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Cómo hacer mejor uso de esta publicación

Sea que usted es maestro o estudiante-
	 1.	Comience temprano durante la semana antes de que la clase se 

reúna.
	 2.	Revise el estudio. Repase la tabla de contenidos y lea la introduc-

ción al estudio. Trate de ver cómo cada lección se relaciona al 
estudio en general.

	 3.	Use su Biblia para leer y considere en oración los pasajes bíblicos 
para la lección. (Usted verá que cada escritor ha usado una traduc-
ción favorita para las lecciones en esta publicación. Por supuesto, 
usted es libre de usar la traducción de la Biblia de su preferencia y 
compararla con la traducción seleccionada para la unidad.)

	 4.	Después de leer todos los pasajes bíblicos en su Biblia, entonces lea 
los comentarios del autor. Los comentarios tienen la intención de 
ser una ayuda para su estudio de la Biblia.

	 5.	Lea los artículos cortos—“comentarios al margen”—en cada lec-
ción. Tienen la intención de proveer información adicional para 
enriquecimiento e inspiración y para fomentar el pensamiento y la 
aplicación.

	 6.	Trate de contestar por usted mismo las preguntas incluidas en 
cada lección. Tienen la intención de fomentar mayor pensamiento 
y aplicación, y también pueden ser usadas en la sesión de la clase 
misma.

Si usted está enseñando:
	 A.	Por supuesto, haga todas las cosas ya mencionadas. Según comienza 

el estudio con su clase, asegúrese de encontrar la manera de que su 
clase conozca la fecha cuando será estudiada cada lección. Usted 
puede hacer esto de una o más de las maneras siguientes:
•	 En la primera sesión del estudio, brevemente den un vistazo 

general al estudio identificando con su clase la fecha cuando 



4 � Efesios, Filipenses, Colosenses 

cada lección será estudiada. Guíe a su clase a escribir las fechas 
en la tabla de contenido en la página 7 y en la primera página de 
cada lección.

•	 Prepare y despliegue un rótulo que indique la fecha cuando cada 
lección será estudiada.

•	 Si todos los participantes en su clase tienen correo electrónico, 
notifíqueles las fechas cuando las lecciones serán estudiadas.

•	 Provea un marcador de libros con las fechas para las lecciones. 
Usted deseará incluir información acerca de su iglesia y usar el 
marcador como una herramienta para la visitación.

•	 Prepare pegatinas o calcomanías (stickers) con las fechas de las 
lecciones, y péguelas en la tabla de contenido o en la contrapor-
tada del libro.

	 B.	Consiga una copia de la Guía del maestro, el material comple-
mentario a esta Guía de estudio. La Guía del maestro contiene 
comentarios bíblicos adicionales más dos planes de enseñanza. Los 
planes de enseñanza en la Guía del maestro proveen sugerencias 
didácticas prácticas y fáciles de usar que funcionarán en su clase.

	 C.	Después de haber estudiado el pasaje bíblico, el comentario para 
las lecciones, y material adicional, use las sugerencias para la ense-
ñanza en la Guía del maestro para ayudarle a desarrollar su plan 
para guiar a su clase en el estudio de la lección.

	 D.	Si desea conseguir material de comentario bíblico para el estu-
dio de adultos en inglés, Adult Online Bible Commentary por el 
Dr. Jim Denison, pastor de Park Cities Baptist Church, Dallas, 
Texas, está disponible en www.baptistwaypress.org y puede 
ser bajado del Internet gratis. Un plan de enseñanza adicio-
nal y recursos para la enseñanza también están disponibles en 
www.baptistwaypress.org.

	 E.	El Baptist Standard provee otra ayuda (en inglés) para enriquecer 
su enseñanza en el Internet en www.baptiststandard.com. (Los 
participantes de su clase encontrarán esta información muy útil 
también.) Llame al 214–630–4571 para iniciar su suscripción a la 
edición impresa del Baptist Standard.

	 F.	Disfrute guiar su clase a descubrir el significado de los pasajes 
bíblicos y aplicar estos pasajes a sus vidas.
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Los autores de esta Guía de estudio

Brian Harbour escribió las lecciones 1–4 en Efesios. Después de servir 
como pastor durante cuarenta y un años, el Dr. Harbour se retiró de First 
Baptist Church, Richardson, Texas, para desarrollar el Harbour Leader-
ship Center y establecer una organización sin fines de lucro conocida 
como SeminaryPLUS, la cual está dedicada a guiar y animar pastores 
(visite www.seminaryplus.org). Él continúa sirviendo como miembro de 
la Junta del Sistema de Salud Baylor y es Profesor Adjunto en la Univer-
sidad Bautista de Dallas. Él también ha servido como Profesor Visitante 
Winfred Moore en el Departamento de religión de la Universidad de 
Baylor.

Ray Pollard de Burlington, Carolina del Norte, anteriormente de Midlo-
thian, Virginia, escribió las lecciones 5–7 en Efesios. Ahora retirado, Dr. 
Pollard ha servido como pastor en iglesias en Tennessee, Carolina del 
Norte y Virginia, y en el personal ministerial de la Junta General Bau-
tista de Virginia. Él ha escrito tres series de lecciones anteriores para la 
Guía de Estudio Bíblico para Adultos.

Ronnie y Renate Hood escribieron las lecciones 8–11 en Filipenses. Dr. 
Ronnie W. Hood II es el pastor de la iglesia Fellowship Baptist Church, 
Longview, Texas, y sirve en la Junta Ejecutiva de la Convención Bau-
tista General de Texas. Él es graduado de la Universidad de Samford, 
Birmingham, Alabama. Dr. Renate Viveen Hood es Profesora Asociada 
de Estudios bíblicos y griego en la Universidad LeTourneau, Longview, 
Texas. Ella adquirió su diploma en ciencias médicas en los Países Bajos. 
Los hermanos Hood estudiaron en el Seminario Teológico Bautista de 
Nueva Orleáns, donde Ronnie adquirió sus diplomas de M.Div., Th.M., 
y Ph.D. (Historia de la iglesia), y Renate adquirió sus diplomas de M.Div. 
y Ph.D. (Estudios bíblicos y griego).

Joe Caldwell, escritor del material de la Guía de estudio en Colosen-
ses, ha servido como pastor de iglesias en Texas y California y durante 
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seis años ha estado en servicio activo como Capellán del Ejército de 
los Estados Unidos. Actualmente él sirve en el personal ministerial del 
Seminario Teológico Bautista de Golden Gate en California y es un estu-
diante de doctorado en Estudios del Nuevo Testamento allí. Él también 
enseña Formación Espiritual como Profesor Adjunto en el Seminario de 
Golden Gate.
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Introduciendo

Efesios, Filipenses, Colosenses: 
Viviendo con Fidelidad y Gozo

Pero, ¿cómo?

Vivir con fidelidad y gozo-¿no es eso lo que queremos? Pero, ¿cómo? 
Estas lecciones de las Cartas a los Efesios, Filipenses, y Colosenses están 
diseñadas para ayudarnos a hacer eso. De hecho, las lecciones fluyen 
naturalmente porque ese tema es un énfasis principal al considerar las 
cartas juntas.

Las epístolas desde la prisión

Estas cartas, junto a la corta Carta a Filemón, son conocidas como las 
“epístolas desde la prisión”. Son llamadas las “epístolas desde la prisión” 
debido a las referencias a Pablo como prisionero que aparecen en cada 
una (vea Efesios 3:1; 4:1; Filipenses 1; Colosenses 4:10; Filemón 1, 9, 13, 
23).

El Libro de los Hechos indica que Pablo estuvo en prisión por un 
período de tiempo en Cesarea (Hechos 24) y en Roma (Hechos 28). La 
opinión tradicional es que la prisión en las “epístolas desde la prisión” 
estaba en Roma. Conocer la situación en la vida de Pablo cuando él escri-
bió estas cartas provee ayuda para interpretarlas y entenderlas.
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Esta serie de lecciones

A pesar de que las “epístolas desde la prisión” incluyen a Filemón, enfo-
caremos solamente en Efesios, Filipenses y Colosenses durante este 
estudio. Una de las razones principales es la abundancia de información 
útil que se encuentra en Efesios, Filipenses y Colosenses. Otra es que 
tuvimos la oportunidad de estudiar Filemón recientemente en nuestro 
plan de currículo BaptistWay Press.1 Por lo tanto, enfocaremos sola-
mente en Efesios, Filipenses y Colosenses.

Un factor adicional en el desarrollo de estas lecciones es el deseo de 
evitar repetir pasajes bíblicos que son demasiado similares. Colosen-
ses y Efesios, por ejemplo, comparten cierto contenido similar. Esto es 
evidente al comparar Colosenses 3 con Efesios 4:17—6:9. Por lo tanto, 
el contenido común es estudiado solamente una vez en el estudio de 
Efesios.

Las lecciones en las tres unidades sirven por lo menos dos propósitos. 
Proveen una guía para estudiar los libros, comenzando con el contexto 
de cada libro y moviéndose en secuencia por cada uno de ellos. También 
proveen dirección para verdaderamente “vivir con fidelidad y gozo”. 
Aprendamos a hacer ambos según estudiamos los pasajes bíblicos en 
estas lecciones.

Unidad Uno. Efesios

Lección 1 En línea con el plan de Dios Efesios 1:1-14

Lección 2 Celebrando la diferencia que Dios hace Efesios 2:1-10

Lección 3 Apreciando todo en familia Efesios 2:11-21

Lección 4 Abiertos a lo que Dios tiene para nosotros Efesios 3:14-21

Lección 5 Creciendo en Cristo—Juntos Efesios 4:1-16

Lección 6 Siguiendo las instrucciones Efesios 4:17—5:2, 11-16

Lección 7 Ser cristianos en las relaciones familiares Efesios 5:21—6:4
Unidad Dos. Filipenses

Lección 8 Ver la vida desde una perspectiva eterna Filipenses 1:12-14, 19-26

Lección 9 Siguiendo el patrón de vida de Cristo Filipenses 2:1-11

Lección 10 Procurando la meta suprema Filipenses 3:1-14

Lección 11 Regocijándonos en el Señor Filipenses 4:4-20
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Unidad Tres. Colosenses

Lección 12 Reconociendo la supremacía de Cristo Colosenses 1:15-23

Lección 13 Enfocando en lo verdadero, no en artimañas 
espirituales

Colosenses 2:6-23

Recursos adicionales para estudiar Efesios, Filipenses, Colosenses: 
Viviendo con Fidelidad y Gozo 2

Efesios

F.F. Bruce. Colossians, Philemon, and Ephesians. New International 
Commentary on the New Testament. Grand Rapids, Michigan: 
Eerdmans Publishing Company, 1984.

Craig S. Keener. IVP Bible Background Commentary: New Testament. 
Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1993.

Andrew T. Lincoln. Ephesians Word Biblical Commentary. Volume 42. 
Dallas, Texas: Word Books, Publisher, 1990.

Ralph P. Martin. “Ephesians.” The Broadman Bible Commentary. 
Volume 11. Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1971.

Pheme Perkins. “The Letter to the Ephesians.” The New Interpreter’s 
Bible. Volume XI. Nashville, Tennessee: Abingdon Press, 2000.

A. T. Robertson. Word Pictures in the New Testament. Volume IV. 
Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1931.

Filipenses

Fred B. Craddock. Philippians. Interpretation: A Bible Commentary 
for Teaching and Preaching. Atlanta: John Knox Press, 1985.

Gerald F. Hawthorne. Philippians. Word Biblical Commentary. Volume 
43. Waco, Texas: Word Books Publisher, 1983.

Morna D. Hooker. “The Letter to the Philippians.” The New 
Interpreter’s Bible. Volume XI. Nashville, Tennessee: Abingdon 
Press, 2000.

Craig S. Keener. IVP Bible Background Commentary: New Testament. 
Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1993.

Ralph P. Martin. Philippians. Revised edition. The Tyndale New Tes-
tament Commentaries. Grand Rapids, Michigan: William B. 
Eerdmans Publishing Company, 1987.

A. T. Robertson. Word Pictures in the New Testament. Volume IV. 
Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1931.
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Frank Stagg. “Philippians.” The Broadman Bible Commentary. 
Volume 11. Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1971.

Colosenses

F.F. Bruce. Colossians, Philemon, and Ephesians. New International 
Commentary on the New Testament. Grand Rapids, Michigan: 
Eerdmans, 1984.

James D.G. Dunn. The Epistles to the Colossians and to Philemon. 
The New International Greek Testament Commentary. Grand 
Rapids, Michigan: William B. Eerdmans Publishing Co., 1996.

David E. Garland. Colossians, Philemon. The NIV Application Com-
mentary. Grand Rapids, Michigan: Zondervan Publishing House, 
1998.

Craig S. Keener. IVP Bible Background Commentary: New Testament. 
Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1993.

Andrew T. Lincoln. “The Letter to the Colossians.” The New 
Interpreter’s Bible. Volume XI. Nashville, Tennessee: Abingdon 
Press, 2000.

Ralph P. Martin. Ephesians, Colossians, Philemon. Interpretation: A 
Bible Commentary for Teaching and Preaching. Atlanta: John 
Knox Press, 1991.

Richard R. Melick, Jr. Philippians, Colossians, Philemon. The New 
American Commentary, Volume 32. Nashville, Tennessee: 
Broadman Press, 1991.

A. T. Robertson. Word Pictures in the New Testament. Volume IV. 
Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1931.

R.E.O. White. “Colossians.” The Broadman Bible Commentary. 
Volume 11. Nashville, Tennessee: Broadman Press, 1971.

n o t a s

	 1.	 Vea el estudio en 1 y 2 Timoteo, Tito y Filemón.

	 2.	 Mencionar un libro no implica acuerdo completo por los escritores o BAPTISTWAY 
PRESS® con todos sus comentarios.
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U n i d a d  U n o

La Carta a los Efesios

Éfeso, el destino original para la Carta a los Efesios, era una ciudad principal 
en la provincia romana de Asia Menor, la cual geográficamente es parte del 
Turquía moderno. Muchos estudiantes de la Biblia, sin embargo, consideran 
Efesios como dirigido para la iglesia como un todo, no solamente para la 
iglesia en Éfeso específicamente.

La carta es rica en contenido acerca de cómo vivir en fidelidad a Cristo. 
Comienza con una perspectiva amplia y majestuosa de lo que Dios ha hecho 
en Cristo (Efesios 1—3) y continúa con instrucciones para vivir en el mundo 
real en respuesta a lo que Dios ha hecho (Efesios 4—6).

En el contexto del primer siglo, una de las preocupaciones de esta carta 
fue ayudar a los cristianos gentiles y judíos a darse cuenta de que por medio 
de la gracia de Dios “la pared intermedia de separación”, esto es la hostilidad 
entre ambos, había sido “derribada” (Efesios 2:14). Esto todavía son buenas 
noticias en nuestro mundo, conocer que Dios en Cristo puede traer reconcili-
ación entre las personas. Además hoy, personas como los gentiles que una 
vez eran “extranjeros” y “advenedizos” (2:19) ahora pueden ser “conciuda-
danos con los santos y miembros de la familia de Dios” (2:19). ¡Esto es para 
usted también!

Unidad Uno. Efesios

Lección 1 En línea con el plan de Dios Efesios 1:1-14

Lección 2 Celebrando la diferencia que Dios hace Efesios 2:1-10

Lección 3 Apreciando todo en familia Efesios 2:11-21

Lección 4 Abiertos a lo que Dios tiene para nosotros Efesios 3:14-21

Lección 5 Creciendo en Cristo—Juntos Efesios 4:1-16

Lección 6 Siguiendo las instrucciones Efesios 4:17—5:2, 11-16

Lección 7 Ser cristianos en las relaciones familiares Efesios 5:21—6:4





Lección uno

En línea con el 
plan de Dios

Texto focal
Efesios 1:1–14

Trasfondo
Efesios 1

Idea principal
Dios nos llama a participar 
en un plan espléndido que 

Él ha iniciado en Cristo 
para disfrutar todas las 

bendiciones por estar bien 
en la familia de Dios.

Pregunta a explorar
¿Qué ha hecho Dios por 
nosotros en Cristo, y por 

qué esto importa?

Meta de enseñanza
Guiar a los adultos a describir 

el plan de Dios para la 
humanidad y responder 

a la oferta de Dios

Lectura rápida
El Espíritu Santo nos capacita 
a quienes estamos en Cristo 
a reclamar las provisiones 
generosas que Dios tiene 

a nuestra disposición.

15 
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Yo recuerdo escuchar hace varios años acerca de un jugador de golf 
famoso que viajó a un país del Medio Este para jugar golf con un rey de 
ese país en particular y algunos de sus amigos especiales. El rey envió su 
avión privado para llevar a este jugador de golf a su palacio, y atendió a 
su huésped magníficamente mientras estuvo allí.

Según el golfista abordaba el avión para regresar a su casa, el rey le 
dijo que le quería hacer un regalo por su amabilidad de haber ido a jugar 
con él y sus amigos. El golfista protestó, pero el rey insistió. “¿Qué desea 
como regalo?” le preguntó el rey persistentemente. Por fin el golfista 
cedió y le dijo al rey que podía usar otro palo de golf. Con eso se montó 
en el avión y regresó a su casa.

Pasaron varias semanas y no llegó ningún regalo de parte del rey. 
Mientras tanto, el golfista soñaba con el tipo de palo de golf que el rey 
le enviaría. Tal vez le enviaría un palo de golf incrustado con joyas o 
uno hecho especialmente para él. Por fin, el golfista recibió por correo 
un sobre de parte del rey. Confundido acerca de cómo este sobre podría 
contener su palo de golf tan esperado, el golfista lo abrió y descubrió el 
título para un precioso club cerca del campo de golf más espectacular de 
la región. El golfista esperaba un palo de golf pero el rey le regaló todo 
un club para jugar golf.

Yo no sé si esta historia es cierta, pero nos sirve como una parábola 
para nuestras vidas. La mayoría de nosotros vive por debajo de nues-
tros privilegios como cristianos. Para usar el lenguaje de la historia, nos 
conformamos con un palo de golf cuando Dios quiere darnos todo un 
club para jugar golf. Ningún pasaje de las Escrituras identifica tan clara-
mente lo que Dios desea darnos como cristianos como los versículos de 
apertura de la Carta de Pablo a los Efesios.

Efesios 1:1–14
1Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los 

santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso:
2Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo.
3Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 

nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales 
en Cristo, 4según nos escogió en él antes de la fundación del 
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La promesa (1:1–3)

Después de la introducción a su Carta a los Efesios, Pablo presentó 
un asombroso cuadro de Dios como un Padre “que nos bendijo con 
toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” (Efesios 
1:3). Cuán distorsionado a veces es cómo pensamos acerca de Dios. 
Con frecuencia pensamos en Dios como un tirano quien nos mueve 
caprichosamente como fichas en un tablero de damas. O, pensamos en 
Dios como un juez con una vara larga listo para pegarnos en el hombro 
cada vez que nos salimos de la línea. O creemos que Dios es una fuerza 
impersonal con quien no podemos relacionarnos de una manera perso-
nal. O consideramos que Dios es un propietario distante completamente 
desinteresado.

Estos conceptos de Dios no son el cuadro bíblico de Dios. Pablo enten-
dió el cuadro de Dios dado por Jesús mismo, quien llamó a Dios nuestro 

mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, 5en 
amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos 
por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 6para 
alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el 
Amado, 7en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia, 8que hizo sobreabundar 
para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, 9dándonos 
a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el 
cual se había propuesto en sí mismo, 10de reunir todas las cosas 
en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, 
así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 
11En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 
conforme al propósito del que hace todas las cosas según el 
designio de su voluntad, 12a fin de que seamos para alabanza de 
su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 
13En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 14que es las arras de 
nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria.
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Padre. Dios no es un tirano, ni juez, ni una fuerza impersonal, ni un 
supervisor distante. Él es nuestro Padre quien desea bendecirnos.

¿Cómo podemos experimentar la bendición de Dios? La bendición 
que Dios provee puede ser nuestra “en Cristo” (Efesios 1:3). Para expe-
rimentar la bendición de Dios en nuestras vidas, debemos estar en una 
relación con Cristo y debemos tener comunión con Cristo. Dios quiere 
enriquecer nuestras vidas con sus bendiciones. Ésta es la clase de Dios 
que Él es. Pero Dios no puede hacer esto cuando estamos separados de 
Cristo o fuera de comunión con Cristo, porque es por medio de Cristo 
que las bendiciones de Dios son suplidas. ¿Cómo sabemos que Dios es 
esta clase de Dios? Lo sabemos por lo que Dios ha provisto para nosotros 
por medio de Jesucristo en el proceso de la salvación.

La provisión (1:4–12)

Pablo no nos dejó para que adivináramos lo que Dios quiere proveernos. 
En vez, Pablo describió la provisión de Dios con detalle elaborado.

El apóstol anunció que Dios “nos escogió en Él antes de la fundación 
del mundo” (1:4). La salvación no es algo que hacemos para Dios. La 
salvación es un don de Dios. Dios toma la iniciativa en el proceso de 
la salvación. Él “nos escoge”. Jesús presentó una idea similar en Juan 
6:44: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere”. 
Nosotros no proveemos nuestra propia salvación; Dios lo hace.

Además, Dios “nos predestinó para ser adoptados hijos suyos” (Efe-
sios 1:5). La idea de la adopción es uno de los cuadros más preciosos en 
el Nuevo Testamento de lo que Dios ha hecho por nosotros. Cuando una 
persona era adoptada en el mundo antiguo, tenía todos los derechos de 
un hijo legítimo en su propia familia y perdía completamente todos los 
derechos en su vieja familia. Delante de la ley, un hijo adoptado era una 
persona nueva. De hecho, era tan nueva que hasta las deudas y obliga-
ciones conectadas con su familia anterior eran canceladas como si nunca 
hubieran existido. Eso ilustra lo que Dios ha hecho por nosotros. Él nos 
adoptó en su familia para siempre, dándonos todos los derechos en su 
familia. Él canceló todo nuestro pasado y nos hizo personas nuevas.

Pablo añadió que Dios también nos redimió. Él escribió: “En quien 
tenemos redención por su sangre” (1:7). “Redención” viene de una pala-
bra que quiere decir “redimir”, una palabra del mercado de esclavos. Un 
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esclavo en venta era incapaz de liberarse a sí mismo, porque tenía una 
deuda que él mismo nunca podría pagar. Sin embargo, cuando alguien 
pagaba el rescate por él, el esclavo era liberado para ir con su nuevo 
dueño. Esto es lo que Dios hizo por nosotros. Él nos compró del mercado 
de esclavos al pecado y nos liberó.

Aún más, en Cristo, Dios también nos perdonó: “En quien tenemos 
. . . el perdón de pecados” (1:7). “Perdón” puede ser traducido como des-
cartado. Esto es, Dios ha desechado nuestros pecados. Ellos han sido 
echados a un lado y no son tomados en cuenta nunca más. La palabra 
traducida “perdón” también puede ser traducida como llevados. Esta es 
una referencia al chivo expiatorio usado en el Día de Expiación (Levítico 
16). Cada año, el sumo sacerdote tomaba un chivo, transfería todos los 
pecados del pueblo al chivo, y lo soltaba en el desierto, simbolizando 
llevarse los pecados. Dios nos perdonó y nos redimió.

Por último, Pablo declaró que Dios “nos dio a conocer el misterio de su 
voluntad” (Efesios 1:9). “Misterio” no significa algo misterioso o extraño. 
Significa un secreto sagrado, una vez escondido pero ahora revelado al 

La elección de Dios
Existe mucho debate entre los cristianos acerca de la idea de la 
elección de parte de Dios. Pablo discutió este asunto reclamando 
que Dios “nos escogió en Él antes de la fundación del mundo” (Efe-
sios 1:4).

¿Cómo debemos entender esta difícil idea? Si enfocamos en la 
frase “antes de la fundación del mundo” podemos ser tentados a 
asumir la posición de que la elección de parte de Dios es estricta-
mente arbitraria, que no tenemos opción en el asunto. Esto es, Dios 
ya ha decidido que algunos de nosotros estamos adentro y otros 
estamos afuera.

Por otro lado, si enfocamos en la frase “en Él” llegaremos a una 
conclusión diferente. El Nuevo Testamento hace claro que tenemos 
una opción respecto a si estaremos en Cristo.

Tal vez podemos entender este concepto algo complicado como 
lo siguiente. Dios decidió antes de la creación del mundo que todos 
los que escogieran “estar en Cristo” serían parte de los escogidos 
de Dios.
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pueblo de Dios. El misterio del cual Pablo hablaba era el misterio del 
plan de Dios para nuestro mundo. Este plan es algo que ningún curso de 
instrucción, ningún currículo de universidad, y ninguna investigación 
científica jamás podría descubrir. Dios tenía que revelarnos ese plan.

Este es el plan de Dios: Jesús vino al mundo para eliminar las divisio-
nes, remover las tensiones, y cerrar las brechas que nos separan de Dios 
y de los demás. Dios quiere que todas las personas y todas las cosas sean 
uno. Por medio de la salvación no solamente aprendemos de este plan, 
sino que también tomamos parte en la implementación del plan.

A través del proceso de la salvación, Dios nos escogió, nos adoptó, 
nos perdonó y nos reveló su voluntad. Sabemos que Dios es un Dios que 
desea bendecirnos por lo que Él ha hecho por nosotros en Cristo a través 
del proceso de la salvación.

Pero, ¿cómo podemos saber que han ocurrido todas estas cosas? 
¿Cómo podemos saber que hemos sido escogidos, adoptados, redimi-
dos y perdonados? ¿Cómo podemos saber que Dios nos ha revelado su 
voluntad? ¿Cómo podemos saber que esta salvación es de verdad? Sabe-
mos estas cosas porque han sido confirmadas por el Espíritu Santo en 
nuestras vidas.

El activador (1:13–14)

¿Qué hace el Espíritu Santo en nuestras vidas? Pablo se refirió a la obra 
doble del Espíritu Santo en nuestras vidas.

En el presente, el Espíritu Santo nos sella. Un “sello” servía cuatro pro-
pósitos en el mundo antiguo. Primero, se usaba un sello para garantizar 
el carácter genuino de un documento, como un notario público hoy día 
usa su sello para garantizar que una firma es genuina. Esto es lo que el 
Espíritu Santo hace. Según el Espíritu Santo viene a nuestras vidas y vive 
en nosotros, él da evidencia de que somos cristianos genuinos.

Segundo, se usaba un sello para marcar la propiedad como lo hace-
mos cuando escribimos los nombres de nuestros hijos en su ropa cuando 
salen para un campamento. Esto es lo que el Espíritu Santo hace. Según 
el Espíritu Santo viene a nuestras vidas y vive en nosotros, él nos marca 
como perteneciendo a Cristo.

Tercero, se usaba un sello para proteger contra interferir o hacer daño 
como lo hacemos hoy día cuando ponemos candados en cajas. Esto es 
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lo que el Espíritu Santo hace. Según el Espíritu Santo viene a nuestras 
vidas y vive en nosotros, él nos guarda de ser manipulados por Satanás. 
Él nos protege.

Cuarto, se usaba un sello para indicar que la transacción había sido 
completada como lo hacemos hoy día cuando firmamos un documento. 
Esto es lo que el Espíritu Santo hace. Según el Espíritu Santo viene a 
nuestras vidas y vive en nosotros, Él nos recuerda que nuestra redención 
es completa. El trato ha sido cerrado. Ahora pertenecemos a Dios.

Ahora mismo, en la vida de cada creyente, el Espíritu Santo provee 
la seguridad de que todas estas cosas son verdad. Pablo lo expresó en 
su Epístola a los Romanos: “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16).

En el futuro, el Espíritu Santo completará la obra de Dios en nuestras 
vidas. La presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas señala al futuro 
que Dios tiene para nosotros, porque el Espíritu Santo es “un depósito 
garantizando nuestra herencia” (1:14). La palabra griega para depósito 
significa depósito de garantía en la compra de algo. Significa el pronto 
o pago inicial. El Espíritu Santo es el depósito de garantía o pronto que 
garantiza el pago completo de nuestra herencia en el futuro.

Esta herencia puede ser una referencia a nuestro cuerpo resucitado 
que será provisto para nosotros al morir, un cuerpo de resurrección 

No vivir por debajo de nuestros 
privilegios
¿Qué podemos hacer para estar seguros que no vivimos por debajo 
de nuestros privilegios?

•	 Tenemos que recordar quiénes somos. Somos hijos de Dios, 
herederos de todas las riquezas de Dios (vea Romanos 8:16).

•	 Tenemos que recordar de quién somos. Pertenecemos a 
Dios, quien es capaz de hacer mucho más de lo que pedimos 
o pensamos (vea Efesios 3:20).

•	 Tenemos que recordar qué ha provisto Dios para nosotros. La 
lista de Pablo en nuestro texto solamente examina la super-
ficie de las cosas que Dios ha provisto para quienes le aman 
(vea 1 Corintios 2:9).
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que es adecuado para nuestra nueva existencia en la vida por venir. O, 
esta herencia puede ser una referencia al lugar preparado para noso-
tros en el cielo, un lugar que Jesús dijo prepararía específicamente para 
nosotros (Juan 14:1–3). O, esta herencia puede ser un símbolo de la 
comunión eterna que tendremos con Dios y los hijos de Dios por toda 
la eternidad.

El Espíritu Santo provee la seguridad ahora de que finalmente reci-
biremos nuestra herencia en el futuro. Debido a lo que el Espíritu Santo 
hace por nosotros ahora y por lo que el Espíritu Santo confirma acerca 
de nuestro futuro, el Espíritu Santo nos mueve a reclamar la provisión 
que nuestro Padre celestial quiere darnos a cada uno de nosotros como 
sus hijos. ¡Qué tragedia si nos conformamos con el palo de golf cuando 
Dios quiere darnos un campo de golf!

Implicaciones y acciones

Nuestro texto nos recuerda, primero que todo, que la fuente de nuestras 
riquezas es Dios. Debido a que Dios es nuestro Padre celestial, somos 
herederos a todo lo que Dios tiene. Con frecuencia enfrentamos desafíos 
en la vida con la mira en nuestros recursos y con razón somos abru-
mados. Pero, si recordamos que los recursos de Dios están a nuestra 
disposición cuando enfrentamos los desafíos de la vida, esto transfor-
mará nuestra perspectiva e inspirará una confianza nueva en nosotros 
según vivimos nuestras vidas cristianas.

Pero, debemos recordar el ámbito de nuestras riquezas. Dios nos ha 
bendecido, afirma nuestro texto, “con toda bendición espiritual” (1:3). 
Los televangelistas con frecuencia prometen que Dios nos bendecirá con 
toda bendición material. Si tenemos suficiente fe, algunos prometen, 
Dios nos hará saludables, ricos, y sabios. Pablo prometió algo aún mejor. 
Él prometió que Dios nos capacitará para cada tarea que enfrentemos, 
que Dios estará con nosotros según enfrentamos esas tareas, y que Dios 
nos llevará para estar con Él por toda la eternidad. Si recordamos que 
las bendiciones de Dios son de naturaleza espiritual, esto nos protegerá 
de las expectativas falsas y nos mantendrá enfocados apropiadamente 
según vivimos la vida cristiana.
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Preguntas

	 1.	 ¿Por qué con frecuencia estamos dispuestos a vivir por debajo de 
nuestros privilegios como cristianos?

	 2.	 ¿Cuál de las bendiciones espirituales citadas en el texto reconoce 
más claramente en su vida?

	 3.	 ¿Cómo la metáfora de Dios como Padre enriquece su 
entendimiento de Él?
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	 4.	 ¿Cuáles son las limitaciones de la metáfora de Dios como Padre?

	 5.	 ¿Cómo podemos recordar que estas provisiones están a nuestra 
disposición?



Lección Dos

Celebrando la 
diferencia que 
Dios hace

Texto focal
Efesios 2:1–10

Trasfondo
Efesios 2:1–10

Idea principal
Podemos regocijarnos en la 
diferencia que Dios hace en 

nuestras vidas por ahora y para 
siempre cuando confiamos en 

lo que Dios ha hecho en Cristo.

Pregunta a explorar
¿Qué diferencia hace 

confiar en Cristo?

Meta de estudio
Describir la diferencia que 

Dios hace ahora y para 
siempre al afirmar o renovar 

mi confianza en lo que 
Dios ha hecho en Cristo.

Lectura rápida
El Nuevo Testamento hace 
claro que cuando recibimos 
el don de la salvación que 

está disponible a través 
de Jesucristo, Él hará una 

diferencia positiva en nosotros 
que cuando no le conocíamos.

25 
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La lección más importante en la vida que cualquier persona puede 
aprender es cómo reconciliarse con Dios. Esta es una pregunta particu-
larmente urgente en nuestra era posmoderna cuando muchas personas 
abrazan el pluralismo. Permítame identificar estas dos ideas: postmoder-
nismo y pluralismo.

El postmodernismo rechaza la verdad objetiva y opta por un enten-
dimiento de la verdad que está forjado por el contexto de la comunidad 
o aún por el individuo. La perspectiva postmoderna tiende a mezclar 
y combinar creencias y prácticas de diferentes religiones y/o puntos de 
vista. Alguien se refirió a esto como “una religión diseñada”. La idea es 
mezclar y combinar hasta que encuentre algo que le guste.

El pluralismo religioso sostiene que ninguna religión puede reclamar 
verdad absoluta, y por lo tanto, las diferentes estrategias presentadas por 
diferentes religiones del mundo todas tienen validez. El resultado del 
pluralismo religioso es el relativismo que sugiere que hay muchas mane-
ras o formas para que una persona sea restaurada a una relación correcta 
con Dios.

He sido bendecido y he crecido al leer y aprender acerca de los diferentes 
puntos de vista, pero también tengo algunas preocupaciones acerca de las 
inclinaciones pluralistas que parecen estar surgiendo. Para mí, debemos 
mantenernos enfocados en la fe cristiana según consideramos preguntas 
básicas como: ¿Cómo podemos ser restaurados a una relación recta con 
Dios? Y, ¿qué diferencia hace esa relación recta en nuestras vidas?

La respuesta más instructiva de Pablo a las preguntas anteriores se 
encuentran en el segundo capítulo de la carta de Pablo a los Efesios. 
De acuerdo a este pasaje-y este modelo es confirmado a través del resto 
del Nuevo Testamento—la salvación viene de muerte (Efesios 2:1–3) a 
vida (Efesios 2:4–5) por gracia (2:6–8) por medio de la fe (2:8–9) para 
buenas obras (2:10). Ese modelo contesta las preguntas básicas respecto 
a la reconciliación con Dios.

Efesios 2:1–10
1 Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 

delitos y pecados, 2en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 
siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe 
de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos 
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De muerte (2:1–3)

De acuerdo al apóstol Pablo, necesitamos ser reconciliados con Dios 
porque, en nuestra condición actual, estamos espiritualmente muertos. 
Pablo afirmó que antes de llegar a ser cristianos estábamos muertos en 
nuestros “delitos y pecados” (2:1). Pablo estaba hablando de muerte espi-
ritual. Una persona no está físicamente muerta sin Cristo. Una persona 
sin Cristo todavía respira, habla y continúa con su vida. Una persona no 
está intelectualmente muerta sin Cristo. Una persona sin Cristo todavía 
piensa y razona. Una persona no está moralmente muerta sin Cristo. 
Una persona sin Cristo puede exhibir bondad y amor. Pablo, no obs-
tante, estaba hablando de nuestra condición espiritual.

¿Qué causó esta muerte espiritual? Pablo mencionó dos factores: 
“delitos y pecados”. “Delitos” se refiere a desviaciones del camino recto y 
estrecho. La palabra significa perder el camino o descarriarse. “Pecados” 
se refiere a “ fallar al blanco” en nuestra vida. La palabra significa tirarle a 
algo y no dar en el blanco. Esto es lo que hemos hecho con nuestras vidas. 
Nos hemos desviado del plan de Dios para nuestras vidas y nos hemos 
convertido en algo diferente de lo que para Dios nos creó. El resultado de 
esta desviación del plan de Dios es la muerte espiritual.

de desobediencia, 3entre los cuales también todos nosotros 
vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo 
la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 4Pero Dios, que 
es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 5aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente 
con Cristo (por gracia sois salvos), 6y juntamente con él nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús, 7para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús. 8Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; 9no por obras, para que nadie 
se gloríe. 10Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas.
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Pablo describió esta vida de “delitos y pecados” como la vida “en la 
cual anduvisteis en otro tiempo” (2:2). Cuando vivimos con “delitos y 
pecados” no estamos viviendo a la manera como los cristianos viven, 
sino que estamos viviendo como el mundo vive. Cuando vivimos en 
“delitos y pecados”, no estamos viviendo bajo el control de Cristo, sino 
que estamos viviendo bajo el control de Satanás, a quien Pablo llamó el 
príncipe de la potestad del aire. Cuando vivimos en “delitos y pecados”, 
no estamos demostrando el espíritu de obediencia que viene del Espí-
ritu, sino que demostramos un espíritu de desobediencia que viene de 
la carne.

Tres fuerzas contribuyen a la condición espiritual de la humanidad: 
el mundo, el diablo, y la carne. Cuando pecamos, permitimos ser con-
trolados por los valores y actitudes del mundo. Cuando pecamos, nos 
sometemos al diablo y permitimos que él controle nuestras vidas. Cuando 
pecamos, seguimos las inclinaciones de la carne. Por la carne, Pablo no 
se refería a nuestro cuerpo sino a nuestra naturaleza pecaminosa.

¿Quién se rinde al mundo, el diablo y la carne, y termina en el depósito 
de cadáveres espirituales? Pablo reclamó que “todos nosotros vivimos en 
otro tiempo entre ellos” (2:3) [“en ese tiempo también nosotros vivíamos 
como ellos” (2:3, nvi)]. Tan justo como Pablo había sido en su vida antes 
de Cristo, tan celoso como había sido al seguir la ley de Dios, Pablo se 
incluyó entre la compañía de quienes estaban muertos en sus delitos y 
pecados. Si Pablo podía ser incluido en ese grupo, cada uno de noso-
tros está en el grupo también. Ninguno de nosotros, en nuestra propia 
fuerza, puede romper las cadenas del pecado y escapar la muerte espiri-
tual que viene como resultado de nuestro pecado. Judíos y gentiles por 
igual necesitan ser tocados por el poder transformador de Dios en Jesu-
cristo y rescatados de la muerte espiritual.

A vida (2:4–5)

¿Qué provee para nosotros la reconciliación que Dios provee cuando 
estamos muertos espiritualmente? Qué respuesta preciosa Pablo provee 
en los versículos 4–5. Él afirmó que “Dios, quien es rico en misericordia, 
nos dio vida juntamente con Cristo”.

Imagine a una pareja recibiendo la noticia de que su hijo ha muerto en 
combate, solamente para recibir un telegrama al día siguiente diciendo 
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que el informe era un error. Él continuaba vivo. ¡Qué buenas noticias 
serían esas! Las palabras de Pablo en el versículo 4 son aún mejores noti-
cias. Para aquellos de nosotros que estábamos muertos espiritualmente, 
Dios ha provisto vida espiritual, una nueva calidad de vida que comienza 
ahora mismo y dura para siempre. Ser reconciliados con Dios es volver 
a nacer a una vida nueva.

¿Cuándo nos dio Dios este don de vida? Él nos lo dio cuando “estába-
mos muertos en delitos y pecados”. Esta transformación espiritual no es 
nada que nosotros alcanzamos. La transformación espiritual es algo que 
Dios alcanza en nosotros. Él logra esta transformación en nuestras vidas 
cuando más la necesitamos.

Pablo declaró que Dios proveyó esta vida “con Cristo”. Esta vida nueva 
que experimentamos como cristianos fue hecha posible debido a Cristo. 

Salvo para buenas obras: El 
movimiento del evangelio social
Los bautistas han dirigido la batalla contra la salvación por buenas 
obras. Los bautistas también han dirigido la batalla por la salvación 
para buenas obras. Algunos bautistas que han dirigido la batalla de 
la salvación para buenas obras fueron parte de lo que llegó a cono-
cerse como el movimiento del evangelio social.

El movimiento del evangelio social fue un movimiento intelectual 
cristiano protestante a fines del siglo diecinueve y principios del 
siglo veinte. El movimiento aplicó los principios cristianos a proble-
mas sociales, particularmente la pobreza, la desigualdad, el licor, el 
crimen, las tensiones raciales, los barrios, las escuelas privadas, y el 
peligro de la guerra. Uno de sus líderes fue Walter Rauschenbusch 
(1861–1918), un bautista. Para él, el reino de Dios no era asunto de 
llevar individuos al cielo sino de transformar la vida en la tierra a la 
armonía del cielo.

La mayoría de los líderes no ven una conexión entre estos pro-
blemas y sus ministerios, y por ende no hacen nada para tratar con 
el sufrimiento. En contraste, Rauschenbusch sintió que el deber 
cristiano era actuar con amor tratando de mejorar las condiciones 
sociales. Él resaltó la última dimensión del modelo presentado en 
nuestro texto: somos salvos para buenas obras.



30 � La Carta a los Efesios

En su vida virtuosa y su sacrificio vicario en la cruz, Jesús pagó el castigo 
por nuestro pecado. Él hizo posible que Dios nos perdonara y restaurara 
a una relación correcta con Él. La declaración de Pablo en 2 Corintios 
5:21 es una explicación clara de este proceso como lo encontramos en 
el Nuevo Testamento: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”.

¿Por qué Dios quiere reconciliarnos consigo mismo y darnos esta 
nueva vida? ¿Cuál es Su motivación? La gracia es la fuerza motiva-
dora del acto de Dios de nuestra reconciliación (Efesios 2:5). La gracia 
significa que Dios nos da el don de la salvación, aún cuando no lo mere-
cemos, y Dios lo hace por su gran amor por nosotros. El amor de Dios 
va más allá de las palabras, pero la Biblia es clara en que el amor de Dios 
es único, espontáneo, fuerte, soberano, eterno, e infinito. Cuando este 
amor es dirigido a nosotros pecadores, lo entendemos como misericor-
dia. La misericordia de Dios es tan rica como grande es el amor de Dios. 
Debido a la rica misericordia de Dios y el gran amor de Dios, Dios nos 
ha dado esta nueva vida.

Por gracia y por medio de la fe (2:6–9)

Pablo identificó resultados presentes (2:6) y futuros (2:7) de este don de 
vida que Dios ha provisto por medio de Cristo. Ahora mismo, en el pre-
sente, Dios nos “hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” 
(2:6). Esto es lo que ya hemos experimentado ahora mismo. Así como ya 
hemos sido resucitados con Jesús, también hemos sido sentados con Él en 

Caso de estudio
Unos de sus nuevos vecinos invitaron a una pareja de nuestra iglesia 
a asistir a un servicio de adoración con ellos. Su servicio de ado-
ración era en un templo budista. Nuestros miembros accedieron 
asistir. Entonces, en el auto de regreso a casa, la pareja budista le 
pidió a nuestros miembros que fueran a su casa para discutir cómo 
el cristianismo era diferente del budismo. La pareja de nuestra igle-
sia pidió consejo en qué decirle a la pareja budista. ¿Qué les hubiera 
dicho usted?
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los lugares celestiales. Nuestros nombres ya están inscritos en el registro 
celestial. Nuestros intereses ya están siendo promovidos allí. Las bendi-
ciones del cielo ya están descendiendo sobre nosotros. Ahora mismo, ya 
estamos disfrutando del poder y la posición de ser hijos de Dios.

Pero nuestro pasaje nos dice más. Algún día, en el futuro, Dios nos 
mostrará “las abundantes riquezas de su gracia” (2:7). Esta frase, las 
“abundantes riquezas de su gracia” incluye bendiciones que no podemos 
conceptualizar ahora. Cuando Cristo regrese para consumar el plan de 
Dios, experimentaremos estas cosas. Para aquellos quienes, durante el 
tiempo de Pablo y en nuestro tiempo, están muertos en delitos y peca-
dos, esto son noticias extremadamente buenas.

¿Cómo podemos experimentar esta bendición presente y futura? 
Pablo contestó esta pregunta con dos palabras clave: gracia y fe. Somos 
salvos “por gracia”. Esto es parte de la transacción de Dios. La gracia ha 
sido descrita como las riquezas de Dios a cuenta de Cristo. La gracia es el 
favor inmerecido de Dios. La palabra “gracia” describe la disposición de 
Dios de amarnos cuando éramos difíciles de amar y ofrecernos el don 
de la vida. Somos salvos “por medio de la fe”. Esta es nuestra parte de la 
transacción. La fe es un proceso que incluye la mente y la voluntad. La 
fe quiere decir creer con la mente que este don de la vida está disponible 
por medio de Cristo. La fe también significa decidir que queremos este 
don y estamos dispuestos a permitir que Cristo tome control de nuestras 
vidas.

Para asegurarnos que entendemos que la fe es nuestra respuesta a lo 
que Dios ya ha hecho en vez de algo que nosotros hacemos, Pablo añadió 
dos frases. Él añadió “esto no de vosotros” en el versículo 8 y “no por 
obras” en el versículo 9. La gracia viene primero, y la fe responde a ella. 
La gracia es lo que Dios hace. La fe es nuestra respuesta a lo que Dios 
hizo. Somos salvos por gracia y por medio de la fe.

Para buenas obras (2:10)

Cuando respondemos a la gracia de Dios con fe y experimentamos la 
reconciliación con él, eso provee nueva vida para nosotros, y nuestras 
acciones y nuestras relaciones serán cambiadas. De acuerdo al versí-
culo 10, en vez de hacer las malas obras de pecado, comenzamos a hacer 
las buenas obras de la fe. Nuestros actos cambiarán. Pablo se refirió a 
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nosotros como “hechura [de Dios], creados en Cristo Jesús para buenas 
obras”.

Somos hechura de Dios-creación de Dios. En otras palabras, Dios 
nos reconcilió a Sí mismo para que seamos una demostración al mundo 
de Su poder y Su propósito. Nosotros demostramos el poder de Dios 
y el propósito de Dios haciendo buenas obras. Jesús lo expresó así en 
Mateo 5:16: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos”. Somos reconciliados por gracia. Somos reconciliados por medio 
de la fe. Somos reconciliados para buenas obras. Este es el patrón bíblico 
de cómo una persona puede ser restaurada a una relación recta con Dios. 
No debemos permitir que nadie nos convenza de abandonar ese modelo 
bíblico.

Implicaciones y acciones

Nuestro texto nos ofrece una palabra de seguridad y una palabra de 
advertencia. La palabra de seguridad es que Dios puede y transformará 
nuestras vidas con el toque de su gracia. No tenemos que ser parte de un 
grupo selecto de la sociedad. No tenemos que alcanzar cierto nivel de 
éxito entre nuestros compañeros. No tenemos que demostrar un nivel 
extraordinario de bondad. La gracia de Dios está disponible para cada 
persona en la misma base—la fe. Y la fe es algo que cada persona puede 
tener.

Por otro lado, nuestro texto también ofrece una palabra de adverten-
cia. Nuestro texto advierte a quienes creen que pueden de alguna manera 
alcanzar su salvación por medio de las buenas obras o ser buenos. 
Además, nuestro texto advierte a aquellos que creen que hay muchos 
caminos que conducen a Dios. La exclusividad del Nuevo Testamento 
está reflejada en este pasaje. Recordemos, también, que Jesús dijo: “Yo 
soy el camino y la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” 
(Juan 14:6).
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Preguntas

	 1.	 ¿Por qué es el pluralismo una alternativa popular hoy día? ¿Por 
qué las personas lo consideran atractivo?

	 2.	 ¿Por qué la salvación por obras continúa atrayendo a tantas 
personas?
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	 3.	 ¿Cómo aplica el texto de hoy a la pregunta de cómo una persona 
puede ser reconciliada con Dios?

	 4.	 ¿Puede pensar en otros pasajes del Nuevo Testamento que repiten 
o respaldan el modelo para la reconciliación presentado en el texto 
de hoy?

	 5.	 ¿Cómo podemos mantener la distinción del Nuevo Testamento 
entre ser salvos por buenas obras y ser salvos para buenas obras? 
¿Cómo hacemos menos clara la distinción?



Lección Tres

Apreciando todo 
en familia

Texto focal
Efesios 2:11–22

Trasfondo
Efesios 2:11–22

Idea principal
En Cristo, Dios hace posible 

que las personas vivan en 
unidad, paz y cooperación.

Pregunta a explorar
¿Por qué nosotros-los bautistas, 
los cristianos, la humanidad—
fracasamos en hacer realidad la 
unidad cooperativa y pacífica 
que Dios ofrece en Cristo, y 

qué podemos hacer al respecto?

Meta de estudio
Describir los aspectos de 
la unidad que Dios ofrece 

en Cristo e identificar 
maneras cómo puedo hacer 

realidad esa unidad hoy.

Lectura rápida
En Jesucristo, Dios trae a todas 

las personas a una unidad 
que derriba las barreras de 

la raza, el género, y el estatus 
social que con frecuencia 

dividen a las personas.

35 
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¿Pueden las personas verdaderamente vivir en unidad cooperativa y 
pacífica? Entre los judíos y los gentiles del mundo antiguo existía un 
abismo ancho, una barrera que no podía ser cruzada. Una rivalidad 
intensa, hasta odio, existía entre estos grupos. Pero el mensaje básico 
de nuestro texto es que Jesús tomó a estos dos grupos que habían estado 
enemistados y en guerra y los hizo uno. ¿Nos atrevemos a creer que Jesús 
todavía puede hacer esto en nuestro mundo hoy? ¿Cómo?

Efesios 2:11–22
11Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los 

gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por 
la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 12En aquel 
tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y 
ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en 
el mundo. 13Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre 
de Cristo. 14Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, 15aboliendo en 
su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados 
en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, 16y mediante la cruz reconciliar con Dios 
a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 17Y 
vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais 
lejos, y a los que estaban cerca; 18porque por medio de él los unos 
y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 19Así 
que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de 
los santos, y miembros de la familia de Dios, 20edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo mismo, 21en quien todo el edificio, bien 
coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 
22en quien vosotros también sois juntamente edificados para 
morada de Dios en el Espíritu.
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El distanciamiento (2:11–12)

Note que nuestro texto comienza con las palabras “por tanto”. “Por 
tanto” es una frase conectiva que señala a los versículos anteriores y 
conecta el pensamiento expresado allí con el pensamiento expresado en 
los versículos siguientes. En los versículos anteriores, Pablo explicó que 
quienes habían estado separados de Dios y muertos en sus delitos y peca-
dos habían sido llevados a Dios y hechos vivos en Cristo Jesús. Cristo 
derribó las barreras que existían entre Dios y la humanidad y estableció 
la paz entre un Dios santo y una humanidad pecadora.

Así como Jesús derribó las barreras entre Dios y la humanidad y creó 
la paz entre ellos, aún más Jesús deseaba derribar las barreras entre 
judíos y gentiles y crear la paz entre ellos. Pablo distinguió entre gentiles 
y judíos llamando a los gentiles “incircuncisos” y a los judíos “la circun-
cisión”. La circuncisión era la marca del pacto que Dios había hecho con 
Israel. Llevar la circuncisión en el cuerpo indicaba una conexión con el 
pueblo escogido de Dios. Los gentiles no tenían la marca porque no eran 
participantes del pacto con Dios.

Debido a que no eran parte de la familia de pacto con Dios, a los 
gentiles les faltaban ciertas cosas. Los gentiles estaban “alejados de la 
ciudadanía de Israel”. Dios había dado Su ley, Su protección especial 
y Sus profecías a Israel. Los gentiles habían sido excluidos de todo eso 
antes de que vinieran a conocer a Cristo. Ellos no tenían los beneficios 
de la ciudadanía en el reino de Dios.

Además, los gentiles estaban “ajenos a los pactos de la promesa”. A través 
del período del Antiguo Testamento, Dios hizo pactos con su pueblo. De 
hecho, cada una de estas manifestaciones fue simplemente una reafirma-
ción del pacto inicial que Dios hizo con Abraham. Un pacto es un acuerdo 
entre dos partes en el cual cada parte tiene una responsabilidad y cada 
parte hace ciertas promesas a la otra. Ser parte del pacto de Dios es reci-
bir las promesas de Dios. Desafortunadamente, los gentiles habían sido 
excluidos de estas promesas antes de que vinieran a conocer a Cristo.

Más aún, los gentiles estaban “sin esperanza”. La esperanza no está 
basada en nuestra propia fuerza y nuestra propia habilidad sino que está 
basada en las promesas de Dios para nosotros. La esperanza está basada 
en el conocimiento de las promesas de Dios y la confianza de que Dios 
cumple sus promesas. Antes de que los gentiles vinieran a conocer a 
Cristo, ellos no tenían esperanza.
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Por último, los gentiles estaban “sin Dios en el mundo”. Los gentiles 
tenían dioses. El mundo pagano del tiempo de Pablo adoraba a una mul-
titud de dioses. Pero las personas de aquel tiempo estaban sin el único 
y verdadero Dios. Ellos no conocían al verdadero Dios y por lo tanto no 
podían experimentar la paz, el poder, y la pureza disponibles solamente 
por medio de Él.

La reconciliación (2:13–16)

Debido a las cosas que les faltaban a los gentiles, ellos estaban separados 
de los judíos. A través de la Biblia, la terminología de distancia fue usada 
comúnmente para distinguir entre judíos y gentiles. Quienes eran parte 
del pacto con Israel estaban “cerca”, pero quienes no eran parte del pacto 
con Israel estaban “lejos” (vea Isaías 57:19; Hechos 2:39). Sin embargo, 
Jesús cambió eso.

Ahora, en Cristo Jesús, quienes antes estaban lejos ahora habían sido 
hechos cercanos. En el pasado, los judíos estaban cerca debido a la sangre 
de Abraham que corría por sus venas. Ahora, explicó Pablo, los que esta-
ban cerca eran aquellos por quienes Jesús había derramado su sangre. 
No era la sangre en sus venas sino la sangre derramada por ellos en la 
cruz lo que determinaba si estaban lejos o cerca. Los judíos como los 
gentiles podían estar “lejos” si rechazaban a Cristo. Los gentiles como 
los judíos podían estar “cerca” si recibían a Cristo.

Ya que el factor determinante en la vida de una persona no era más 
el linaje sino su aceptación o rechazo de Cristo, “la pared intermedia de 
separación” entre judíos y gentiles había sido destruida. Anteriormente, 
estos dos grupos habían estado divididos.

La barrera entre estos dos pueblos estaba formalmente simbolizada 
por dos cosas. Primero, una pared que separaba la corte de los genti-
les del templo simbolizaba propiamente su división. Ningún extranjero 
podía cruzar la barricada que rodeaba el santuario. La ley y sus requisi-
tos también separaban a los gentiles de los judíos.

Jesús unió a estos dos grupos en una unidad nueva (2:15). Las dos 
palabras en griego pueden ser traducidas “nuevo”: neos, que significa 
nuevo en términos de tiempo; y kainos, que significa una cosa nueva que 
no había existido antes. Pablo aquí usó la palabra kainos para comunicar 
que Jesús unió a judíos y gentiles y produjo un nuevo tipo de persona.
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Jesús unió a judíos y gentiles “aboliendo en su carne las enemistades, 
la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas”. Cuando Cristo 
murió en la cruz por nuestros pecados, él removió el juicio de la ley y la 
enemistad que ésta causaba. Todos ahora están en un grupo, para judíos 
y gentiles, hombre y mujer, todos han sido redimidos por medio de la 
cruz y llevados a la familia de Dios.

Por lo tanto, no había más diferencia entre judíos y gentiles. La dife-
rencia estaba entre los que estaban en Cristo y los que no estaban en 
Cristo.

El resultado (2:17–22)

 El sacrificio de Jesús en la cruz produjo dos cosas: “paz” (2:17) y “acceso” 
(2:18). “Paz” es una seguridad interior de que todo está bien entre la huma-
nidad y Dios. Jesús mismo fue su paz (2:14); Él estableció la paz (2:14); 
Él estableció paz (2:15), y Él predicó paz (2:17). La vida y misión de Jesús 

Pacto
“Pacto” es la palabra usada para describir la relación especial de 
Dios con los hebreos en el Antiguo Testamento. Un pacto es un 
acuerdo hecho entre dos partes. Dios entró en este tipo de relación 
con el pueblo hebreo. En el pacto, Dios les hizo ciertas promesas y 
demandó ciertas obligaciones de ellos para poder cumplir Su pro-
pósito e intención para la humanidad.

Israel, sin embargo, con frecuencia confundió el propósito y la 
intención de Dios. Ellos pensaron que el propósito del pacto de 
Dios era bendecir a Israel. Desde el principio de la idea del pacto en 
el Antiguo Testamento, el propósito de Dios era usar a Israel para 
bendecir al mundo. Por ejemplo, cuando Dios inauguró Su pacto 
con Abraham, Dios no solamente prometió bendecir a Abraham y 
Su pueblo (Génesis 12:2), sino también prometió bendecir a todas 
las naciones de la tierra por medio de él (Génesis 12:3). En su anun-
cio de que gentiles y judíos estaban incluidos en la nueva obra de 
redención, Pablo simplemente reconoció que Dios había cumplido 
por medio de la iglesia su intención original.
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fue una misión de paz. “Acceso” es la libertad de acercarse a Dios por la 
confianza de haber encontrado favor con Él. La palabra griega traducida 
“acceso” es prosagoge. Esta palabra era usada en diferentes maneras en 
el mundo antiguo. La palabra era usada para llevar a las personas a la 
presencia de Dios para que pudieran ser consagradas para su servicio; 
para introducir a un embajador u orador a una asamblea nacional; y 
para introducir una persona a la realeza. Las tres ideas están probable-
mente incluidas en el uso de Pablo de esta palabra en nuestro texto. Jesús 
proveyó un privilegio sin paralelo de ir a la presencia del Dios que creó y 
gobierna el mundo. Todos los que creen en Cristo, judío y gentil, fueron 
unidos por medio de esta paz compartida y acceso común a Dios.

Debido a la unificación de judíos y gentiles en Cristo, Pablo pudo 
asegurar a los gentiles de que ya no eran “extranjeros ni advenedizos” 
(2:19). “Extranjeros” traduce la palabra griega xenoi. La palabra signi-
fica alguien de otro lugar. En el mundo antiguo, el extranjero siempre 
era considerado con sospecha y disgusto. “Advenedizo” es de la palabra 
paroik, una palabra que identifica a un residente extraño, una persona 
que vivía en la ciudad pero que nunca se había convertido en ciudadano 
naturalizado. Eso es lo que los gentiles eran antes de que Cristo llegara: 
extranjeros y advenedizos. Por medio de Cristo, la situación de los gen-
tiles cambió.

Pablo presentó tres imágenes para describir esta nueva situación de 
los gentiles. Primero que todo, Pablo aseguró a los gentiles que ahora 
eran “conciudadanos” con los judíos. Pablo usó una imagen del reino 

¿Cómo podemos resumir la verdad de 
esta lección?

•	 Reclame el acceso a Dios disponible a nosotros por medio de 
Jesucristo.

•	 Acepte a otros que profesen fe en Cristo, aún si demuestran 
diferencias en sus costumbres y ritos.

•	 Combata las fuerzas que levantan barreras para participar en 
el reino de Dios.

•	 Refute a quienes dividen a los creyentes en diferentes clases 
de cristianos.
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aquí anunciando que los gentiles podían ser “conciudadanos” en el reino 
de Dios (2:19). Esta palabra, “conciudadanos”, representa igualdad en 
todos los aspectos. Primero, los términos de la admisión al reino de Dios 
eran los mismos para los gentiles como para los judíos. Una persona 
se convierte en parte del reino de Dios por gracia por medio de la fe, y 
nada más. Además, el estatus en el reino era el mismo para los gentiles 
como para los judíos. La iglesia no estaba dividida en cristianos de pri-
mera clase y cristianos de segunda clase. Todos los cristianos están en la 
misma clase. Aún más, los privilegios extendidos a aquellos en el reino de 
Dios eran los mismos para gentiles como para judíos. Algunas personas 
en el reino no tenían más privilegios que otros. Ambos, gentiles y judíos, 
eran parte igual del reino de Dios.

Pablo luego usó un término más íntimo para describir el nuevo esta-
tus de los gentiles. Él afirmó que ellos también eran “miembros de la 
familia de Dios” (2:19). El Nuevo Testamento no solamente habla acerca 
del reino de Dios sino también acerca de la familia de Dios. El reino de 
Dios presenta a individuos que están dispuestos a relacionarse los unos 
con los otros. La familia de Dios presenta a individuos que están rela-
cionados con los otros por sangre. Dios era el padre de los gentiles así 
como de los judíos. Esto significaba que los judíos y los gentiles eran 
hermanos y hermanas en la misma familia. Una familia era una unidad 
más íntima que una nación. Ser conciudadanos con alguien expresaba 
al menos cierto nivel de convergencia y ciertas ambiciones comunes. Ser 
hermanos y hermanas llevó esa relación a un nivel de intimidad más 
profundo.

Pablo mencionó una tercera imagen en el versículo 20. Él habló de 
la iglesia como un edificio donde los gentiles y judíos eran bloques de 
edificación. El fundamento de este edificio eran “los apóstoles y profe-
tas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo”. La palabra 
apóstol significa uno que es enviado bajo la autoridad de otro. El término 
se convirtió en un término técnico para identificar a los Doce quienes 
fueron los primeros escogidos para seguir a Jesús. Probablemente Pablo 
tenía en mente el significado técnico del término “apóstoles” aquí. Como 
los primeros seguidores de Jesús, los apóstoles eran el fundamento en el 
edificio de la iglesia.

Cuando Pablo mencionó a los profetas, inmediatamente pensamos 
acerca en los profetas del Antiguo Testamento como Elías, Eliseo, Jere-
mías e Isaías. Sin embargo, Pablo no se estaba refiriendo a los profetas 
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del Antiguo Testamento. Concluimos eso por varias razones. Primero, 
note el orden. Pablo mencionó a los apóstoles primero y entonces los 
profetas. Él posiblemente habría hablado de los profetas primero si 
hubiera tenido en mente personajes del Antiguo Testamento, porque 
vinieron cronológicamente antes de los apóstoles. Segundo, note el uso 
de la palabra “profetas”. En Efesios 4:8–11, los profetas son menciona-
dos inmediatamente después de los apóstoles. Estos “profetas” fueron 
dotados por el Señor resucitado y debieron haber sido personas en la era 
del Nuevo Testamento. Tercero, note la referencia en Efesios 3:5. Nue-
vamente, “apóstoles y profetas” aparecen en ese orden, y la referencia 
claramente excluye a los profetas del viejo pacto.

Así que, ¿qué tenía Pablo en mente cuando mencionó a los profetas? 
Los profetas del Nuevo Testamento eran aquellos que proclamaban la 
Palabra de Dios. El fundamento de la iglesia no era solamente los após-
toles, aquellos creyentes que demostraron primero fe para seguir a Jesús, 
sino también los profetas, aquellos que proclamaron fielmente la Palabra 
de Dios.

Estos dos—apóstoles y profetas—eran fundamentales solamente en 
un sentido secundario. Jesús es el fundamento principal, y esto es por lo 
que Pablo se refirió a Él como la piedra angular. Jesús mantiene un lugar 
estratégico en el edificio de la iglesia, porque Él es la piedra angular. Pero 
los creyentes son las piedras vivas con las cuales Jesús edifica su iglesia 
(2:21). Pablo aseguró a los gentiles en el versículo de cierre que ellos no 
estaban excluidos. Ellos también eran parte de la gran obra de Dios de 
edificar su iglesia.

Implicaciones y acciones

La iglesia introdujo algunas cosas nuevas al mundo. Primero, la iglesia 
introdujo al mundo una nueva clase de unidad. Todos nosotros expe-
rimentamos una unidad basada en realidades externas como nuestra 
nacionalidad, apariencia, personalidades similares, o estilos de vida. En 
la iglesia, experimentamos una unidad que va más allá de esas realidades 
externas, una unidad basada en la realidad interna de nuestra conexión 
con Jesucristo.
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La iglesia también introdujo al mundo una nueva clase de igualdad. 
Todo lo relacionado con la iglesia puede ser enfocado y experimentado 
con igualdad. Las calificaciones de convertirse en parte de la iglesia son 
las mismas para cada persona. La responsabilidad de obediencia fiel es 
la misma para cada persona. Los privilegios que son nuestros como cris-
tianos son los mismos para cada persona.

Por último, la iglesia introdujo al mundo una nueva clase de intimi-
dad. Conocemos a nuestra familia más íntimamente que a los que están 
afuera de la familia. La iglesia es una familia. Los que pertenecemos a la 
iglesia somos familia. Tenemos el privilegio de compartir nuestras vidas 
los unos con los otros de una manera que no los hacemos con cualquier 
otra persona.

Preguntas

	 1.	 ¿Qué barreras nos separan de otras personas?

	 2.	 ¿Qué podemos hacer para derribar esas barreras?
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	 3.	 ¿Cuáles son algunas de las maneras cómo la iglesia puede 
demostrar la unidad descrita por Pablo en nuestro texto?

	 4.	 ¿Qué imagen encuentra más útil al describir la iglesia-el reino, la 
familia o el edificio?

	 5.	 ¿Cuál de las imágenes en la pregunta 4 se relacionará más 
efectivamente con las personas en el mundo postmoderno de hoy?



Lección Cuatro

Abiertos a lo 
que Dios tiene 
para nosotros

Texto focal
Efesios 3:14–21

Trasfondo
Efesios 3:1–21

Idea principal
Necesitamos abrirnos a la 

fortaleza de Dios y permitir 
que Cristo y su amor habiten 

en nuestros corazones.

Pregunta a explorar
¿Anhela usted mayor fortaleza 
espiritual y cercanía a Cristo?

Meta de estudio
Evaluar hasta qué punto 

estamos dispuestos a 
abrirnos a mayor fortaleza 
espiritual y cercanía con 

Cristo y considerar maneras 
para abrirnos a todo lo que 
Dios tiene para nosotros.

Lectura rápida
Pablo intercedió por los 

cristianos en Éfeso, pidiéndole 
a Dios que los fortaleciera y 
profundizara su fe para que 

pudieran experimentar la rica 
plenitud de la vida cristiana.

45 
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Uno de los privilegios más preciosos del cristiano es el privilegio de la 
oración. Yo sospecho, sin embargo, que no entendemos o experimenta-
mos todas las dimensiones de la oración. Somos buenos con peticiones 
personales, esto es, oraciones en las cuales le pedimos algo a Dios. No 
obstante, con frecuencia abandonamos otros aspectos de la oración, 
como la alabanza. ¿Cuánto tiempo pasamos en nuestra vida de oración 
solamente alabando a Dios por quién Dios es? Este es un énfasis princi-
pal en el Libro de los Salmos, el cual es el libro de oración en el Antiguo 
Testamento. Acción de gracias es otro elemento de la oración que puede 
que practiquemos en ciertas épocas del año, por ejemplo, durante la 
temporada de Acción de Gracias. Pero, ¿cuánto tiempo pasamos dando 
gracias durante el resto del año? ¿Y qué de confesión? La confesión es una 
parte vital de la oración pero, ¿cuánto tiempo pasamos confesando nues-
tros pecados específicos al Señor y buscando el perdón del Señor? Otro 
elemento de la oración que descuidamos con frecuencia es la intercesión, 
orar por otros. ¿Cuánto tiempo pasamos cada día orando específica-
mente por las necesidades de otros?

Pablo fue excelente en todas las dimensiones de la oración. La acción 
de gracias fue un tema central en su vida de oración. Como se refleja en 
sus escritos, él expresó con regularidad su gratitud a Dios por personas 
que habían tocado o forjado su vida. Pablo también fue excelente en la 
intercesión. Él siempre tenía a alguien en su corazón, y su pasión por la 
intercesión palpita a lo largo de todos sus escritos. Nuestro texto provee 
uno de los ejemplos más claros del énfasis de Pablo en la intercesión. 
Veamos qué podemos aprender de su ejemplo.

Efesios 3:14–21
14Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, 15de quien toma nombre toda familia en los 
cielos y en la tierra, 16para que os dé, conforme a las riquezas de 
su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu; 17para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, 
a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 18seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, 
la longitud, la profundidad y la altura, 19y de conocer el amor de 
Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de 
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La postura de Pablo (3:14–15)

Según Pablo intercedía por sus amigos cristianos en Éfeso, él se arrodilló 
delante del Padre. La Biblia no prescribe una posición en particular para 
la oración. Podemos orar de pie (Génesis 18:22), sentados (1 Crónicas 
17:16), y acostados en el suelo (Mateo 26:39). También podemos orar de 
rodillas, como Pablo lo hizo en este ejemplo.

La posición de estar de rodillas para orar se ve con frecuencia en la 
Biblia. En 2 Crónicas 6:12, la Biblia dice que en el servicio para la dedi-
cación del templo, Salomón se “puso luego delante del altar de Jehová, 
en presencia de toda la congregación de Israel, y extendió sus manos”. 
Acerca de Daniel, la Biblia dice: “Cuando Daniel supo que el edicto había 
sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que 
daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba 
gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes” (Daniel 6:10). De 
la misma manera, Pablo se arrodilló cuando intercedió por los efesios. 
Vemos la razón en el versículo 15.

Pablo describió a Dios como de “quien toma nombre toda familia 
en los cielos y en la tierra”. Pablo desarrolló el punto que hizo en los 
capítulos anteriores. Dios había establecido una entidad nueva for-
mada de judíos y gentiles. Para describir a esta entidad nueva, Pablo 
enfocó en la imagen de la familia. Al igual que una familia humana 
que lleva el nombre del padre, esta nueva familia espiritual lleva el 
nombre del Padre celestial. Nosotros los cristianos recibimos nuestro 
nombre de Él.

Debido a que somos la familia de Dios y Dios es nuestro Padre, 
respetamos a Dios por quien Él es. Es por esto que Pablo se arrodilló 
cuando entró en la presencia de Dios en este acto de oración. Debido 
a que somos la familia de Dios y Dios es nuestro Padre, podemos con-
fiar que Dios suplirá todas nuestras necesidades. Es por esto que Pablo 

toda la plenitud de Dios. 20Y a Aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos 
o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, 21a él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los 
siglos de los siglos. Amén.
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confiadamente se presentó delante de su Padre celestial con su oración 
de intercesión que se desplegó en los versículos siguientes. Pablo oró 
por cuatro cosas por los efesios, y todas están interrelacionadas. Él oró 
por fortaleza (Efesios 3:16), por profundidad (3:17a), por conocimiento 
(3:17b–19a), y por plenitud (3:19b).

La oración de Pablo (3:16–19)

Pablo oró primero por fortaleza para sus compañeros cristianos en Éfeso 
(3:16). Él específicamente le pidió a Dios que los fortaleciera en su “ser 
interior”. El ser interior es el centro de donde emanan nuestros senti-
mientos y pensamientos. El autor de Proverbios nos dice que de nuestro 
corazón, o nuestro ser interior, mana la vida (Proverbios 4:23). Ahí es 
donde tenemos que ser fortalecidos, en nuestro ser interior, donde se 
toman todas las decisiones. Nuestro ser exterior—lo físico—se está dete-
riorando gradualmente cada día. Esto era verdad de los efesios como 
lo es de nosotros hoy día. Así que Pablo oró porque su ser interior-lo 
espiritual-fuera renovado y fortalecido cada día.

Intercesión
¿Qué es intercesión? Cuando usada como una descripción de la 
oración, la intercesión significa una reunión acordada con Dios para 
hablar de alguien más.

¿Por qué debemos pedir cuando intercedemos con Dios por 
alguien? Una respuesta puede encontrarse en el ejemplo de Moisés. 
Moisés oró por el pueblo de Israel para hacer expiación por sus 
pecados (Éxodo 32:30). La palabra expiación significa cubrir y se 
relaciona con el acto de gracia por el cual las ofensas eran cubier-
tas para que la comunión fuera restaurada entre un ofensor y el 
ofendido. Esto es, la intercesión de Moisés fue con el propósito de 
restaurar a los israelitas a su comunión con Dios. Así que, restaurar 
a alguien en comunión con Dios debe ser siempre el propósito de 
nuestra intercesión.

La intercesión significa orar por alguien con el propósito de pro-
curar la gracia de Dios para ese individuo para que la comunión con 
Dios y su utilidad para Dios sean establecidas o mantenidas.
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Este fortalecimiento toma lugar “por medio de Su Espíritu”. El ver-
dadero poder por el cual podemos vivir nuestras vidas no es el poder 
humano. Es poder espiritual. No enfrentamos estos desafíos, cumplimos 
con nuestras tareas, y manejamos estos problemas en nuestra propia 
fuerza. Enfrentamos estos desafíos, llevamos a cabo estas tareas y mane-
jamos estos problemas por medio de la fuerza del Espíritu Santo morando 
en nosotros. Por lo tanto, Pablo oró por que los cristianos efesios experi-
mentaran el poder espiritual que Dios tenía disponible para ellos.

En su intercesión por los creyentes efesios, Pablo también oró por 
profundidad (Efesios 3:17a). Él oró porque Cristo “morara” en sus cora-
zones. La palabra para “morar” es una palabra griega que se refiere a una 
residencia permanente. Como cristianos, Jesús ya moraba en sus corazo-
nes. Sin embargo, Pablo pidió que Jesús habitara en sus corazones, que 
él fuera un residente permanente.

Varias veces cada año, mi esposa Jan y yo vamos a Kansas City a 
visitar la familia de Jan. Pero esta visita es una estadía temporera. Dor-
mimos en la cama de otra persona. Vivimos de nuestro equipaje. Nos 
quedamos durante pocos días y nunca nos sentimos completamente en 
casa porque no es nuestra residencia permanente. Pero, al final del viaje, 
cuando regresamos a nuestro hogar, guardamos nuestra ropa y dormi-
mos en nuestra propia cama, nos sentimos en casa.

Nuestra experiencia personal ilumina la intercesión de Pablo por los 
cristianos efesios. Pablo oró porque Jesús no sólo estuviera de paso en 
sus vidas sino porque fuera un residente permanente. ¿Cómo puede 
suceder eso? Pablo explicó que esto sucede “por medio de la fe”. Según 
el Espíritu Santo fortalece el ser interior, la fe en Cristo se profundiza, y 
según la fe se profundiza, la persona siente que Cristo hace de sus cora-
zones Su hogar.

Pablo intercedió por una tercera cosa para los cristianos efesios. Él oró 
porque pudieran llegar a un entendimiento más profundo de la calidad 
del amor de Dios en Cristo Jesús. Pablo no solamente estaba orando por 
un entendimiento mental sino por una comprensión “que sobrepasa todo 
entendimiento”. Pablo tenía en mente no solamente conocimiento intelec-
tual sino también conocimiento en el corazón. Él no quería que los efesios 
comprendieran el amor de Dios-esto es, lo entendieran. Él quería que 
aprendieran el amor de Dios—esto es, que lo apropiaran en sus vidas.

¿Cómo aprenderían los efesios este amor y lo apropiarían en sus 
vidas? Pablo menciona dos maneras. Primero, ellos deben aprender el 
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amor de Dios “junto con todos los santos”. Cuando las vidas se abren a 
otros creyentes y se comparten experiencias con ellos, el entendimiento 
de ellos y el nuestro se expande. Segundo, ellos deben estar “arraigados 
y establecidos en amor”. Pablo mezcló sus metáforas aquí, trayendo la 
idea de un árbol con sus raíces y un edificio con su fundamento. En 
ambos casos el significado es el mismo. Para que un árbol sea estable, 
su sistema de raíces debe ser lo suficientemente profundo y extenso para 
sostener la expansión de sus ramas. Para que un edificio sea estable, sus 
fundamento debe ser lo suficientemente fuerte y profundo para sostener 
la altura de la estructura. La lección de estas metáforas se traduce en 
la experiencia de la vida de quienes Pablo les escribió de esta manera: 
Solamente según ellos extendían las raíces de sus vidas profundamente 
en el amor de Dios y solamente cuando ellos edificaban sus vidas en el 
fundamento del amor de Dios podrían ser capaces de comprender la 
totalidad del amor de Dios.

Por último, Pablo oró por plenitud. Él quería que los cristianos efesios 
“estuvieran llenos a la medida de la plenitud de Dios” (Efesios 3:19b). 
¿Quiso Pablo decir que él quería que los efesios fueran como Dios, 
tuvieran todos los atributos de Dios? No. En vez, él quería que ellos expe-
rimentaran todos los atributos de Dios que pudieran experimentar. En 
otras palabras, él oró porque los creyentes efesios se dieran cuenta de su 
potencial-que usaran sus dones plenamente, que extendieran su influen-
cia lo más posible, que expandieran su entendimiento mucho más, y que 
desarrollaran su amor hasta lo máximo. Él oró porque ellos experimen-
taran toda la plenitud que eran capaces de experimentar.

La alabanza de Pablo (3:20–21)

¿Parecen posibles todas las cosas por las cuales intercedió Pablo? Si 
hubiera estado en las manos de Pablo o los efesios, la respuesta hubiera 
sido no. Pero, Pablo reconoció el factor Dios en su vida y en las vidas de 
los efesios. Con Dios, todo es posible, porque Dios es completamente 
suficiente. Contemplar la capacidad espléndida de Dios provocó en Pablo 
una doxología de alabanza. Pablo amontonó palabra sobre palabra para 
ilustrar un cuadro de la suficiencia de Dios.

Pablo afirmó que Dios es capaz de hacer todo lo que le pedimos 
(3:20). Esto en sí mismo es una promesa fantástica, pero es solamente la 
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plataforma sobre la cual Pablo pintó este retrato verbal de Dios. Dios no 
solamente es capaz de hacer lo que le pedimos, sino que Dios es capaz de 
hacer todo lo que no nos atrevemos a pedirle, cosas que solamente imagi-
namos. Todos los sueños que jamás han pasado por nuestra mente, todas 
las cosas que hemos pensado alcanzar por Dios en nuestros sueños—Dios 
también es capaz de hacer esas cosas. Pablo expandió más este cuadro de 
la capacidad de Dios añadiendo que Dios, no solamente es capaz de hacer 
esas cosas que le pedimos y pensamos, sino que Dios es capaz de hacerlo 
“mucho más abundantemente”. Pablo formó una palabra compuesta 
única que literalmente significa ir más allá de ir más allá en una manera 
inagotable. Pablo pintó el cuadro de un Dios absolutamente capaz.

Pablo entonces conectó este cuadro sublime de la capacidad de Dios 
con el poder que ya está actuando en este mundo. El mismo poder con el 
que Dios creó al mundo, el mismo poder con el cual Dios resucitó a Jesús 
de los muertos, y el mismo poder con el cual Dios logró nuestra reden-
ción es el mismo poder obrando en nosotros. Es suficiente para hacer 
mucho más de lo que podemos concebir con nuestras mentes o pedirle 
a Dios con nuestras bocas. ¿Podían los efesios experimentar la fortaleza, 
profundidad, entendimiento y plenitud de la que hablaba Pablo? O, en 
un nivel más personal, ¿podemos experimentar estas cosas hoy día? Sí, 
podemos, debido a la superabundancia de los recursos de Dios.

Implicaciones y acciones

¿Qué significa todo esto para nosotros hoy? Nuestro texto nos recuerda, 
primero que todo, que la vida cristiana ofrece más de lo que ya hemos 

¿Por qué interceder por otros?
¿Por qué debemos hacer oraciones de intercesión?

•	 Porque lo manda las Escrituras

•	 Por el ejemplo de los grandes cristianos del pasado

•	 Por nuestra conexión con otros creyentes

•	 Por la necesidad en las vidas de otros

•	 Por la efectividad de la oración
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experimentado. Puede que usted haya sido cristiano por muchos años y 
haya experimentado una cantidad de poder espiritual y una calidad de 
amor que es verdaderamente asombrosa. Sin embargo, no importa lo 
que usted ha visto o hecho o sentido o experimentado como cristiano 
hasta este punto, Dios tiene más para usted.

Además, nuestro texto nos recuerda que tenemos un poder mayor a 
nuestra disposición más que el poder humano. Si todo lo que hemos 
alcanzado por Cristo en nuestras vidas puede ser explicado por nuestros 
propios dones o intelecto o habilidad o poder, entonces no hemos ido 
muy lejos en nuestro caminar cristiano.

Más aún, nuestro texto nos recuerda que la vida cristiana no se trata 
de mí. Comenzaremos a entender la profundidad y la anchura del amor 
de Dios según nos relacionamos con otros cristianos en la iglesia. Es por 
esto que nuestra participación en la vida de la iglesia es tan crucial

Preguntas

	 1.	 ¿Puede mencionar un aspecto de la oración que usted ha 
descuidado? ¿En cuáles de los elementos de la oración está usted 
más débil? ¿más fuerte?

	 2.	 ¿Por quién intercede usted regularmente?

	 3.	 Cuando usted intercede por otros, ¿ora porque puedan tener una 
vida más fácil, u ora porque tengan una fe más profunda?

	 4.	 ¿Puede identificar algunos personajes bíblicos conocidos porque 
intercedieron por otros?

	 5.	 ¿Por qué es nuestra asociación con otros cristianos importante 
para desarrollar nuestra propia vida cristiana?



Lección Cinco

Creciendo en 
Cristo—Juntos

Texto focal
Efesios 4:1–16

Trasfondo
Efesios 4:1–16

Idea principal
Debemos vivir una vida digna 
de nuestro llamado cristiano 
creciendo en Cristo, juntos.

Pregunta a explorar
¿Ha crecido como cristiano 

recientemente?

Meta de estudio
Describir la vida digna que 

Pablo suplicó que los cristianos 
vivieran e identificar maneras 

específicas cómo practicaremos 
lo que Pablo predicó.

Lectura rápida
Pablo ofreció a la iglesia de 

los efesios, la cual unió a 
cristianos gentiles y judíos, 
instrucción clara y atención 

cuidadosa para ayudar a estos 
dos grupos a vencer su historia 
de desconfianza y enemistad.
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El pequeño grupo se había reunido durante varias semanas. Los miem-
bros estaban empezando a conocerse los unos a los otros y estaba 
desarrollándose cierto nivel de confianza, como se supone que suceda en 
los grupos pequeños. Ellos habían estado explorando cuidadosamente 
doctrinas críticas de la fe, estudiando la verdad de Dios desde diferentes 
ángulos. Habían discutido la obra de Dios en Cristo, definiendo térmi-
nos como gracia, fe y salvación. Al final, un participante perceptivo hizo 
una pregunta, “Hemos pasado mucho tiempo hablando acerca de Dios. 
¿Por qué no tomamos en serio cómo vivimos para Dios en el mundo 
donde pasamos nuestras vidas?”

En un sentido, ayudar a los nuevos creyentes a tomar en serio cómo 
vivir por Dios es lo que Pablo comenzó a hacer en Efesios 4. Habiendo 
establecido en las porciones anteriores de Efesios información impor-
tante acerca de la naturaleza de Dios y la voluntad de Dios para Su 
pueblo, Pablo pasó a explorar lo que eso significa para la vida del pueblo 
de Dios.

Recuerde que los recipientes de esta carta posiblemente escucharon 
estas verdades sublimes y revolucionarias por primera vez y necesita-
ban instrucción práctica en cómo aplicarlas a sus vidas diarias. ¿Cómo 
pusieron en práctica estos ideales según siguieron el camino de Cristo? 
Comenzando en el capítulo 4, Pablo ofreció dirección e instrucción en 
una variedad de aplicaciones según animó a su audiencia a vivir una 
vida digna del gran don de la gracia de Dios en Cristo.

Efesios 4:1–16
1Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno 

de la vocación con que fuisteis llamados, 2con toda humildad y 
mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, 3solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de 
la paz; 4un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados 
en una misma esperanza de vuestra vocación; 5un Señor, una fe, un 
bautismo, 6un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por 
todos, y en todos. 7Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia 
conforme a la medida del don de Cristo. 8Por lo cual dice: Subiendo 
a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. 9Y 
eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido 
primero a las partes más bajas de la tierra? 10El que descendió, es 
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Dignos del llamado (4:1–6)

El texto comienza con un desafío que surgió de su “llamado” o voca-
ción. Pablo tenía una convicción profunda de que todo el que sigue a 
Cristo lo hace en respuesta a la acción de Dios (Efesios 1:11–14). Sin duda 
que Pablo siempre recordaría su experiencia en el camino a Damasco 
donde el Cristo resucitado le confrontó a pesar de que él estaba traba-
jando activamente en contra de los propósitos de Dios (Hechos 9:1–6). 
Pablo siempre sentiría que antes de haber escogido a Cristo, Dios le 
había escogido a él. La apelación de Pablo aquí era que, quienes habían 
sido llamados, debían dedicarse a vivir una vida que honra y respeta ese 
llamado.

En Efesios 2:1–22, Pablo enfatizó a los cristianos gentiles que Dios 
había actuado en Cristo para incluirles en el círculo de Su amor. Judíos y 
gentiles fueron unidos como un pueblo por medio de los dones del amor 
y la gracia de Dios en Cristo. En verdad, ellos habían sido llamados a una 
vida nueva. Este llamado no era hechura de ellos ni el resultado de sus 
propios esfuerzos. Era el don de la gracia de Dios, tan elocuentemente 
expresado en Efesios 2:8–9: “Porque por gracia sois salvos por medio 
de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para 

el mismo que también subió por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo. 11Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12a 
fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo, 13hasta que todos lleguemos a 
la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 14para 
que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo 
viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar 
emplean con astucia las artimañas del error, 15sino que siguiendo 
la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 
esto es, Cristo, 16de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, 
según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor.
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que nadie se gloríe”. Si Dios ha dado vida tan generosamente, se vuelve 
la responsabilidad del cristiano vivir una vida que honra ese don por 
medio de la obediencia, el crecimiento y la sinceridad.

La meta de tal vida digna es “la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz” (Efesios 4:3), una tarea mejor alcanzada “con toda humildad y man-
sedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor” 
(4:2). Debemos mantener en mente la enemistad profunda que se había 
levantado entre judíos y gentiles para el primer siglo. Recuerde el asom-
bro de la mujer samaritana en el pozo cuando Jesús, habiéndose atrevido 
a pasar por Samaria, le pidió agua. “La mujer samaritana le dijo: ‘¿Cómo 
tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana?’ 
Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí” (Juan 4:9).

Note las palabras usadas en Efesios 4:2 para describir el espíritu de 
quienes vivían de una manera digna de su llamado, edificando dentro 
de la iglesia la clase de unidad que Dios busca. La “humildad” se refiere 
a esa calidad de honestidad que ve nuestra propia condición y echa a 
un lado cualquier motivo de orgullo. Recientemente vi un rótulo que 
declaraba: “La mucha humillación conduce a poca humildad”. Si hones-
tamente nos vemos a nosotros mismos como pecadores salvos solamente 
por la gracia de Dios, entonces no hay lugar para menospreciar a otros 
que también son pecadores salvos solamente por la gracia de Dios.

La “mansedumbre” surge de un respeto por otros de alguien que ha 
descubierto con cuánta gracia Dios nos ha alcanzado. Cuán ricos son los 
ejemplos en las Escrituras del trato gentil de Jesús con aquellos a quienes 
ministró, con frecuencia personas de carácter defectuoso.

La “paciencia” describe lo opuesto al mal genio y la intolerancia de 
este mundo. En vez, quienes buscan vivir una vida digna practican una 
perseverancia con los demás que no será detenida. Aún frente al insulto 
y la injuria, la persona que ha aprendido el espíritu de Cristo continúa 
por el bien de los demás.

La cuarta palabra de este poderoso pasaje, “amor”, hace posible las 
otras tres. El “amor” es la cualidad que aprecia tanto el valor de la otra 
persona que no vacila en procurar lo que es mejor para los demás. Esta 
característica del carácter cristiano era tan diferente de las otras ideas 
del amor, que los escritores del Nuevo Testamento escogieron la pala-
bra griega poco usada agape para representarlo. Diferente del amor de 
amigos, el amor de esposos, o aun el amor de los miembros de una fami-
lia, este agape es el espíritu que Dios mostró a la humanidad en el amor 
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desprendido de Cristo.
Según estas grandes cualidades son puestas en práctica en el contexto 

de la iglesia, resulta una “paz” que es el enlace de la verdadera comu-
nión. Cuando el orgullo, el trato desconsiderado de otros, y las actitudes 
rudas son reemplazados por la humildad, la mansedumbre, la paciencia, 
y el amor, algo maravilloso le sucede a un grupo del pueblo de Dios. 
La unidad resultante resalta cómo Pablo pudo prever a los cristianos 
judíos y gentiles viviendo juntos en armonía y servicio efectivos en sus 
iglesias. No había una iglesia gentil y una iglesia judía. Había un cuerpo 
de creyentes. Solamente había un Señor, una fe, un bautismo-no unos 
separados para diferentes grupos de personas-así como solamente hay 
un Dios y Padre de todos.

Esta unidad en las iglesias era una demostración de la verdad que 
Pablo también describió en su Carta a los Gálatas. Allí leemos: “Ya 
no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; 
porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de 
Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 

La Alianza Bautista Mundial
En 1904, los líderes bautistas de los Estados Unidos y Gran Bre-
taña acordaron en sabiduría reunir a los bautistas de alrededor del 
mundo para demostrar la unidad experimentada bajo el Señorío de 
Cristo. Esta visión resultó en el Primer Congreso Bautista Mundial 
en Londres en el 1905. La Alianza Bautista Mundial creció de un 
pequeño principio y ahora incluye a más de 200 convenciones y 
uniones bautistas.

Quienes asisten a las reuniones de este compañerismo mundial 
de bautistas con frecuencia se asombran por la diversidad de per-
sonas que asisten, cruzando fronteras y límites de cultura, raza y 
nacionalidad, para afirmar su fe en un Señor. El lenguaje, el ves-
tido, y el estilo de adoración pueden ser diferentes, pero cuando 
las voces y los corazones se unen cantando, orando y proclamando 
el amor de Dios que hemos aprendido en Cristo, hay una unidad 
de Espíritu que es excitante. La Alianza Bautista Mundial continúa 
siendo ejemplo de una expresión práctica del ideal que nuestro 
texto describe de personas unidas por el amor misericordioso de 
Dios.1
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promesa” (Gálatas 3:28–29).
Qué testimonio poderoso era ver a judíos y gentiles, una vez extra-

ños y enemigos, ahora unidos en un amor humilde los unos por los 
otros como una familia de creyentes. Esta unidad no era la monotonía 
donde todo el mundo era igual. Era un cuerpo vivo, en desarrollo y 
energizado de creyentes con toda la variedad de dones y habilidades de 
sus diversos miembros, unidos entre sí a través del llamado de Dios. 
¡Ojalá que veamos más de este espíritu en nuestras iglesias hoy!

Los dones que nos ayudan hacia la madurez (4:7–12)

Esta sección de la epístola se mueve del carácter de los miembros a los 
dones que Dios ha dado para ayudar a vivir ese carácter. Pablo citó de 
Salmos 68:9 pero con una diferencia importante. El salmo habla de la 
práctica de un rey antiguo victorioso en la batalla. El rey tenía cautivos, 
y les llevó al monte de la ciudad y les forzó a marchar por las calles en 
humillación, demandando regalos o rescate de un pueblo derrotado. 
Aquí Pablo demuestra al espíritu de Dios que nos encuentra cautivos 
por nuestro pecado y desobediencia, derrota nuestro pecado por medio 
de Cristo, y ahora nos da dones a nosotros, su pueblo.

El Cristo victorioso le da a Su pueblo lo que es esencial para su 
vida nueva. Este Hijo de Dios quien “descendió” al ámbito de la 

Cómo edificar la unidad de todos 
los creyentes

•	 Determine seguir la Palabra de Dios en sus relaciones con 
todas las personas.

•	 Pase tiempo cada día identificando aquellos de quienes 
se siente separado, examinando por qué siente usted esta 
separación.

•	 En oración, busque maneras específicas para alcanzar perso-
nas con quienes usted siente esta separación.

•	 Desarrolle un grupo pequeño con otros creyentes dispuestos 
a explorar maneras para ser más inclusivos con las personas 
que nuestra sociedad ha echado a un lado.
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experiencia humana, aún al ámbito de la muerte, ahora “ascendía” en 
victoria, habiendo cumplido lo que Dios quería para Su pueblo (Efesios 
4:9). Él ha dado dones para ayudarnos en el proceso hacia la madurez. 
La meta de Dios para el pueblo de Dios es una unidad de espíritu y vida, 
y Dios ha ofrecido ayuda para el proceso.

Pablo mencionó cuatro ejemplos de líderes dotados enviados para 
ayudar al pueblo de Dios en su jornada. Él comenzó con los “apóstoles”, 
quienes habían visto a Jesús y sido testigos de Sus palabras y maravillas 
así como la resurrección. Estas eran las voces respetadas por su experien-
cia personal con el Señor. Pablo siempre se consideró a sí mismo como 
apóstol, no como quienes habían seguido a Jesús durante su ministerio 
terrenal, sino uno que se había encontrado con el Señor resucitado en un 
milagro de gracia.

Segundo en su lista están los “profetas”. Estos no deben ser consi-
derados principalmente como quienes predicen el futuro sino como 
predicadores. Ellos hablan de las consecuencias de la desobediencia 
según son llamados por su fidelidad a la voluntad de Dios.

Los “evangelistas” viajaban por las regiones a las que Pablo estaba 
escribiendo. Piense acerca de ellos como misioneros que conocían el 
mensaje de vida de Jesús y lo interpretaban para las personas que posi-
blemente nunca habían oído de Él.

Por último, Pablo describió a “pastores y maestros”. Ambos términos 
describen dos funciones de una persona en una iglesia. Los pastores y 
maestros eran personas cuya tarea era nutrir a los nuevos convertidos. 
Aquellos nuevos convertidos que salían principalmente de tradiciones 
religiosas con poco conocimiento de la fe judía o cristiana.

El rol principal para estos cuatro tipos de líderes es edificar la iglesia y 
fortalecer su misión en el mundo. Note cuidadosamente que estos líderes 
fueron enviados para “perfeccionar a los santos para la obra del ministe-
rio, para la edificación del cuerpo de Cristo” (Efesios 4:12). Su propósito 
estaba relacionado con la gran visión de Dios en Cristo de una iglesia 
unidad a lo largo de diferencias culturales y étnicas, creciendo hacia una 
comunión madura de servicio y testimonio.

La meta del crecimiento cristiano juntos en la iglesia (4:13–16)

Pablo resumió esta sección regresando al tema de la unidad en el 
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compañerismo. El plan divino es “edificar el cuerpo de Cristo”. Esto se 
logra cuando los cristianos maduran en su relación con el Señor y con 
los demás. Ésta no es una unidad de monotonía forzada, sino de perso-
nas unidas, creciendo en su devoción por Cristo. Muchos de nuestros 
encuentros divisivos en esta vida surgen de un egocentrismo infantil. 
Pablo urgió a sus amigos en Cristo a que “crecieran” (4:15).

La iglesia es más noble cuando recuerda y vive la metáfora de la iglesia 
como el “cuerpo de Cristo.” Cuando Cristo es la cabeza y cada miembro 
asume su rol, dependiendo de los dones, talentos, habilidades, y oportu-
nidades, se puede cumplir la misión de la iglesia.

Implicaciones y acciones

Estamos viviendo en una época que pone a prueba la meta de la unidad 
en las iglesias. Somos tentados a seguir un camino de interés propio 
e individualismo que le quita importancia a nuestra necesidad de los 
demás. Las iglesias harían bien al enfatizar de una manera fresca la nece-
sidad básica que tenemos de compañerismo, exhortación, y cuidado en 
una congregación unida en el amor y la gracia de Dios.

Algunos de mis mejores momentos en muchas décadas de ministe-
rio han ocurrido cuando he visto a dueños de propiedades e inquilinos; 
supervisores y obreros en una fábrica; administradores y empleados; 
hombres, mujeres y niños; y a personas blancas, negras, asiáticas e his-
panas sentados juntos en adoración delante del único y verdadero Dios. 
Las cosas que nuestra cultura ha permitido que se conviertan en barre-
ras para separar a las personas se disuelven.

Se edifican puentes cuando vivimos las implicaciones de los dones de 
la gracia de Dios para todos. No se equivoque, estos puentes a veces son 
levantados solamente después de luchar y resistir. Costumbres y prejui-
cios profundamente arraigados no son eliminados sin la aplicación en 
oración del amor de Dios. El testimonio de la unidad en espíritu entre 
el pueblo de Dios, no obstante, es un testimonio poderoso del poder del 
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evangelio.

Preguntas

	 1.	 ¿Cuál de estas cualidades—“humildad”, “mansedumbre”, 
“paciencia”, y “soportándonos con paciencia los unos a los otros 
en amor”—presenta el desafío más grande en su crecimiento 
cristiano? ¿Cómo puede madurar en esa cualidad?

	 2.	 Las ideas de “gentil” y “judío” puede que no representen los temas 
de una iglesia dividida en nuestra época. ¿Qué categorías de 
personas hemos permitido que nos separen en nuestras iglesias 
hoy día?
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	 3.	 ¿Dónde y de qué manera se siente más preparado para cumplir 
con su ministerio personal?

	 4.	 ¿De qué maneras ha sido usted bendecido por los ministerios de 
amor y gracia en su propia experiencia personal? Identifique a 
algunas personas con quien usted o su clase pueden extender un 
ministerio de amor.

N o t a s

	 1.	 Para información adicional respecto a la Alianza Bautista Mundial, vea www.bwanet.org.



Lección Seis

Siguiendo las 
instrucciones

Texto focal
Efesios 4:17—5:2, 11–16

Trasfondo
Efesios 4:17—5:20

Idea principal
Salvos solamente por la 

gracia de Dios por medio 
de la fe, los cristianos deben 

aprender a Cristo y vivir 
como corresponde.

Pregunta a explorar
¿Cómo podemos aplicar las 
enseñanzas cristianas acerca 

del comportamiento en 
nuestra sociedad permisiva 

sin llegar a ser fariseos?

Meta de estudio
Identificar las enseñanzas 
en este pasaje que son más 

desafiantes de aplicar y decidir 
hacerlo de todos modos.

Lectura rápida
Pablo desafió a los nuevos 
convertidos que venían de 
estilos de vidas paganos a 

permitir que el espíritu y el 
poder del Cristo resucitado 

transformaran sus vidas 
en testigos vivos.

63 
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Hace algunos años, tuve el privilegio de guiar a un grupo pequeño en 
un país de África Oriental para enseñar pastores y líderes de las iglesias 
acerca de la mayordomía. A pesar de que sabía que la mayordomía se 
trata de mucho más que dinero, una de las grandes lecciones que aprendí 
en ese viaje fue cómo personas de cultura y trasfondos diferentes trataron 
con el tema. Ellos tenían muy poco en términos de posesiones materiales 
o dinero que ofrendar por medio de sus iglesias. La mayordomía para 
estos cristianos fue más entender su nuevo estilo de vida. En este nuevo 
entendimiento, el don principal de Dios, era la vida transformada a ser 
usada al servicio de su Señor. Muchas personas que asistieron a nuestras 
sesiones demostraron un testimonio poderoso de dedicación y carácter.

El texto para esta lección habla de personas saliendo de una cultura 
pagana que tenían que entender a qué se parecía la vida cristiana. A pesar 
de que habían sido salvos por la gracia de Dios, ellos tenían que aprender 
una manera de vivir que demostrara su nueva relación con Dios.

La mayoría de nosotros estaría de acuerdo con que la fe cristiana es 
una religión ética, lo que significa que seguir a Cristo tiene un impacto 
en el comportamiento de un creyente. Interpretar la vida y ministerio de 
Jesús y aplicarlos a los temas actuales es una tarea para cada generación 
de seguidores de Cristo. Hacer eso presenta dos desafíos para los predi-
cadores y maestros contemporáneos.

Primero, la precaución está en orden no sea que convirtamos el men-
saje cristiano en un juego de requisitos legalistas necesarios para ganar el 
favor de Dios. Somos tentados a buscar reglas y regulaciones detalladas 
para cubrir cada aspecto de la vida. Tal fue el fracaso de la religión de los 
fariseos en el primer siglo.

Un segundo desafío es no reducir nuestro entendimiento de la 
naturaleza ética de la vida cristiana y el milagro de la gracia de Dios 
a declaraciones simplistas de calcomanías para autos o lemas astutos 
desplegados en carteleras. Hacemos una gran injusticia al poder trans-
formador del evangelio cuando lo reducimos a meros moralismos. 
La complejidad de nuestro mundo demanda un espíritu de búsqueda 
humilde por la mejor manera de honrar el don de la nueva vida que Dios 
nos ha ofrecido en Cristo. Es una búsqueda diaria según vivimos nues-
tras vidas en casa, en el trabajo, y en nuestra sociedad.

El autor de estos desafiantes versículos continuó apelando a los nuevos 
creyentes a dejar la vieja manera de vivir y volverse a una relación nueva 
y dinámica con Dios por medio de Cristo. Pablo estaba, no obstante, 
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consciente del peligro de la religión legalista descansando solamente en 
las buenas obras de los seres humanos.

Efesios 4:17—5:2, 11–16
17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis 

como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 
18teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida 
de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su 
corazón; 19los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, 
se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de 
impureza. 20Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, 21si en 
verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme 
a la verdad que está en Jesús. 22En cuanto a la pasada manera de 
vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los 
deseos engañosos, 23y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad. 25Por lo cual, desechando la mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos 
de los otros. 26Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre 
vuestro enojo, 27ni deis lugar al diablo. 28El que hurtaba, no hurte 
más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para 
que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 29 Ninguna 
palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena 
para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 30Y 
no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados 
para el día de la redención. 31Quítense de vosotros toda amargura, 
enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 32Antes sed 
benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 5:1Sed, 
pues, imitadores de Dios como hijos amados. 2Y andad en 
amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.11Y no 
participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien 
reprendedlas; 12porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos 
hacen en secreto. 13Mas todas las cosas, cuando son puestas en 
evidencia por la luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que 
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Dejando la vieja manera por la nueva manera en Cristo (4:17–24)

El llamado inicial es a “no andar como los otros gentiles” (Efesios 4:17). 
Los recipientes de esta carta habían sido identificados como “vosotros 
los gentiles” (Efesios 3:1). En el versículo 17, “gentiles” significa más que 
los que no eran judíos. Podríamos usar el término pagano para describir 
a estos gentiles. Sus vidas y valores habían sido forjados por tradiciones 
e ideas muy diferentes de la enseñanza bíblica. Estos versículos conti-
núan un tema mencionado en Efesios 2:12: “En aquel tiempo estabais 
sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo”.

Envuelta en estos versículos hay una descripción de la vieja manera en 
la cual los gentiles habían vivido antes de venir a conocer a Cristo. Ellos 
eran producto de un mundo que no conocía nada de Cristo. El cuadro 
repugnante que surgió reflejaba a personas depravadas que habían per-
dido el significado de la vida como Dios lo había diseñado. Varias frases 
vívidas describen su situación.

Tenían el “entendimiento entenebrecido” (4:18), en parte debido a su 
ignorancia de la verdad. La palabra para “ignorancia” en este versículo 
es una palabra que típicamente significa ignorancia causada por las cir-
cunstancias que pueden ser pasadas por alto (Hechos 17:29–30). Lo que 
sigue, no obstante, indica una “dureza de corazón”, lo que implica una 
determinación consciente a resistir cualquier inclinación para hacer el 
bien. La separación resultante de un vivir en santidad produjo los vicios 
mencionados.

Habiendo “perdido toda sensibilidad” (Efesios 4:19) al error de su 
pecado, ellos desplegaban abiertamente su impiedad. Pocas personas se 
proponen intencionalmente a practicar una vida impía. Al principio hay 
resistencia a las tentaciones, pero según se participa en la impiedad, se 
hace más y más fácil repetir el error hasta que se pierde el sentido de lo 
que es correcto.

manifiesta todo. 14Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, 
Y levántate de los muertos, Y te alumbrará Cristo. 15Mirad, pues, 
con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 
16aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.
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Se nos recuerda los pasos hacia la inmoralidad descritos en Salmos 
1:1: “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni 
estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sen-
tado”. Una persona primero camina por el pecado, se detiene y escucha a 
la lógica de los escépticos, y por último se une a ellos, habiendo perdido 
toda sensibilidad a los errores incurridos.

El progreso de los paganos continúa como “libertinaje”, entregándose 
a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza (Efesios 
4:20). No hay una lista aquí de los pecados específicos que el autor tenía 
en mente, y tal lista no es necesaria. El énfasis está en la persona que 
ha perdido su brújula moral, no sintiendo ningún remordimiento por 
conducta que degrada y abusa de sí mismos y de los demás. Como segui-
dores de Cristo, ellos deben dejar atrás ese camino. Usando la imagen de 
quitarse un vestido sucio e inadecuado, estos nuevos discípulos debían 
vestirse con una nueva manera de vivir que aprenderían del ejemplo de 
Cristo.

Viviendo en la luz (4:25—5:2)

Imitación es una palabra que consideramos con cierto cuidado. Hay algo 
acerca de las plantas, alimentos, y fibras artificiales que no nos agrada. 

Imitadores de Dios
La palabra griega mimesis (la fuente de la palabra mímica), tradu-
cida en Efesios 5:1 como “imitad”, puede haber sido familiar para 
la audiencia del primer siglo. La palabra estaba asociada con el 
método común de enseñanza en muchos campos, particularmente 
la oratoria. El método incluía observar y repetir las acciones de una 
persona ejemplo. Cuando uno quería ser entrenado para ser un 
orador, la persona buscando aprender encontraría un orador maes-
tro y cuidadosamente imitaría cada movimiento y técnica,

De la misma manera, si uno desea vivir la clase de vida que Dios 
desea para el pueblo de Dios, el mejor método es fijar nuestros 
ojos en Cristo. Observar la manera cómo Jesús trató a los demás se 
vuelve el patrón que siguen los seguidores de Jesús.
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“Imitación” suena como algo falso, artificial, e inferior a lo verdadero. 
Aún así, se urge a los cristianos a que sean “imitadores de Dios” (5:1) 
según vivimos la nueva vida ofrecida por medio de Cristo. Lejos de ser 
llamados a un estilo de vida falso o artificial, los creyentes son llamados 
al descubrimiento nuevo y excitante de todo lo que es real y verdadero. 
En estos versículos, los nuevos convertidos encuentran dirección según 
meditan en las implicaciones de la nueva manera de vivir que han 
aceptado.

Es importante recordar que estas palabras están dirigidas a personas 
que ya han aceptado el don misericordioso de la salvación en Cristo. No 
debemos olvidar las palabras básicas de una lección anterior: “Porque 
por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (2:8–9). Lejos de 
ofrecer una lista de reglas que uno debe obedecer para ganar la acepta-
ción de Dios, las palabras del capítulo cuatro son dadas a quienes han 
de vivir vidas de testimonio agradecido por lo que Dios ha hecho. Estos 
versículos ofrecen instrucción y dirección para convertidos que han 
escuchado las buenas nuevas del amor de Dios y ahora deben aprender 
a vivir a la manera de Dios en una cultura que está lejos de la santidad. 
Considere algunos de las cosas mencionadas aquí.

Los creyentes son desafiados a la honestidad: “desechando la mentira, 
hablad verdad cada uno con su prójimo” (4:25). La mayoría de las per-
sonas civilizadas valoran las palabras honestas, y tenemos un sentido 
de indignación moral cuando descubrimos que una persona de nuestra 
confianza nos ha engañado. El texto continúa urgiéndonos a desechar el 
lenguaje engañoso que no comunica la verdad.

“Airaos, pero no pequéis” (4:26) reconoce una emoción humana 
común. Pablo advirtió al nuevo creyente a no permitir que la ira fermente 

Viviendo al nivel de la norma 
cristiana
Un adulto que ha estado asistiendo a su iglesia demuestra interés 
en llegar a ser cristiano. En una conversación con esta persona, ella 
le confiesa: “Me gustaría ser cristiana, pero no estoy segura que 
puedo vivir al nivel de la norma que escucho en los sermones del 
pastor”. ¿Qué consejo le ofrecería?
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hasta que irrumpa en un abuso hacia otra persona. Hacemos bien al 
confesar nuestra ira, lidiar con ella y dejarla atrás.

Se urge al cristiano a dejar atrás las ganancias deshonestas y a parti-
cipar de empresas útiles (4:28). ¿Ha conocido personas que han hecho 
alardes de su honestidad y nunca considerarían tomar el dinero o pro-
piedad de otra persona, pero que no lo piensan dos veces para mentir 
en un informe de gastos o en su declaración de impuestos? Estas formas 
de robo no demuestran la clase de vida que refleja el espíritu de nuestro 
Señor.

“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea 
buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes” 
(4:29) es otro recordatorio del poder de las palabras para lastimar o 
ayudar. Esta frase puede traer a la mente una lección dada por muchos 
padres recordándoles a sus hijos: “¡Si no puedes decir algo bueno acerca 
de una persona, no digas nada!” En una cultura como la nuestra, con un 
lenguaje sucio y obsceno tan prevaleciente, por seguro los creyentes en 
un Dios misericordioso, santo y amoroso debieran reflejar algo mejor.

Por último, Pablo mencionó una serie de cosas que deben echarse a un 
lado por quienes desean demostrar una vida honorable. La amargura, el 
enojo, la ira, la gritería, la maledicencia, y toda malicia (4:31) deben dar 
lugar a la benignidad, la misericordia y el perdón (4:32), porque ésta es la 
manera como Dios nos ha tratado en Cristo.

Las instrucciones en esta sección del texto son un recordatorio pode-
roso de que la manera cristiana de vivir no se trata principalmente de 
doctrinas y definiciones. La manera de Cristo se trata de vivir el amor 
de Dios en la manera que tratamos a los demás. Esta manera no es algo 
que uno hace simplemente en los servicios de la iglesia o en reuniones 
de clases. La manera cristiana es producir actos de amor, gracia y mise-
ricordia en el contacto diario con seres humanos que necesitan ver la 
gracia de Dios en acción.

El desafío del autor aquí para su audiencia es que sean “imitadores de 
Dios”, reflejando el espíritu de Dios al mundo a su alrededor. Esto no 
es una simple copia de algunos comportamientos éticos, sino hacer lo 
que Dios hizo en Cristo para revelar la naturaleza divina a la humani-
dad. Los “hijos amados” (5:1) deben demostrar la naturaleza de su Padre 
celestial según “viven en amor” de la misma manera que Jesús lo hizo, 
reflejando el espíritu de Cristo, quien tan libremente entregó su vida por 
nosotros.
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Aprovechando bien el tiempo (5:11–16)

Del texto para esta lección, el autor claramente no sugiere que los con-
vertidos deben retraerse del mundo. Él enfatizó la importancia de una 
manera de vivir nueva y diferente para los nuevos creyentes que habían 
llegado a seguir a Cristo de culturas y prácticas religiosas paganas. Uno 
piensa en la metáfora de Jesús de ser “sal” y “luz” (Mateo 5:13–14), la cual 
indica que los discípulos de Jesús testificarían del poder del evangelio y 
harían una diferencia en su mundo. La única manera que los cristianos 
y sus iglesias serán escuchados en nuestro mundo es al vivir una vida de 
integridad y compasión. Ésta fue la manera que Jesús decidió vivir. El 
viejo refrán es cierto: nuestras acciones dicen más que nuestras palabras.

En Efesios 5:14, las palabras de un poeta no identificado son usadas 
para urgir a los creyentes a despertar y permitir que la luz de Cristo res-
plandezca por medio de sus vidas comprometidas. La imagen frecuente 
de la luz como la verdad de la revelación de Dios en Cristo contrasta con 
la oscuridad del estilo de vida pagano.

El énfasis de vivir en la luz de la verdad de Dios concluye con un 
llamado maravilloso para cada persona a “aprovechar bien el tiempo” 
(5:16). Ninguno de nosotros sabe cuántas oportunidades tendrá para ser 
sal y luz. No hay tiempo que perder en nuestra determinación a seguir 
a nuestro Señor.

Implicaciones y acciones

Durante varios años, trabajé en una posición denominacional, mayor-
mente con ministros e iglesias en todas sus relaciones complicadas y 
muchas veces conflictivas. Con frecuencia las luchas dentro de las con-
gregaciones surgían de actitudes contenciosas y palabras ásperas que me 
dejaban preguntándome dónde estaban los verdaderos cristianos. La ira 
sobre asuntos pasados que debieron haber sido resueltos y echados a un 
lado crecía y dividía a la congregación. Las personas demandaban que 
otros siguieran su dirección o tomaran lados. Estaban determinados a 
ganar un argumento costara lo que costara. Palabras mal intencionadas 
daban lugar a relaciones rotas que nunca eran reparadas. La sabiduría 
de esta sección de Efesios pueden guiarnos a todos nosotros en nuestras 
congregaciones cuando surgen conflictos inevitables.
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Una de las lecciones que aprendí durante esos años fue que una per-
sona se gana el derecho para dirigir. El liderato no es un rol que puede ser 
demandado, otorgado por un voto, o dado por la imposición de manos. 
Los líderes se ganan el derecho a dirigir según caminan con los demás a 
lo largo de las experiencias diarias de la vida. Lo mismo es cierto para el 
testimonio del creyente en el mundo. Nuestro desafío más efectivo a las 
maneras encallecidas e insensibles de nuestro mundo es vivir el espíritu 
de nuestro Señor. Él se encontró con personas donde se encontraban, las 
amó a todas, y dio su vida por todos. 

Preguntas

	 1.	 El texto menciona las imágenes de “oscuridad” y “luz”. ¿Cuáles 
son algunas de las cosas que esas imágenes traen a nuestra mente?

	 2.	 ¿Cómo pueden los cristianos fomentar una vida en santidad y 
trabajo cristiano sin disminuir la verdad de la salvación que viene 
por la gracia de Dios?
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	 3.	 ¿Cómo puede un cristiano alcanzar la meta expresada en el 
desafío: “No se ponga el sol sobre vuestro enojo” (Efesios. 4:26)?

	 4.	 ¿De qué maneras podría su clase ayudarse unos a otros a alcanzar 
la meta de crecer en la nueva manera de vivir que este pasaje 
describe?



Lección Siete

Ser cristiano en 
las relaciones 
familiares

Texto focal
Efesios 5:21—6:4

Trasfondo
Efesios 5:21—6:9

Idea principal
Todas las relaciones en el 

hogar deben ser reguladas 
por la reverencia a Cristo.

Pregunta a explorar
¿Cómo afecta la fe cristiana 

las relaciones en la 
familia—o no las afecta?

Meta de estudio
Describir las diferencias 

que resultarían si todas las 
relaciones en mi familia 
estuvieran reguladas por 

la reverencia a Cristo.

Lectura rápida
Las relaciones familiares son 
profundamente espirituales 

por naturaleza, y en este 
pasaje se nos recuerda las 

cualidades básicas del amor 
y el respeto que Cristo revela 
para estos lazos familiares.
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Para muchas personas, las reuniones familiares son momentos especia-
les de celebración. Observar familias fuertes reunirse para días festivos, 
reuniones designadas u otras reuniones es un gozo. Escuchar la risa, 
los recuerdos, y la conversación amena entre personas que se cuidan los 
unos a los otros es una inspiración. Aún en los tiempos más difíciles de 
dolor y duelo, ver familias unirse y encontrar esperanza y fortaleza es un 
testimonio poderoso.

¿De dónde vienen tales lazos familiares? A pesar de que a veces escu-
chamos a los políticos hablar de “valores familiares”, una observación 
cuidadosa nos demuestra que una vida familiar fuerte está edificada en 
mucho más que plataformas de un partido político. Nuestro texto en 
esta lección trae a la luz el verdadero fundamento bíblico para las fami-
lias cristianas. En cortas palabras, es el espíritu de Cristo aplicado a cada 
aspecto de la vida familiar lo que trae la mayor fortaleza.

Efesios 5:21—6:4
21Someteos unos a otros en el temor de Dios. 22Las casadas 

estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 23porque el 
marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la 
iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. 24Así que, como la 
iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 
maridos en todo. 25Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26para 
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por 
la palabra, 27a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, 
que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha.28Así también los maridos deben amar a sus 
mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 
mismo se ama. 29Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, 
sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 
30porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos. 31Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne.32Grande es este 
misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 33Por 
lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a 
sí mismo; y la mujer respete a su marido. 6:1Hijos, obedeced en el 
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Los hogares del primer siglo

El consejo ofrecido en el texto de esta lección está dirigido a los roles 
comunes de los hogares del primer siglo. Como con la interpretación de 
cualquier porción de las Escrituras, uno debe explorar el contexto en el 
cual se encontraban los participantes.

Entre otras cosas, estos cristianos nuevos de Asia Menor estaban 
viviendo en medio de una cultura que daba importancia a la vida fami-
liar. Los filósofos y maestros sabios habían enunciado valores claros para 
un hogar bien ordenado. En aquella cultura, el sistema legal declaraba 
al esposo como la cabeza de la familia, con poder y derechos de pro-
piedad sobre los miembros de la familia. Los cristianos, habiendo sido 
introducidos a la realidad de que todos son iguales en Cristo, tuvieron 
que encontrar maneras apropiadas de expresar esa igualdad dentro del 
contexto de la familia del primer siglo.

Estos cristianos del primer siglo tuvieron que lidiar con otro factor-la 
creencia de muchos no-cristianos de que los cristianos eran de alguna 
manera una amenaza a la vida estable de la comunidad. Pablo deseó con-
trarrestar esta creencia demostrando que los creyentes en Cristo también 
compartían un compromiso a hogares fuertes, estables y ordenados.

El pasaje de trasfondo para esta lección incluye directivas para la 
obediencia de los esclavos a sus amos terrenales y al trato de los amos 
a los esclavos (Efesios 6:5–9). A pesar de que la presencia de esclavos 
en los hogares pudo haber sido común durante el primer siglo, hemos 
aprendido a través de los siglos acerca de la maldad de la esclavitud. Los 
cristianos no deben tratar de restablecer esta práctica, a pesar de que 
Pablo no la condena aquí. Del mismo modo, ahora hay, y siempre ha 
habido, muchas variaciones en la vida de la familia. No todos los hogares 
tienen un padre o una madre presente. No todos están casados, y no todas 
las parejas casadas tienen hijos. Interpretar estas palabras de dirección 

Señor a vuestros padres, porque esto es justo.2Honra a tu padre 
y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; 3para 
que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra. 4Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 
disciplina y amonestación del Señor.
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para los hogares de hoy requiere reflexión cuidadosa y considerada de 
cómo el espíritu de estas palabras puede aplicarse a un contexto cultural 
muy diferente.

Los principios descritos en estos versículos son importantes para 
todas las sociedades porque relaciones saludables y en santidad produ-
cen comunidades más estables. De hecho, estas palabras acerca de las 
relaciones familiares bien pueden aplicarse a todas las relaciones. Esta 
sección sigue a los versículos anteriores en el capítulo 5 acerca de la con-
ducta en la iglesia. La iglesia debe convertirse en la presencia visible de 
Cristo en el mundo, forjando vidas e ilustrando la vida que Dios quiere 
que vivamos.

El fundamento de todas las relaciones cristianas (5:21)

Este versículo une la descripción anterior de la vida del cristiano en una 
comunidad de fe y las relaciones familiares que siguen. Una adoración 
sobria, reverente y que expresa gratitud a Dios por sus dones de gracia 
son cualidades descritas en los versículos 5:1–20 para los creyentes en 
la iglesia. El versículo 21 establece las bases para esta vida juntos como 
creyentes “sometidos unos a otros en el temor de Dios”. No son sólo unos 

Amor (agape)
El lenguaje griego tiene una variedad de palabras con significados 
sutiles y ricos. Tres de estas palabras—philos, eros, y agape —por 
lo regular son traducidas por la palabra amor. La clase de amor 
que Pablo urgió como la base para las relaciones entre esposos y 
esposas es particular en su aplicación en las Escrituras. Philos es el 
amor de amigo, y eros tiene que ver con el amor sensual. Agape 
es usado exclusivamente para el amor como el de Dios. Es gene-
roso en extremo, siempre procurando dar a otros y esforzarse por 
el bienestar de otros. Está descrito preciosamente en las palabras 
de 1 Corintios 13.

Cuando Pablo urgió a los esposos a amar a sus esposas, fue este 
tipo de amor santo lo que fue requerido. Tal amor es desinteresado, 
paciente, amable, y perdonador. Es la clase de amor que Dios nos 
ha extendido en Cristo.
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pocos los que deben practicar esta sumisión, sino todos los que entran en 
un compromiso con Cristo y su iglesia y viven juntos como una familia 
de fe.

Este espíritu de humildad en las relaciones es comunicado con fre-
cuencia en los escritos de Pablo. Él ofreció este consejo en Romanos 12:3 
acerca de edificar el cuerpo de Cristo: “Digo, pues, por la gracia que 
me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto 
concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, 
conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno”. La humildad 
es verdaderamente el fundamento sobre el cual el pueblo de Dios debe 
edificar su conducta con respecto a los demás. El orgullo y la exclusivi-
dad no reflejan una manera de vivir que honra el amor ilimitado de Dios 
en Cristo.

Note además que Pablo apeló a ellos a estar sujetos los unos a los otros 
“en el temor de Dios”. Entender las palabras de Pablo acerca de las rela-
ciones familiares requiere cierta reflexión acerca de sus ideas acerca de 
Cristo y la iglesia. No podemos pensar que estar sujetos a Cristo como 
la cabeza de la iglesia incluye abuso de alguna manera. Aceptar a Cristo 
como Señor es entrar en una relación de amor y gratitud, de gracia y 
celebración. Esta relación resalta y edifica al creyente y nunca denigra a 
otras personas.

Estar sujetos unos a otros en el temor de Dios es el fundamento sobre 
el cual descansan las palabras que siguen respecto a la vida familiar. 
Perder de vista el espíritu de Jesús en su relación compasiva y redentora 
con su pueblo podría llevar a una actitud dominante que no corresponde 
al espíritu en los hogares cristianos.

Esposos y esposas (5:21–33)

En años recientes, ha habido mucha discusión entre las personas de fe 
acerca de las relaciones entre los esposos y las esposas, con el énfasis 
en quién está a cargo. Por un lado, hay quienes señalan a este pasaje en 
Efesios para indicar que los esposos tienen control absoluto sobre las 
decisiones del hogar con las esposas simplemente respaldándoles. Otros 
insisten que las Escrituras dan a las esposas igualdad con los esposos 
en un matrimonio gobernado más democráticamente. Ellos hacen refe-
rencia a pasajes como Gálatas 3:28, el cual afirma: “Ya no hay judío ni 
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griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús”. Es posible que no encontremos una 
respuesta definitiva para este asunto en el texto frente a nosotros, pero 
podemos ver el espíritu sobre el cual debe formarse cualquier relación 
saludable entre esposo y esposa.

Al edificar sobre el concepto de la sumisión mutua (5:21), observe el 
consejo específico ofrecido a las esposas y los esposos. Podemos asumir 
del contexto que ambos son creyentes, buscando dirección acerca de 
cómo ser cristiano impacta las relaciones matrimoniales. El consejo 
ofrecido está atado inseparablemente al compromiso de dos personas 
con Cristo y el uno con el otro, y de su conexión con la iglesia en la cual 
son más que espectadores. La relación de esposas y esposos en la iglesia 
será un testimonio de su fe en Cristo como la cabeza de la iglesia y Señor 
de sus vidas.

Se instruye a las esposas a estar sujetas a sus esposos con el mismo 
espíritu de sujeción que hicieron a Cristo (5:22–24). La sumisión que 
hicieron a Cristo no es una en temor y derrota, sino en un descubri-
miento gozoso de un Señor amoroso. Así, una esposa que encuentra en 
su esposo su alma gemela, con los mejores deseos para ella, escuchará 
con gozo su dirección. La palabra griega para sumisión usada aquí no 
implica inferioridad de persona sino que describe la subordinación a 
alguien quien es digno de respeto. Al igual que el amor santo, tal actitud 
refleja un espíritu que pone a otros en primer lugar.

Para que los esposos no sean tentados a convertir la sumisión de sus 
esposas en un gobierno autocrático sobre ellas, ellos son amonestados 
a amar a sus esposas con el mismo tipo de amor y reverencia que han 
expresado para Cristo (Efesios 5:25–30). Esta solicitud es muy impor-
tante para los cristianos, dado que en la cultura del primer siglo, los 
matrimonios no necesariamente eran edificados en amor. Los hom-
bres tomaban esposas para tener hijos, para garantizar herederos, y 
para continuar con el nombre del esposo. Que el matrimonio cristiano 
estuviese edificado en una relación amorosa coloca una pesada res-
ponsabilidad sobre el esposo viniendo de unos valores culturales que 
eran bastante diferentes. El ejemplo perfecto para este tipo de amor es 
evidente en Cristo quien “amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por 
ella” (5:25).

Muchas ciudades y pueblos tienen escondido en algún lugar un 
refugio para miembros de familia abusados. Se ofrece como un lugar 
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de refugio para quienes han sufrido abuso de parte de su cónyuge. Ver 
esposas abusadas y maltratadas en una sala de emergencia de un hospital 
y en refugios es recordar el dolor que viene cuando el amor cristiano no 
es el principio que guía al matrimonio.

El versículo 28 urge a los esposos a “amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos”. En la cultura griega de ese período, algunas personas 
consideraban el cuerpo como pecaminoso y promovían una existencia 
ascética en la cual los deseos del cuerpo eran reprimidos. Para Pablo, 
esta posición era errónea. Usando la imagen de la iglesia como el cuerpo 
de Cristo, él mantuvo las relaciones humanas en la iglesia y, más espe-
cíficamente, en el matrimonio. La vida cristiana debe ser vivida en el 
mundo como un ejemplo de la vida nueva que la fe trae.

Las parejas cristianas deben decidir qué patrón honra mejor su relación 
matrimonial como esposo y esposa. Cualquiera que sea su conclusión, 
ellos pueden estar seguros de que la clase de amor desprendido, generoso 
e inspirador exhibido por Cristo por su iglesia debe ser el principio que 
los dirija. Nada en ese tipo de amor permite el abuso, la insensibilidad, o 
un comportamiento grosero. En vez, el compañerismo de dos cristianos 
comprometidos el uno con el otro en amor es una relación de respeto y 
honor del uno para el otro.

Pensando acerca de mis muchos años en el ministerio, mi mente 
recuerda tantas parejas maravillosas. Pienso en aquellos que sufrieron la 
pérdida de un hijo, o movidas vocacionales, enfermedades y desilusio-
nes. Sin embargo encontraron la paz y el contentamiento que les hicieron 
más fuertes por medio de estas experiencias compartidas. Sus relaciones 
han sido fortalecidas y enriquecidas por el amor abundante que se han 
demostrado entre sí con paciencia y persistencia.

Ayuda para una madre soltera
Una madre soltera con dos hijos adolescentes comparte con usted 
su preocupación acerca del comportamiento de su hija mayor. 
La madre describe las expresiones de ira y la falta de respeto de 
la joven hacia su madre. ¿Qué consejo le ofrecería a esta madre 
cuya familia no encaja en el patrón descrito en el texto para esta 
lección?
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Los hijos en el hogar cristiano (6:1–4)

El mandato ofrecido a los hijos a obedecer a sus padres está cimentado en 
la autoridad del pasaje del Antiguo Testamento como el “primer manda-
miento con promesa” (Éxodo 20:12; Deuteronomio 5:16). Efesios 6:1 dice 
que esta obediencia es “en el Señor”. La obediencia de los hijos no sola-
mente para complacer a sus padres terrenales o llevarse bien con ellos. 
Esta obediencia viene de un sentido de responsabilidad con Dios quien 
lo manda como bueno. Los hijos son obedientes, no por la conveniencia 
de los padres, sino para levantar el tipo de vida familiar en la cual los 
menores aprenden de la experiencia y ejemplo de padres amorosos.

Se da un énfasis especial a los padres porque fueron descritos anterior-
mente como la cabeza del hogar. Al igual que en la relación de esposos 
y esposas, el liderato del padre no es para otorgar poder y autoridad a 
los hombres sino para resaltar la necesidad de que los padres cristianos 
demuestren el espíritu de Cristo en sus hogares. Los hijos en aquella 
cultura eran considerados como propiedad de sus padres. El destino de 
un niño al nacer estaba en las manos del padre quien podía determinar 
si el infante debía ser abandonado para morir. El que el futuro del hijo 
estaba básicamente determinado por las decisiones del padre hace que 
las palabras de Pablo tengan más fuerza.

Se prescribe una advertencia para los padres no sea que su manera de 
tratar con sus hijos sea muy ruda. Sin duda Pablo había visto los resulta-
dos del trato cruel y desconsiderado de los niños, incluyendo temiendo 
que tal trato pudiera evitar que llegaran a una fe propia en Cristo como 
su Señor amoroso.

Implicaciones y acciones

La calidad del amor cristiano es el fundamento sobre el cual se edifican 
las relaciones en un hogar en santidad. Los hogares cristianos son edifi-
cados en un ambiente de amor y gracia en el cual todos los miembros de 
la familia tienen la oportunidad de encontrar fe y verla madurar en un 
testimonio poderoso.

Muy pocos podrían negar que la vida familiar está bajo gran presión 
en la cultura americana. Los itinerarios ocupados, las presiones econó-
micas, y los valores seculares empujan a las familias hasta los límites 
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de la perseverancia. Hay una tremenda necesidad de aplicar relaciones 
cálidas y amorosas dentro de estas presiones. La vida de la familia afecta 
a cada persona en nuestra sociedad.

El cristianismo comienza en la comunidad de fe según las personas 
gozosamente se someten al señorío de Cristo, pero el impacto va mucho 
más lejos. Las vidas cambiadas llevan la fe al hogar y la viven en las 
relaciones familiares. Aquellas vidas cambiadas buscan levantar comu-
nidades responsables y saludables.

Leer pasajes como los del texto para esta lección puede traer un sen-
tido de culpa sobre nosotros cuando nos damos cuenta de las veces que 
hemos dejado de vivir al nivel del amor hacia un cónyuge, los hijos, o 
nuestros propios padres. Donde se han formado relaciones amorosas y 
de respaldo, hay un ambiente para la sanidad y la restauración de los 
lazos familiares.

Preguntas

	 1.	 Piense en la variedad de tipos de familias que usted ve en su 
iglesia o comunidad. ¿Cuáles de estos tipos piensa usted estaban 
presente durante el primer siglo? ¿De qué maneras los principios 
de amor y respeto aplican en cada forma de vida familiar que 
usted ha identificado?



82 � La Carta a los Efesios

	 2.	 ¿De qué manera aplican los versículos de hoy a parejas sin hijos 
o personas que no se han casado? ¿Los excusa esto de interesarse 
acerca de las familias o cómo los niños son tratados en las familias 
americanas?

	 3.	 ¿Cómo cree usted que la vida familiar afecta la calidad de la vida 
en las comunidades?

	 4.	 Piense en maneras cómo su vida ha sido impactada por las 
relaciones familiares que han sido parte de su vida. ¿Puede 
compartir algo de esto con su clase?
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U n i d a d  D o s

La Carta a los Filipenses

Así que, ¿cómo podemos vivir con fidelidad y gozo? La segunda fuente de 
este estudio para contestar esta pregunta es la Carta a los Filipenses.

Filipos era una ciudad en Macedonia (el área general al norte de Grecia 
y la nación de Macedonia hoy día). Pablo había fundado la iglesia allí varios 
años antes (vea Hechos 16:11–40).

La circunstancia inmediata en la cual Pablo estaba escribiendo era la 
prisión (Filipenses 1:12–14). A pesar de esto, sin embargo, la Carta de Pablo 
a los Filipenses es de buen ánimo en vez de sombría. Un sentido de gozo, 
contentamiento, generosidad, y bienestar satura la carta, fluyendo de la vida 
de Pablo. Las lecciones en esta unidad de Filipenses nos proveerán dirección 
mayor para vivir con fidelidad y gozo.1

Unidad Dos. La Carta a los Filipenses

Lección 8	 Ver la vida desde una perspectiva eterna	 Filipenses 1:12–14, 19–26
Lección 9	 Siguiendo el patrón de Cristo para la vida	 Filipenses 2:1–11
Lección 10	 Buscando la meta suprema	 Filipenses 3:1–14
Lección 11	 Regocijándonos en el Señor	 Filipenses 4:4–20

N o t a s

	 1.	 A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas en las lecciones de la Guía de 
estudio en Filipenses son de la Santa Biblia, versión Reina Valera 1960.





Lección Ocho

Ver la vida desde 
una perspectiva 
eterna

Texto focal
Filipenses 1:12–14, 19–26

Trasfondo
Filipenses 1:1–26

Idea principal
Vivir desde una perspectiva 

eterna significa exaltar 
y proclamar a Cristo, 

confiando que Él cuida 
de nosotros cualquiera 

que sea las circunstancias 
que enfrentemos.

Pregunta a explorar
¿Qué da mejor significado 

y perspectiva a la vida?

Meta de estudio
Describir lo que el enfoque 

de Pablo hizo por él y lo 
que hará por nosotros.

Lectura rápida
En la prisión, Pablo dijo que 
no importaba el resultado 

de su prueba, su vida estaba 
totalmente dedicada a Cristo. 

Pablo vivió la vida desde 
una perspectiva eterna.
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El tío de un amigo mío era un milagro ambulante y un testimonio del 
poder de Dios. Owen Leech escuchó la palabra devastadora, linfoma. Él 
era un atleta y entrenador, y él y su esposa Dora tenían un hijo de seis 
meses y una hija de cinco años de edad. Pero, el cáncer no hace distin-
ción de personas.

Cuando Owen comenzó sus tratamientos de quimioterapia, le dieron 
seis meses de vida. Por la pura misericordia de nuestro Señor, él con-
tinuó viviendo, testificando, y hasta alabando al Señor a pesar de que 
estaba bajo constante amenaza de muerte. Un músico dotado, él también 
cantaba en diferentes iglesias. Las personas en su círculo inmediato de 
amigos y conocidos escucharon de su fe inconmovible.

Después de años de lucha exitosa de Owen contra el cáncer, un tumor 
en su cuello comenzó a vencerle, paralizando sus cuerdas vocales. Dentro 
de un año él era incapaz de cantar y hablar. Sus compañeros de iglesia 
y admiradores se preguntaban si él caería en depresión. Por el contra-
rio, los domingos siguientes él regresó a la iglesia ignorando su frágil 
salud. Cada semana él se sentó con su familia de la iglesia. A pesar de 
que no podía predicar ni cantar, él participaba en el servicio, sonriendo 
brillantemente.

Owen sabía que Dios había provisto para cada una de sus necesidades. 
Mejor aún, Dios había provisto un testimonio por medio de él para innu-
merables personas de que el evangelio de Cristo es mayor que el cáncer 
y la finalidad de la muerte. Hace tiempo, le habían dado seis meses de 
vida, y aún así Dios le otorgó más de veintisiete años de vida. Al morir, 
Owen dejó un testimonio increíble para nuestro Señor en medio de cir-
cunstancias graves. Él conoció el gozo del Señor.

Este gozo del Señor es mencionado como uno de los temas principa-
les de Pablo en su Carta a los Filipenses. Él escribió esta carta alrededor 
del año 62 d.C., cuando recibió información de Epafrodito acerca de la 
iglesia en Filipos (Filipenses 2:30; 4:18). Pablo escribió para animar a los 
creyentes en esa iglesia, compuesta mayormente de gentiles. La comuni-
dad cristiana en Filipos parece haber estado sufriendo por su fe. Pablo 
les dijo de sus propias circunstancias y les animó a ser más como Cristo. 
Él compartió que la clave para la vida es tener una perspectiva eterna, 
con el gozo del Señor como una cualidad permanente.

Aún cuando las luchas internas azotaron a los filipenses, Pablo escri-
bió, ellos pudieron preservar la unidad por medio de la humildad y 
el amor. Más aún, él indicó que el máximo gozo del Señor está en la 
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unidad de propósito, un compañerismo al compartir el evangelio. Si 
los filipenses enfrentaban atentados para detener el esparcimiento del 
evangelio, ellos podían recordar la exhortación de Pablo a regocijarse 
en el Señor y darse cuenta de que “vivir es Cristo y morir es ganancia” 
(Filipenses 1:21).1

Filipenses 1:12–14, 19–26
12Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han 

sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, 
13de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en 
Cristo en todo el pretorio, y a todos los demás. 14Y la mayoría de 
los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se 
atreven mucho más a hablar la palabra sin temor. 19Porque sé que 
por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, 
esto resultará en mi liberación, 20conforme a mi anhelo y esperanza 
de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, 
como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi 
cuerpo, o por vida o por muerte. 21Porque para mí el vivir es Cristo, 
y el morir es ganancia. 22Mas si el vivir en la carne resulta para mí 
en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger. 23porque de 
ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y 
estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; 24pero quedar en la 
carne es más necesario por causa de vosotros. 25Y confiado en esto, 
sé que quedaré, que aún permaneceré con todos vosotros, para 
vuestro provecho y gozo de la fe, 26para que abunde vuestra gloria 
de mí en Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre vosotros.

La increíble expansión del evangelio durante 
el encarcelamiento de Pablo (1:12–14)

Pablo mencionó su encarcelamiento en el versículo 13 diciendo: “De tal 
manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el 
pretorio, y a todos los demás”. Él compartió que una increíble expansión 
del evangelio había tomado lugar como resultado de las personas haber 
escuchado acerca de sus circunstancias (1:12). Hasta toda la guardia del 



88 � La Carta a los Filipenses

pretorio, los soldados colocados más cerca en proximidad al liderato 
romano, habían escuchado el evangelio por medio del contacto perso-
nal (1:13). Además, Pablo había recibido informes de que la mayoría de 
los cristianos fueron animados por el encarcelamiento de Pablo para 
expandir el evangelio con mayor confianza (1:14). Este informe misio-
nero animaría a los cristianos filipenses.

La situación de Pablo como prisionero en Roma conllevaba una larga 
historia. Tal vez, imagínese a Pablo sentado en su prisión, alabando a 
Dios, cuando de repente un guardia preguntó: “¿Qué trae a un hombre 
religioso como tú a esta prisión?

Pablo pudo haber contestado:

Te daré una versión corta. Todo comenzó en Jerusalén hace 
varios años cuando fui acusado falsamente de llevar a un 
hombre griego a un templo judío, lo que pudo haberlo pro-
fanado. Como resultado, una multitud de judíos me asaltó, 
deseando matarme, hasta que, gracias a Dios, varios soldados 
romanos llegaron. Estos soldados me tomaron, me azotaron 
de acuerdo a su costumbre, y me encadenaron en sus barracas. 
Estaban aterrorizados cuando supieron que yo soy ciudadano 
romano. Por equivocación habían castigado a un ciudadano 
romano sin un juicio. 

Con los líderes del templo en Jerusalén airados, el Coman-
dante Claudio no podía resolver el caso y me envió al Gobernador 
Félix en Cesarea (Hechos 22–23). Félix alargó el caso durante 
dos años, esperando que yo le ofreciera dinero hasta que a su 
sucesor Porcio Festo le tocó lidiar conmigo. Porcio Festo sola-
mente decidió que el Rey Agripa tomaría una decisión.

Agripa escuchó toda la historia de mi arresto, hasta el men-
saje glorioso de la muerte y resurrección de Cristo, tal y como 
Cristo lo había profetizado (Lucas 21:12). Él simpatizó con mi 
caso y pudo haberme puesto en libertad excepto que yo había 
apelado a César (Hechos 25:11–12; 26:32). Así que, zarpé hacia 
Roma. Después de soportar muchas tribulaciones, incluyendo 
un naufragio y una mordida de serpiente, llegué aquí y he estado 
en prisión desde entonces (Hechos 27—28). Irónicamente, siem-
pre deseé venir a Roma para compartir a Cristo. ¡Quién hubiera 
pensado que Dios usaría tal aventura para traerme hasta aquí!
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La inevitable exaltación de Cristo no importa 
lo que le sucediera a Pablo (1:19–21)

En los versículos 15–18 Pablo proveyó un ejemplo de la expansión impa-
rable del evangelio de Cristo “por pretexto o por verdad” (Filipenses 
1:18). Maestros impuros habían predicado “por pretexto” pero maestros 
sinceros “por verdad”. Sin embargo, Pablo se regocijó que el evangelio se 
estaba esparciendo sin importar la fuente.

En el pasaje restante (1:19–26), Pablo escribió con confianza que él 
conocía dos cosas por seguro que eran de gran consuelo para él. En los 
19 y 25, Pablo usó la palabra griega oida, que significa conocer con cer-
teza.2 En el versículo 19, al usar esta palabra, él volvió a la discusión de su 
encarcelamiento. Él exclamó: “Porque sé [estoy seguro] que por vuestra 
oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en 
mi liberación” (palabras entre paréntesis añadidas para explicar). Note la 
palabra “esto” en el versículo 19. Tenemos que dar marcha atrás para ver a 
qué se refiere “esto” en cuanto a la situación de su encarcelamiento. Pablo 
declaró confiadamente que él sería liberado de su encarcelamiento.

Considere la frase “esto resultará en mi liberación” (1:19). En el griego, 
esta frase es idéntica a las palabras de Job expresadas en Job 13:16, de 
acuerdo a la Septuaginta (la traducción al griego del Antiguo Testamento 
que era ampliamente leída durante los tiempos de Pablo). Pablo y los cris-
tianos filipenses pudieron haber estado familiarizados con esta versión 
de las Escrituras ya que el griego era su lengua básica. Tal parece que 
Pablo se identifica con las experiencias de sufrimiento y vindicación final 
de Job. Así como Job fue liberado de su situación, también Pablo creía 
que, porque esto estaba escrito en las Escrituras, Él también podía contar 
con tal liberación de parte del Señor. Por lo tanto, su uso confiado de “yo 
sé” tiene su fuente en nuestras Escrituras del Antiguo Testamento.

Pablo citó las palabras de Job con confianza en la promesa del Señor de 
que al final él sería vindicado. El evangelio sería predicado a un mundo 
en necesidad.

En los versículos 20 y 21 Pablo infirió que él no estaba seguro acerca 
del cómo de su liberación personal-si sería en este lado de la eternidad o 
en el otro lado. Él dijo: “. . . ahora también será magnificado Cristo en mi 
cuerpo, o por vida o por muerte” (Filipenses 1:20, frase en itálicas para 
enfatizar). Sin importar cuál fuese el resultado de su encarcelamiento, 
Pablo estaba seguro de una cosa: la inevitable exaltación de Cristo.
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El esfuerzo inspirador de Pablo de enfocar 
completamente en Cristo (1:21–26)

Uno puede preguntarse cómo Pablo esperaba prevalecer frente a la 
muerte. Tal vez, como era común en la sociedad greco-romana, Pablo 
estaba cansado de vivir su vida bajo circunstancias adversas. Sin 
embargo, él dijo: “Para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia” (1:21). 
En el griego, Pablo enfatizó la palabra traducida “para mí” colocándola 
al principio de la oración. Al localizar la palabra aquí, Pablo expresó su 
perspectiva más íntima. De acuerdo a Pablo, la vida consistía en man-
tener un enfoque inquebrantable en Cristo y en dar a conocer a Cristo a 
todo el mundo.

En la experiencia de aquellos alrededor de Pablo en Roma, todo lo que 
importaba en la vida era esta existencia terrenal. Para una persona pagana 
la muerte era “ganancia” solamente en el sentido de que la lucha terrenal 

Perspectivas greco-romanas acerca de 
la muerte
Entre los paganos del tiempo de Pablo, existía una gama de pers-
pectivas respecto a la muerte y la vida después de la muerte. El 
antiguo filósofo griego Platón (428–348 a.C.) escribió que la muerte 
“. . . es una cosa buena. Porque el estado de la muerte es una de dos 
cosas: o es prácticamente nada, por lo que los muertos no tienen 
conciencia de nada, o es, como dicen las personas, un cambio y 
migración del alma de aquí a otro lugar”.4 Interesantemente, él 
también escribió: “Y si es inconciencia, como un sueño del cual el 
soñador ni siquiera sueña, la muerte sería una ganancia maravillosa” 
(palabra en itálicas para énfasis).5 La ganancia de la que Platón habló 
era la ausencia de la conciencia.

Plutarco (alrededor del 46–120 d. C.), un historiador griego y con-
temporáneo de Pablo, ilustró la muerte de esta manera: “El alma, 
siendo eterna, después de la muerte es como un pájaro enjaulado 
que ha sido puesto en libertad. Si ha estado por mucho tiempo 
en el cuerpo, y ha sido domada por hábitos y situaciones, el alma 
inmediatamente buscará otro cuerpo y volverá a participar de las 
tribulaciones de la vida”.6 Por tanto, en la perspectiva pagana de la 
muerte, la “ganancia” de la muerte no era ganancia ninguna.
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terminaba.3 En contraste a esta terrible espantosa idea de la muerte, 
Pablo proclamó que en la vida y después de la muerte física, él tenía y 
tendría comunión con Cristo. La muerte no era solamente “ganancia” en 
el sentido de que sus luchas en la tierra habrían cesado. ¡Por el contrario, 
él ganaría una mejor vida al morir! No solamente las luchas terrenales de 
Pablo pasarían a la memoria, sino también su comunión con Cristo sería 
perfecta por toda la eternidad. La muerte era para Pablo solamente una 
puerta por la cual él entraría a la presencia de Cristo.

En los versículos 22–26 Pablo discutió lo que significaría para él con-
tinuar con su vida en la carne (vida en la tierra). Él concluyó que la vida 
solamente significaría fruto para Cristo por su trabajo. Recuerde que 
Pablo dijo: “Para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia” (1:21, pala-
bras en itálicas para énfasis). En los versículos siguientes, Pablo notó que 
permanecer vivo resultaría en “beneficio de la obra” por Cristo y esto era 
igualmente deseable.

Pablo usó otra vez la palabra griega oida-“yo sé”-en el versículo 25 
(como en el 19), diciendo: “Sé que quedaré, que aún permaneceré con 
todos vosotros”. Él deseaba consolar a los cristianos filipenses con la 
seguridad de que Dios le permitiría continuar ayudándolos mientras 
fuera necesario. Él anticipaba con gozo una posible reunión con los fili-
penses pero les aseguró que cualquier gloria futura hacia él sería aún 
mayor en referencia a su Señor Jesucristo.

Implicaciones y acciones

La vida vivida desde una perspectiva eterna, aún en tiempos de dificul-
tades, enfoca más allá de las circunstancias presentes en oportunidades 
para que el evangelio de Cristo se expanda por todo el mundo. Esta 
perspectiva consistente en asuntos de valor eterno profundiza nuestra 
relación con Cristo.

¿Somos capaces de decir enfáticamente con Pablo: “Para mí el vivir 
es Cristo y el morir es ganancia”? ¿Enfocamos obstinadamente en las 
circunstancias presentes de la vida? O ¿podemos ver más allá de las cir-
cunstancias presentes de la vida y proclamar el evangelio? Debemos hacer 
de Cristo nuestro enfoque principal para poder vivir la vida desde una 
perspectiva eterna. ¿Está listo para vivir más allá de sus circunstancias?
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Preguntas

	 1.	 ¿Dónde estaba encarcelado Pablo y por qué?

	 2.	 Pablo mencionó en el versículo 14 que algunos creyentes 
compartían la Palabra de Dios con más valor debido a las 
circunstancias de Pablo. ¿A qué se debió esto?

	 3.	 ¿Cómo se relaciona usted con la declaración magnífica de Pablo 
en el versículo 21?

	 4.	 ¿En qué sentido su perspectiva de la vida y la muerte difieren de la 
de una persona sin Cristo?

	 5.	 ¿Puede pensar en un tiempo cuando alguien que usted conoció 
que estaba pasando por circunstancias difíciles vio la oportunidad 
para compartir el evangelio con otros en medio de esas 
circunstancias?

N o t a s

	 1.	 Gordon D. Fee and Douglas Stuart, How to Read the Bible Book By Book: A Guided Tour 
(Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 2002), 353–356.

	 2.	 La palabra griega oida comunica la idea de conocer con seguridad o intuitivamente (usada 
en Filipenses 1:16, 19, 25; 4:12, 15). Otra palabra griega que significa conocer, ginooskoo, 
indica un sentido de conocer por experiencia (vea 1:12; 2:22; 3:10; 4:5).

	 3.	 Gerald F. Hawthorne, Philippians, Word Biblical Commentary, volume 43 (Waco, Texas: 
Word Books Publisher, 1983), 45.

	 4.	 Plato, Apology 40 C.

	 5.	 Plato, Apology 40 D.

	 6.	 Plutarch, Consolation 5.10.



Lección Nueve

Siguiendo el 
patrón de vida 
de Cristo

Texto focal
Filipenses 2:1–11

Trasfondo
Filipenses 1:27—2:18

Idea principal
Cuando vivimos 

verdaderamente bajo el señorío 
de Cristo, seguiremos el 

ejemplo de humildad de Cristo.

Pregunta a explorar
¿Por qué es tan difícil 

ser humilde?

Meta de estudio
Contrastar la humildad 
exhibida en el ejemplo 
de Cristo con cómo los 

seres humanos tienden a 
comportarse y decidir maneras 
cómo pondremos en práctica 

el ejemplo de Cristo.

Lectura rápida
Pablo llama a los cristianos 

a vivir vidas dignas del 
evangelio. Tales vidas están 
marcadas por la unidad y la 
humildad. Pablo señala a los 
creyentes al ejemplo máximo 

de humildad en Jesucristo.
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¿Lucha usted con las nociones del servicio y la humildad? Henri Nouwen 
lo hizo. Nouwen fue un teólogo distinguido y autor de más de 40 libros 
en temas religiosos. Educado en los Países Bajos, él se convirtió en un 
profesor de renombre en las universidades de Notre Dame, Yale y Har-
vard. En la cima de su carrera, este erudito católico romano era un 
conferencista y autor muy respetado y admirado. Sin embargo, a pesar 
de que él enseñaba acerca de Dios, Nouwen se sentía tan apresurado 
acerca de todo en la vida que, a pesar de sus logros y numerosos escritos 
acerca de conocer a Dios y relacionarse con Dios, él sintió que su vida no 
cumplía su propósito.

Frustrado, Nouwen pasó seis meses como misionero en Sur América, 
y luego pasó un tiempo en Francia. Allí pasó tiempo ministrando en un 
hogar para personas incapacitadas mental y físicamente. Por fin Nouwen 
se sintió nutrido por una comunidad amorosa. Como resultado, Nouwen 
decidió aceptar una invitación para ser el sacerdote residente en un lugar 
llamado Daybreak (Amanecer) en Toronto, Canadá, el cual era similar a 
la comunidad en Francia.1

Como sacerdote, Nouwen llevó una vida simple, la cual era drásti-
camente opuesta a su previa manera de vivir como un profesor, autor 
y conferencista de fama internacional. Durante los próximos diez años 
hasta su muerte, él pasó sus días supliendo las necesidades de personas 
incapaces de hablar o caminar, y quienes con frecuencia hacían ruidos y 
se babeaban durante los servicios religiosos que Nouwen celebraba para 
la comunidad.

Durante sus años en Daybreak, Nouwen formó una amistad especial 
con uno de los residentes llamado Adán. Nouwen personalmente ayu-
daba a Adán en las rutinas matutinas. El autor popular cristiano Philip 
Yancey una vez le preguntó a Nouwen acerca de su interacción con las 
personas en Daybreak, porque poco de lo que Nouwen decía o hacía 
como sacerdote tenía sentido para ellos. Nouwen le dijo a Yancey que 
ayudar a Adán a prepararse cada día le tomaba cerca de dos horas, pero 
que “bañarlo y afeitarlo, lavarle los dientes, peinar su pelo, guiar su mano 
según trataba de comer su desayuno-estos actos simples y repetitivos se 
habían convertido para él [Nouwen] casi en una hora de meditación”.2

Muchas personas pueden preguntarse si otros estaban mejor prepara-
dos para ayudar a Adán con su rutina matutina. Tal vez tales personas 
piensan que un teólogo está mejor preparado para tareas importantes, 
como enseñar y escribir, en vez de pasar tiempo en tareas tan simples 
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como cepillar los dientes de una persona mentalmente retardada. “No he 
dejado nada”, insistió Nouwen, cuando le preguntaron acerca de servir 
en el centro. “Soy yo y no Adán, quien recibe el mayor beneficio de nues-
tra amistad”.3

En los ojos del mundo, tal parece que Nouwen dejó todo. Sin embargo, 
él había encontrado que servir era un gozo. Él había seguido el ejemplo 
de humildad de Cristo y encontró descanso para su alma. Él fue parte 
de una comunidad en la cual los miembros humildemente se servían los 
unos a los otros en unidad.

Servirse unos a otros en humildad es particularmente difícil en un 
mundo competitivo y a veces cruel. Pablo conocía bien los desafíos que 
la vida presentaba a un cristiano en la sociedad romana ya que él mismo 
se hallaba encarcelado debido a su ministerio por Cristo (Filipenses 
1:13). No obstante, si los cristianos iban a esparcir el evangelio, la humil-
dad hacia los demás era clave.

En Filipenses 1:27–30, Pablo animó a los creyentes en Filipos a vivir 
vidas dignas del evangelio. Como la comunidad de Dios, estos creyen-
tes debían exhibir vidas virtuosas y desplegar unidad los unos con los 
otros. Los miembros de esta comunidad tenían que servirse unos a otros 
humildemente.

Filipenses 2:1–11 amplifica este énfasis. Los versículos 5–8 proveen 
una descripción concisa y profunda de la encarnación-Cristo viniendo 
a la tierra a morar entre las personas y vivir una vida de humildad. Los 
cristianos deben procurar seguir en las huellas de Cristo en una vida de 
servicio y humildad.

Filipenses 2:1–11
 1Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún 

consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto 
entrañable, si alguna misericordia, 2completad mi gozo, sintiendo 
lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma 
cosa. 3Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien 
con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores 
a él mismo; 4no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 
cual también por lo de los otros. 5Haya, pues, en vosotros este 
sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6el cual, siendo en forma 
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La exhortación a la unidad (2:1–4)

Filipenses 2 abre con una frase de transición con la cual Pablo guía al 
lector diestramente del capítulo 1 al capítulo 2. La frase de apertura en 
2:1: “Por tanto”, se refiere al sufrimiento fiel de Pablo en el capítulo 1 
en general y a todo el párrafo anterior—versículos 27–30-en particular. 
De igual manera, la referencia en el versículo 2 a los creyentes “sentir lo 
mismo” aclara más la exhortación de Pablo a que los creyentes filipenses 
estuvieran firmes en unidad como representantes dignos del evangelio 
(Filipenses 1:27).

La petición a estar unánimes está expresada en la forma de cuatro 
declaraciones condicionales-esto es, declaraciones si-entonces. En el ver-
sículo 1 estas declaraciones están introducidas por “si”. En español estas 
declaraciones condicionales pueden parecer vagas. Sin embargo, en el 
lenguaje griego la manera como estas declaraciones están expresadas 
significa que se asume que las respuestas a las declaraciones es sí. Una 
traducción libre de los versículos 1 y 2 sería: Por lo tanto ya que yo asumo 
ánimo en Cristo, consolación de amor, comunión del Espíritu y afecto y 
compasión, completen mi gozo siendo de la misma mente, manteniendo 
el mismo amor, unidos en espíritu, enfocado en un propósito. Así, Pablo 
exhortó a los creyentes en Filipos a estar firmes en unidad debido a la 
intimidad profunda que Cristo provee diariamente.

La clave para mantener la unidad tiene cuatro aspectos. Los creyentes 
debían ser de la misma mente, manteniendo el mismo amor, y estando 
unidos en espíritu y propósito (Filipenses 2:2). Pablo escribió que su 
gozo era completo si los creyentes procuraban la unidad. Esta mención 

de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
7sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres; 8y estando en la condición de hombre, 
se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. 9Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, 
y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 10para que en el 
nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los 
cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 11y toda lengua confiese 
que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
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de completar su gozo declara el cuidado de Pablo por su amada iglesia 
en Filipos.

Note que la exhortación de Pablo a estar “unánimes” (2:2) no implica 
uniformidad intelectual-todas las personas creyendo las mismas cosas 
acerca de la vida y asuntos de la fe. En vez, la frase griega que Pablo usó 
para “unánimes” se refiere a las emociones, actitudes y voluntad de los 
creyentes en un sentido general de lealtad al cuerpo de Cristo.4 Igual-
mente, los creyentes debían tener las mismas actitudes de amor, el amor 
incondicional de Cristo.

El mandato de Pablo a estar unidos en espíritu está expresado por una 
palabra griega particular, sumpsuchoi. Es posible que Pablo se inventara 
la palabra y puede ser traducida como un alma. Esta palabra conecta esta 
sección de la carta con la frase mia psuche en 1:27, la cual también puede 
traducirse como un alma. Así, comportarse como digno del evangelio 
de Jesucristo significaba estar unidos a nivel del hombre interior, mente, 
pensamientos, sentimientos, corazón y ser.5 Por último, Pablo enfatizó 

La vergüenza de la cruz
La crucifixión fue usada por los antiguos asirios, fenicios y persas 
para castigar, humillar, y asustar a esclavos desobedientes.7 Para el 
primer siglo d.C., los romanos comenzaron a usar la crucifixión como 
un castigo capital para esclavos y otras personas de baja posición 
en casos de robo y rebelión.

Los romanos perfeccionaron la naturaleza cruel de la crucifixión. 
El crucificado colgaba totalmente desnudo en un lugar público, con 
los fluidos corporales corriendo por su cuerpo. Una vez la persona 
estaba muerta, los miembros de la familia no reclamaban el cuerpo, 
porque hacerlo traería vergüenza a toda la familia. En vez, el muerto 
era arrojado a una fosa común.

La crucifixión tomaba lugar por lo regular en un árbol. En tiem-
pos del Antiguo Testamento, a veces colgaban los cuerpos de los 
árboles. Cualquier cadáver colgando de un árbol era considerado 
maldito en el Antiguo Testamento (Deuteronomio 21:22–23). Así 
que, especialmente en una sociedad judía, cualquier persona aso-
ciada con una persona crucificada llevaba la vergüenza de tener 
que ver con alguien que había sido ejecutado como un esclavo y 
abandonado como un cadáver maldito.
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que esta unidad incluye unidad de propósito (2:2). Al final, esta unidad de 
actitudes interiores es esencial para el bienestar espiritual de la iglesia.

Los filipenses debían evitar acciones motivadas por ambición egoísta 
o vanidad hueca (2:3), como era el caso de aquellos predicando a Cristo 
por envidia y contienda (1:15–17). Los creyentes no deben gloriarse en sí 
mismos o buscar honor para sí mismos. En vez, deben actuar en humil-
dad, considerando a los demás como mejores que ellos mismos (2:4) y 
enfocando en contribuir para las necesidades de los demás.

El ejemplo de Cristo en humildad (2:5–8)

Pablo luego presentó a Cristo como el máximo ejemplo de humildad. 
Pablo exhortó a los cristianos filipenses a adoptar la actitud de Cristo, 
quien personificó la humildad (2:5). Los versículos que siguen contienen 
una descripción preciosa de la perspectiva de Cristo.

Los eruditos con frecuencia se refieren a los versículos 6–11 como 
un himno. El origen de este himno es muy debatido. ¿Escribió Pablo 
el himno? ¿Era un himno bien conocido en la iglesia primitiva? ¿Era 
una canción antigua que había sido cristianizada y usada por Pablo? Sin 
importar su origen, el himno establecía la actitud que los creyentes en 
Filipos debían mantener en todo momento-la actitud de Jesucristo.

El ejemplo de Jesús de humildad fue ilustrado porque Jesús no usó 
el hecho de ser Dios (“el cual, siendo en forma de Dios”) para su propia 
ventaja (2:6). El texto indica claramente que Cristo compartió la misma 
naturaleza con Dios. Esto significa que Cristo fue y es Dios en cada 
aspecto. Así Jesús, cuando caminó y ministró en la tierra, consideró a 
otros como más importantes que Él mismo, tal y como Pablo instruyó a 
los filipenses (2:3). El derecho de Jesús a reclamar superioridad máxima 
es indiscutible. Sin embargo, Él caminó en anonimato

Humildad
La falsa humildad busca secretamente ser bendecida. La verda-
dera humildad se contenta con los dones recibidos y su propósito 
en el cuerpo de Cristo. La verdadera humildad considera a otros 
primero.
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No solamente caminó Jesús en anonimato, sino que Él también se 
humilló a Sí mismo despojándose de la posición que hubiera tenido al 
reclamar ser Dios. En vez de reclamar esta posición como Dios, Jesús 
asumió la posición de un “siervo” siendo hecho semejante a la humani-
dad (2:7). Note que esto fue un asunto de la posición de Jesús, no de su 
ser. Jesús no cesó de ser Dios cuando Él “se despojó a sí mismo” (2:7). 
En vez, Jesús “se despojó a Sí mismo” de la posición y el honor que eran 
suyos como Dios y asumió la posición de una persona común.

A pesar de que el texto menciona que Jesús tomó la forma de “siervo”, 
o esclavo, uno no tiene que pensar que él tuvo lo que podemos conside-
rar como la apariencia de un esclavo. Primero que todo, los esclavos del 
primer siglo no tenían una apariencia en particular. Más importante, 
“siervo” posiblemente se refiere a la actitud radical de servicio de Jesús. 
Jesús fue una persona entre las personas (2:8). Su enfoque estaba en 
servir a las personas. Interesantemente, la crucifixión en la antigüedad 
estaba asociada con el castigo de los esclavos (vea el corto artículo: “La 
vergüenza de la cruz”), y Jesús fue el esclavo o “siervo” máximo.

Para los seres humanos la muerte es inevitable. Sin embargo, Jesús, siendo 
completamente humano y completamente Dios, no fue forzado a enfrentar 
la muerte. Jesús voluntariamente y humildemente tomó el camino de la 
humildad y vergüenza más grandes al morir en una cruz (2:8), la muerte 
más vergonzosa en el mundo mediterráneo del primer siglo. Jesús asumió 
la posición de una persona humilde y sumamente despreciada.

El versículo 8 no está enfocado tanto en la obediencia de Cristo como 
en la naturaleza de la muerte de Cristo, a la cual Él se entregó volunta-
riamente. El mensaje del texto es intensificado al final del versículo 8 
según el versículo aclara la manera de la muerte de Cristo. Como si la 
misma muerte no fuera suficiente, Cristo soportó “muerte, y muerte de 
cruz”. Por tanto, la humildad de Jesucristo se hace clara, porque Jesús 
voluntariamente puso el bienestar de la humanidad primero que la suya. 
Pablo mantuvo el modelo de humildad de Cristo como un ejemplo para 
los creyentes filipenses.

La exaltación de Cristo por el Padre (2:9–11)

En el versículo 9 Pablo proclamó que Dios “exaltó hasta lo sumo” a Jesús 
como resultado de la humildad voluntaria de Jesús, aún en obediencia 
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a muerte en una cruz (2:9). Jesús recibió un nombre que era “sobre todo 
nombre” (2:9). El nombre y la reputación, o estatus, de una persona, 
estaban inherentemente interconectados en el mundo mediterráneo del 
primer siglo.6 Por tanto, a Jesús fue otorgado el honor y la posición que 
es sobre la posición del resto. Jesús pasó de la peor vergüenza a la mayor 
gloria al ser exaltado por el Padre.

Debido a esta posición más alta, cada otra rodilla en la creación se 
inclinará por Jesús y reconocerá el señorío de Jesús (2:10). De igual 
modo, cada criatura capaz de dar alabanza tiene que dirigir esa alabanza 
a Jesús, declarando a Jesús Señor (2:11) y reconociéndole por quien Él 
es—Aquel que descendió en humildad y ascendió en gloria. Al confesar 
a Jesús como Señor, algo más es declarado también: la gloria y la posición 
de Dios, el Padre. Solamente Dios el Padre puede otorgar Soberanía total 
al Hijo. Por tanto, al confesar a Jesús como Señor, nosotros reconocemos 
también la gloria maravillosa de Dios el Padre (2:11).

Implicaciones y acciones

En Filipenses 2:1–11, Pablo urgió fuertemente a los cristianos filipenses a 
que procuraran la unidad. La clave de esta unidad estaba en considerar 
a los otros creyentes mejores que ellos mismos y enfocar en las necesi-
dades de otros.

Tal enfoque requiere humildad. Para el ejemplo máximo de humildad 
debemos ver al ejemplo de Jesucristo. Debido a que Jesús se humilló a Sí 
mismo a una posición humilde de convertirse en un humano, un siervo, 
y murió la muerte más vergonzosa y dolorosa, Él puede identificarse con 
nosotros en nuestras luchas. Más aún, si decimos que somos seguidores 
de Cristo, igualmente se nos pide que sigamos a Cristo siendo personas 
humildes.

No estamos solos en nuestros esfuerzos por vivir vidas humildes. 
Tenemos el ejemplo de Jesucristo y el consuelo y ayuda del Espíritu 
Santo. Vidas humildes resultarán en vidas de perdón, vidas de amor y 
reconciliación, y vidas que desplegarán el evangelio de Jesucristo.
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Preguntas

	 1.	 ¿Qué significa para usted seguir a Aquel que fue humillado?

	 2.	 ¿En qué sentido Filipenses 2:8 ilumina lo que Pablo escribió en 
Romanos 1:16a, “Porque no me avergüenzo del evangelio . . .”? 
¿Puede pensar en un tiempo cuando la humildad demostrada por 
otra persona le acercó más a Cristo?
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	 4.	 ¿Cómo podemos ser mejores líderes en nuestras familias e iglesias 
al ser más humildes? ¿Perjudica la humildad la habilidad de uno 
para ser un líder efectivo?

	 4.	 ¿Cuales son cinco maneras prácticas en que debemos entrenarnos 
para ser más humildes la semana entrante?
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Procurando la 
meta suprema

Texto focal
Filipenses 3:1–14

Trasfondo
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Idea principal
La vida cristiana de fidelidad y 
gozo significa procurar la meta 

suprema, la meta de conocer 
a Cristo plenamente, aún ser 
como Él es sus sufrimientos 
desprendidos y su muerte.

Pregunta a explorar
¿Qué meta está 

procurando en su vida?

Meta de estudio
Afirmar o reafirmar la meta 

de mi vida como conocer 
a Cristo plenamente.

Lectura rápida
Pablo llamó la atención de los 
creyentes a los falsos maestros 

en Filipos. Estos oponentes, 
muy probablemente cristianos 
judíos, representaban valores 
que contradecían fuertemente 
el valor supremo de conocer 

a Cristo íntimamente.
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Uno de los momentos más inspiradores en la historia olímpica fue la 
carrera semifinal de Derek Redmond en los Juegos Olímpicos en Bar-
celona, 1992.1 Desde su infancia, Derek había soñado con correr en los 
Juegos Olímpicos. Los tiempos de Derek eran extraordinarios, y muchos 
creían que él estaba destinado a ganar la medalla de oro individual en la 
carrera de los 400 metros.

El momento llegó. Derek asumió su posición. El disparo sonó, y 
los corredores arrancaron. Los primeros 200 metros de Derek fueron 
sorprendentes. A ese paso él podía sentir que el sueño de su vida se con-
vertiría en realidad. De repente, sintió un dolor agudo en su pierna. Él 
redujo su velocidad y cayó de frente en la pista de carrera. Se había des-
garrado un tendón, una de las lesiones más dolorosas conocidas en el 
mundo de los deportes.

Con cada décima de segundo el sueño de Derek moría. El personal 
médico corrió hacia Derek en un esfuerzo para ayudarle. Desafiándolos, 
Derek se puso en pie según un intenso dolor recorría toda su pierna. Él 
comenzó a cojear hacia adelante a pesar de que el dolor era insoporta-
ble. Todo lo que tenía que hacer era caer al suelo y el personal médico lo 
recogería.

¡Derek estaba determinado a llegar a la meta, como fuera necesario! 
Según se acercaba a la recta final él sintió una mano sobre su hombro. 
Una voz le dijo: “No tienes que hacer esto”. Al instante Derek reconoció 
la voz de su padre, quien había bajado de las gradas.

Con un gesto de dolor, le respondió a s “padre: “¡Sí, tengo que hacerlo!”
Su padre respondió: “Bueno, entonces vamos a terminar juntos”. 

Abrazados fuertemente, Derek comenzó a llorar descontroladamente.
Según padre e hijo se esforzaban juntos, muchas de las 70,000 personas 

en las gradas se dieron cuenta de la gravedad del momento-un corredor 
había perdido su sueño. Sin embargo, también se dieron cuenta de algo 
más importante—el amor de un padre y un hijo. De alguna manera la 
realidad de esta relación hizo que todo estuviera bien. Cuando Derek 
y su padre cruzaron la meta, toda la audiencia dio una ovación de pie. 
Derek recordó la ocasión de su lesión con estas palabras: “Yo odiaba al 
mundo. Entonces, sentí una mano sobre mi hombro”.

En Filipenses 3 Pablo invocó la imagen de una carrera para animar 
a los creyentes a proseguir hacia la meta final de la vida. La historia de 
Derek Redmond, junto con la meta de su vida y sus experiencias doloro-
sas, ilustra bien las luchas de los creyentes en Filipos según proseguían 



Lección 10: Procurando la meta suprema� 105 

Filipenses 3:1–14
1Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me 

es molesto el escribiros las mismas cosas, y para vosotros es 
seguro. 2 Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, 
guardaos de los mutiladores del cuerpo. 3 Porque nosotros somos 
la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 4 Aunque 
yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa 
que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al 
octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de 
hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6en cuanto a celo, perseguidor 
de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. 
7Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo. 8Y ciertamente, aun estimo todas las 
cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo 
por basura, para ganar a Cristo, 9y ser hallado en él, no teniendo 
mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 10a fin de conocerle, y el 
poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su muerte, 11si en alguna manera 
llegase a la resurrección de entre los muertos. 12No que lo haya 
alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver 
si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús. 13Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 
pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, 
y extendiéndome a lo que está delante, 14prosigo a la meta, al 
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.

hacia la meta final de sus vidas. Pablo describió en su Carta a los Filipen-
ses cómo él no había alcanzado su meta pero sin embargo no se daba por 
vencido. Él proseguía adelante a pesar de las luchas que enfrentaba-en 
su encarcelamiento y a la luz de los que se oponían a la verdad del evan-
gelio. Pablo continuó en sus luchas terrenales y animó a los creyentes 
filipenses a que hicieran lo mismo. Con cada paso más cerca de la meta, 
Pablo deseó conocer a Cristo más profundamente, por que eso era su 
mayor recompensa.
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Valores a la luz del mundo (3:1–6)

El capítulo 3 representa una transición leve de la discusión anterior de 
Pablo respecto a la unidad de la iglesia y la humildad a semejanza de Cristo 
en los capítulos 1 y 2. Tales divagaciones eran comunes en los escritos 
antiguos.2 Varias traducciones comienzan el versículo 1 con la frase “por 
lo demás” (vea rv 1960, rv 1995, nvi). Esto puede guiarnos a pensar que 
Pablo estaba a punto de concluir la carta. Sin embargo, la palabra griega 
traducida frecuentemente traducida como “por lo demás”, loipon, aquí en 
el versículo 1 es mejor traducida como entonces o por eso. Además, loipon 
aparece de nuevo en Filipenses 4:8 demostrando una vez más que Pablo no 
estaba listo para terminar sus pensamientos en el capítulo 3.

Pablo introdujo la transición en el capítulo 3 con la amonestación 
“gozaos en el Señor”. Esta amonestación se refiere a Filipenses 2:17–18. 
Allí Pablo escribió que sufrir por causa del evangelio y los filipenses era 
su gozo, y él invitó a los creyentes en Filipos a gozarse con él en sus cir-
cunstancias. De igual manera, los creyentes ahora debían aferrarse del 
gozo en medio de su situación.

Pablo luego con prontitud se volvió a advertir a los filipenses respecto 
a los falsos maestros que podían entrar en su medio sin advertencia. En 
sus declaraciones siguientes (3:2) uno puede notar que Pablo estaba lleno 
de emoción según describió a estos maestros.

En el versículo 2, Pablo usó la palabra “guardaos” tres veces. Él se 
refirió a los falsos maestros como “perros”, “malos obreros” y “muti-
ladores del cuerpo”. Los perros eran considerados animales impuros y 
se referían a aquellos afuera del pacto con Dios.3 Pablo criticó las obras 
de justicia de sus oponentes describiendo sus obras como “malas”, una 
designación a obras originando de los poderes de oscuridad.

Una tercera referencia empleada por Pablo para los falsos maestros 
es aquellos perteneciendo a la “falsa circuncisión”. A modo de juego de 
palabras, él usó la misma palabra griega katatome, que significa cortar o 
mutilar, para referirse a la circuncisión en el versículo 2. La palabra griega 
para circuncisión es peritome, que significa cortar alrededor. Uno puede 
imaginarse el insulto que presentó este juego de palabras. Pablo notó que 
la verdadera circuncisión en el nuevo pacto es la del corazón. Cualquier 
otro tipo de circuncisión religiosa o social en la opinión de Pablo era 
una forma de mutilación porque no cumplía con el propósito de Dios de 
salvar y cambiar a las personas en criaturas nuevas en Cristo.
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Desde que Pablo comenzó a advertir con la palabra “guardaos”, es muy 
posible que los oponentes judíos-cristianos no estuvieran presentes en la 
iglesia. En vez, puede que hayan sido maestros ambulantes que entraban 
en las iglesias y enseñaban costumbres del Antiguo Testamento como 
ser circuncidados para estar seguros de mantener la vida eterna (note 
en 3:10–11 que Pablo enseñó un prerrequisito completamente diferente 
para la vida eterna, básicamente conocer a Cristo).

En los versículos 3 y 4, Pablo, continuando con el tema, describió la 
verdadera circuncisión-quienes conocen a Jesucristo y adoran en el Espí-
ritu de Dios. Luego él condenó a las tendencias de los falsos maestros de 
“confiar en la carne”. Si cualquier persona puede reclamar una herencia 
que garantizara “confiar en la carne”, él, Pablo, tenía el mayor reclamo.

Las credenciales de Pablo “en la carne” eran impresionantes. En el ver-
sículo 5, él estableció sus credenciales como el más legítimo de los judíos, 
“un hebreo de hebreos”. Esta expresión por lo regular se refiere a alguien 
nacido en Palestina. Él también era “un fariseo”. Luego, él estableció sus 

La circuncisión
En el Antiguo Testamento, la circuncisión fue iniciada con el pacto 
con Abraham (Génesis 17:10–14). Los varones debían ser circunci-
dados al octavo día como una señal del pacto. Para los prosélitos 
(gentiles que deseaban seguir la religión judía) la circuncisión era 
una de las condiciones principales para entrar en la comunidad 
judía.

Con el tiempo, la circuncisión no solamente llegó a conocerse 
como un rito religioso sino que se convirtió en la marca de un verda-
dero hombre judío. Desde el tiempo de la rebelión de los Macabeos 
(que ocurrió entre el Antiguo y Nuevo Testamentos, un tiempo de 
gran amenaza para los judíos) la circuncisión asumió una función 
social como una señal de identidad.

En la iglesia primitiva, algunos cristianos judíos insistían que los 
hombres gentiles tenían que ser circuncidados. Esta circuncisión no 
era solamente un asunto religioso sino un asunto de los creyentes 
identificándose con la comunidad judía. Pablo mantuvo la posi-
ción de que quienes pertenecían a la verdadera circuncisión-esto 
es, quienes tienen su identidad y lealtad enfocadas en la cruz de 
Cristo—son los que verdaderamente pertenecen a Dios.
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credenciales como el más celoso de los judíos (3:6). Así Pablo insistió 
que él tenía mayor autoridad en el judaísmo que estos maestros judíos-
cristianos ambulantes.

Valores a la luz de la cruz (3:7–11)

En el versículo 7, Pablo hizo una dura comparación entre lo que cuenta 
frente al mundo, aún el mundo religioso (3:5–6), y lo que cuenta respecto 
a conocer a Cristo de la manera más íntima posible. Él consideró todo 
como pérdida comparado con conocer a Jesucristo. Los valores sobre los 
cuales Pablo había puesto su confianza no eran necesariamente malos. 
Sin embargo, el valor de conocer a Cristo había disminuido, hasta anu-
lado, todos los otros valores en su vida.

El verbo griego traducido “estimo” en el versículo 7 está en el tiempo 
perfecto. Por lo tanto, acarrea la idea de que la acción estaba completa 
en el pasado con las consecuencias de esa acción continuando en el pre-
sente. Así, en un punto en particular en el tiempo en el pasado Pablo 
había estimado las “cosas”, esto es, los valores terrenales, como pérdida 
comparados con conocer a Cristo. Este valor de conocer a Cristo tenía 
un impacto continuo en él en su andar con el Señor. A través de la con-
versión de Pablo en el camino a Damasco, él había tomado la decisión 
consciente de intercambiar sus valores terrenales por los valores de la 
cruz (Hechos 9:8).

Filipenses 3:8–11 provee una fuerza adicional al punto respecto a las 
pérdidas que Pablo hace en el versículo 7. Comenzando con la palabra 
“ciertamente”, o sí, de hecho, Pablo en realidad dijo Les diré con más 
fuerza por qué he reacomodado mis valores de esta manera. No solamente 
él consideró su herencia judía y sus logros personales como pérdida, sino 
que consideró “todas las cosas” como pérdida.

Algunos eruditos han sugerido que este tipo de “conocer” (gnosis en 
griego) que Pablo mencionó en el versículo 8 puede sugerir una forma 
helenística (griega) de religión.4 Sin embargo, el entendimiento de Pablo 
o gnosis o conocimiento más probablemente se refiere a un entendi-
miento del Antiguo Testamento de conocimiento como una relación 
con Dios (vea Éxodo 33:13). No solamente Pablo consideró las cosas 
anteriores como “pérdida”, sino que las consideraba “pérdida” en una 
base diaria. Finalmente, él consideró todas las cosas como “basura” (más 
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específicamente, excremento) comparado con el valor excelente de tener 
una relación con Jesucristo.

En Filipenses 3:9, Pablo testificó acerca de la búsqueda más apasio-
nada de su vida, “ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que 
es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios 
por la fe”. Así, de acuerdo a Pablo, solamente la justicia derivada de Dios 
es válida.

Uno puede preguntarse por qué Pablo usó una expresión aparente-
mente ambigua en el versículo 10 cuando escribió “a fin de conocerle”. 
¿No había llegado Pablo a conocer al Señor resucitado desde su con-
versión en el camino a Damasco? De hecho, él había comenzado una 
relación con Cristo por gracia por medio de la fe y había procurado desde 
entonces conocer a Cristo más íntimamente. La referencia de Pablo a 
conocer a Cristo y “el poder de su resurrección y la participación en sus 
sufrimientos” (3:10) representa la madurez de Pablo desde su conver-
sión personal hasta convertirse en un ministro sufriente. La declaración 
también expresa la necesidad del poder de la resurrección para la vida 
diaria.

La “participación de sus padecimientos” era un concepto común para 
el pueblo de Dios durante la época del Antiguo Testamento. Desde la 
antigüedad, el pueblo judío había asociado el sufrimiento con la venida 
del Mesías (Hechos 14:22). Buscar participar en los sufrimientos de 
Cristo no significa que Pablo procuraba el martirio. En vez, Pablo con-
sideraba el sufrimiento como un honor y una oportunidad para una 
intimidad más profunda con Cristo. Pablo expresó este anhelo por una 
intimidad más profunda al usar la expresión “llegando a ser semejante”. 
Pablo declaró que él anhelaba ser semejante a la muerte de Cristo en 
vez de a sus valores terrenales anteriores. Note que la forma del verbo es 
pasiva, “llegando a ser semejante”. Por tanto, la acción está siendo hecha 
en el sujeto, Pablo, por un agente externo-el Espíritu Santo. La acción es 
de tipo continuo, una semejanza que es continua en naturaleza. Pablo 
declaró que él estaba continuamente siendo conformado por el Espíritu 
Santo al valor diario de conocer a Cristo plenamente.

En el versículo 11 Pablo proveyó una razón para sus declaraciones en 
el versículo 10. El apóstol tenía su mirada fija en el futuro, en la segunda 
venida de Cristo cuando ocurriría la resurrección del cuerpo. El ver-
sículo 11 da la impresión de que Pablo estuviera en duda acerca de su 
participación en esta resurrección del cuerpo con la segunda venida de 
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Cristo. ¿Significa esto que la seguridad eterna de Pablo dependía de sus 
acciones? Note que el versículo 11 declara: “si en alguna manera llegase” 
(rv, 1960), “espero alcanzar” (nvi). La palabra griega detrás de estas pala-
bras es eipos, la cual es una expresión de expectativa. ¿A cuál expectativa 
se estaba refiriendo Pablo? ¿Se estaba refiriendo a la vida después de la 
muerte o a la manera como entramos al más allá? Dentro de la Carta a 
los Filipenses solamente, aparte de considerar la gramática griega, con-
siderar el versículo 11 como expresando duda sería una contradicción de 
1:23 y 3:9. Pablo aparenta estar seguro de su participación en la resurrec-
ción futura pero tal vez expresó inseguridad respecto a la manera cómo 
él llegaría a este punto-por medio del martirio, a través de otra forma de 
muerte, o estando vivo para la segunda venida de Cristo (vea 1:20–26).5

Valores a la luz de la meta suprema (3:12–14)

En el versículo 11 Pablo expresó que la meta de su vida era conocer a 
Cristo plenamente. En el versículo 12 él aclaró que él no había llegado 
al punto de un entendimiento pleno todavía, o perfección, de ninguna 
manera. Tal vez sus oponentes, los falsos maestros en Filipos, reclama-
ron haber alcanzado perfección. Pablo objetó indirectamente el orgullo 
de estos oponentes. Solamente una relación personal con Cristo mueve 
a una persona hacia esta perfección. Pablo reconoció humildemente que 
él dependía de su Señor y solamente reclamó su intención de continuar 
conociendo a Cristo plenamente.

En los versículos 13–14 Pablo usó la analogía de los juegos atléticos de 
la antigüedad para ilustrar su determinación a procurar una fe auténtica 
y madura. En estos juegos los corredores se alineaban en filas derechas, 
corrían hacia un punto en la arena, y regresaban a la meta designada.6 

Justicia y fe
La justicia y la fe están conectadas. En Filipenses 3:9, la verdadera 
justicia de Pablo viene de Dios y depende de la fe.8 El estar rectos 
delante de Dios viene de nuestra relación con Cristo. Su fidelidad 
en la cruz hace posible nuestra fe en Él y nos lleva a Dios.
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De igual modo, la carrera de Pablo de “conocer a Cristo” plenamente y 
por tanto ser maduro era una carrera hacia adelante. Él estaba determi-
nado a no mirar atrás durante su carrera. En una carrera, el corredor 
podría perder tiempo valioso al mirar para atrás. Una vez la carrera era 
completada, se declaraba un ganador y el ganador recibía un premio 
(note las palabra similares en el versículo 14).7 Este premio en la vida 
cristiana es conocer a Cristo plenamente.

Implicaciones y acciones

En Filipenses 3:1–14 Pablo compartió de su vida personal una perspec-
tiva muy necesaria-la vida debe ser vivida a la luz de la meta suprema 
de conocer a Cristo plenamente. Ningún valor terrenal, sea herencia, 
logros, ni siquiera virtud moral, se comparan con el valor incomparable 
de conocer a Jesucristo íntimamente.

La decisión de Pablo de considerar valores anteriores como pérdida 
fue una decisión consciente con impacto diario en su vida. Pablo nunca 
miró atrás con pesar. En vez, él miró hacia adelante con valor y en un 
espíritu de gozo. Él invitó a los filipenses a hacer lo mismo.

Nosotros también somos exhortados a vivir nuestras vidas mirando 
hacia adelante, enfocados en conocer a Cristo plenamente. ¿Somos capa-
ces de decir con Pablo que consideramos todas las cosas como pérdida? 
¿Las consideramos como pérdida con un espíritu de gozo, sabiendo que 
con cada paso hacia adelante estamos más cerca de la meta final, más 
cerca de conocer a Cristo más plenamente si verdaderamente rendimos 
nuestras vidas a Él?

Preguntas

	 1.	 En Filipenses 3:8 Pablo declaró que él consideró todo como 
“pérdida”. Esta perspectiva aparenta ir más allá de su herencia 
judía y sus logros personales. Él implicó que él rindió más que 
eso. ¿Qué cree usted Pablo quiso decir? ¿Cómo se relaciona la 
perspectiva de Pablo a nuestra perspectiva?
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	 2.	 ¿Cuáles son maneras prácticas cómo los creyentes pueden buscar 
conocer a Cristo más plenamente día tras día?

	 3.	 ¿Cómo pueden los valores moralmente neutrales en la vida (como 
pasatiempos o clubes) volverse en valores que se convierten 
en nuestra confianza y seguridad, poniendo a Cristo en un rol 
secundario?

	 4.	 ¿Cómo podemos evitar poner nuestra confianza en valores 
terrenales y en vez enfocar nuestros valores en la cruz?

N o t a s

	 1.	 Vea http://sports.espn.go.com/espn/espn25/story?page=moments/94 y también 
www.derekredmond.com.

	 2.	 Craig S. Keener, The IVP Bible Background Commentary: New Testament (Downers Grove, 
Illinois: InterVarsity Press, 1993), 562.

	 3.	 Keener, 562.

	 4.	 Peter T. O’Brien. The Epistle to the Philippians, The New International Greek Commentary 
(Grand Rapids, Michigan: William B. Eerdmans Publishing Company, 1991), 387–388.

	 5.	 O’Brien, 413.

	 6.	 Keener, 564.

	 7.	 Kenner, 564.

	 8.	 “Righteousness, Righteousness of God,” Dictionary of Paul and His Letters (Downers 
Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1993).
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Toda su vida David Livingstone (1813–1873) anheló servir a Dios. Nacido 
en Escocia, él llevó a su familia a África para hacer trabajo misionero. 
Dentro de pocos días uno de sus hijos murió. Él regresó su familia a 
Escocia y David regresó a África solo. Su esposa e hijos no le vieron 
durante cinco largos años. Mientras él estaba en África, fue atacado 
por un león. Además, quedó ciego de un ojo debido a un accidente. De 
regreso para su descanso, él decidió regresar a África, y su familia estuvo 
de acuerdo.

Unos años más pasaron y David invitó a su esposa a que se uniera a 
él en África. El mismo día que ella puso pie en el continente africano, 
contrajo una enfermedad incapacitadora. David terminó enterrando a 
su esposa en África.

Se le preguntó a Livingstone si él consideraba que su sacrificio había 
valido la pena. Él respondió:

 Por mi parte, nunca he cesado de regocijarme porque Dios me llamó 
a tal oficio. Las personas hablan del sacrificio que yo he hecho al pasar 
tanto tiempo de mi vida en África. ¿Puede llamarse sacrificio lo que 
simplemente es repagar una pequeña parte de la gran deuda a nuestro 
Dios, la cual nunca podemos pagar? ¿Es sacrificio lo que trae la mayor 
bendición en actividad saludable, la conciencia de hacer el bien, la paz 
mental, y una esperanza resplandeciente de un destino glorioso en la 
eternidad? . . . Definitivamente no es sacrificio. Digamos que es un pri-
vilegio. La ansiedad, la enfermedad o el peligro, ahora y entonces, con 
echar a un lado las conveniencias de esta vida, pueden hacernos pensar 
y hacer que el espíritu vacile y el alma se desanime; pero esto es sólo por 
un momento. Todas estas cosas son nada comparadas con la gloria que 
será revelada en y por nosotros. Nunca he hecho un sacrificio.1

De igual manera, Pablo nunca cesó de regocijarse en que Dios le había 
llamado a ser apóstol de los gentiles. A través de su Carta a los Filipenses, 
Pablo animó a los creyentes a regocijarse a pesar de sus circunstancias. 
Según Pablo llegaba al final de su carta, él continuó amonestando a los 
creyentes a regocijarse.

Pablo comenzó sus comentarios finales en el capítulo 4 de su Carta a 
los Filipenses con una nota positiva, exhortando a los creyentes filipen-
ses a “estar firmes en el Señor”. Este estado de ánimo es interrumpido, 
no obstante, con la preocupación por dos mujeres que no podían recon-
ciliar sus diferencias. Su desacuerdo ilustró para Pablo la falta de unidad 
y gozo entre los creyentes. En el versículo 3 él volvió su atención por un 
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breve momento para pedirle a su “verdadero compañero” que ayudara a 
estas dos mujeres a reconciliarse. La identidad de este “verdadero com-
pañero” no está clara. Sin embargo, la seriedad del asunto de la discordia 
dentro de la iglesia era obvia para Pablo.

Pablo amó profundamente a la iglesia filipense. Los filipenses de igual 
modo amaron profundamente a Pablo y habían enviado a Epafrodito 
(Filipenses 4:18) para ministrarle. Pablo se regocijó en el interés de los 
filipenses por él y los urgió a perseguir la unidad.

Filipenses 4:4–20
4Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! 

5Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor 
está cerca. 6Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias. 7Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. 8Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad. 9Lo que aprendisteis y recibisteis 
y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con 
vosotros. 10En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin 
habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais 
solícitos, pero os faltaba la oportunidad. 11No lo digo porque 
tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que 
sea mi situación. 12Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; 
en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como 
para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer 
necesidad. 13Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 14Sin 
embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación. 
15Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la 
predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna 
iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros 
solos; 16pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para 
mis necesidades.17No es que busque dádivas, sino que busco fruto 
que abunde en vuestra cuenta. 18Pero todo lo he recibido, y tengo 
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El verdadero gozo es público (4:4–7)

Pablo volvió a dirigirse a los creyentes como grupo al usar partes del 
vocablo griego en plural. Él urgió a los cristianos filipenses a regocijarse 
en el Señor en todo momento. Pablo continuó en el modo instructivo, 
amonestando a los cristianos a permitir que su “espíritu gentil” fuera 
conocido por todas las personas (Filipenses 4:5). La gentileza es una 
característica de la iglesia que debe ser pública. La frase: “El Señor está 
cerca” (4:5) intensifica la exhortación a recuperar la unidad.

A primer vistazo, el versículo 6 puede aparentar ser un cambio de 
pensamiento abrupto de la exhortación anterior hacia la unidad y el 
evangelismo. Sin embargo, “Por nada estén afanosos” (4:6), o con más 
precisión, Dejen de estar afanados por nada, encaja con las circunstancias 
de los creyentes filipenses y el mismo Pablo. Los creyentes enfrentaban 
desafíos internos de la falta de unidad en la iglesia y desafíos externos 
por los falsos profetas, y Pablo estaba en la prisión. La palabra que Pablo 
usó para denotar ansiedad en el versículo 6 acarrea el sentido de tener 
preocupaciones irrazonables, preocuparse por cosas fuera de su control. 
Pablo había discutido en esta carta hasta ahora cómo lidiar con los pro-
blemas de la unidad con humildad (capítulo 2) y cómo conocer a Cristo 
más plenamente (capítulo 3). Ahora él llamó a los cristianos filipenses a 
regocijarse en el Señor sin importar las circunstancias. Quienes conocen 
al Señor siempre tienen razón para regocijarse en su salvación y permitir 
que ese gozo sea público.

La alternativa, o solución, a la ansiedad innecesaria consiste en tres 
modos de oración junto a la acción de gracias: “sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gra-
cias” (4:6). Pablo usó aquí tres palabras griegas diferentes para la oración. 
La primera palabra griega, proseuche, traducida “oración”, es usada para 
la oración en general. A través del Nuevo Testamento, sin embargo, la 

abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que 
enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios. 19Mi 
Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús. 20Al Dios y Padre nuestro sea gloria por los 
siglos de los siglos. Amén.
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palabra es usada con regularidad en el sentido de petición por otros, o 
intercesión.2 La segunda palabra griega para la oración en el versículo 
6, deesis, traducida “súplica”, se refiere a un rogar humilde con Dios por 
la ayuda de Dios. La tercera palabra griega para oración que Pablo usa 
en el versículo 6, aitema, traduce “peticiones”, es usada para pedidos 
específicos.

Los tres modos de oración deben ser expresados “con acción de gra-
cias”. La solución de Pablo para la ansiedad innecesaria es también 
demostrar gratitud en oración. Dios responderá las oraciones en el 
tiempo de Dios. Mientras tanto, la gratitud debe ser la norma para el 
comportamiento del cristiano. Siempre podemos recordar con gozo y 
gratitud el gran don de la salvación de Dios en Jesucristo.

De acuerdo con Pablo, si los creyentes creen en la manera estable-
cida en el versículo 6, el resultado es la paz de Dios (3:7). Prosigue una 
descripción iluminadora de la paz de Dios. La paz de Dios “sobrepasa 
todo entendimiento”. La palabra traducida “sobrepasa” se deriva de 
la palabra para excelente. La frase puede traducirse la paz que excede 
más allá de todo conocimiento. La paz de Dios, la cual resulta de rehu-
sar preocuparse para orar fervientemente, excede todos los intentos que 
las personas hacen para tratar de encontrar paz. La paz sobrenatural 

Contentamiento
Los filósofos griegos alrededor del tiempo de Pablo enseñaban que 
las personas debían ser auto-suficientes, capaces de cuidar por sí 
mismas. Así, al igual que las virtudes mencionadas en Filipenses 4:8, 
el contentamiento (Filipenses 4:11) también era una virtud. Un maes-
tro griego de filosofía, Epíteto, escribió: “Un hombre debe estar 
preparado para ser suficiente por sí mismo-para vivir con sí mismo 
solo, así como Dios vive consigo mismo solo . . .”7

El contentamiento, o auto-suficiencia, es “independiente de 
las circunstancias externas . . .”8 Pablo redefinió esta virtud bien 
conocida como la independencia de las circunstancias externas 
por medio de la dependencia en Dios. Él explicó que Cristo le pro-
veyó la fortaleza para aprender contentamiento en medio de sus 
circunstancias (4:13). Así, el contentamiento puede ser aprendido. 
Uno puede aprender a depender de Dios en la fortaleza de Cristo y 
estar contento a pesar de las circunstancias externas.
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de Dios “guardará” los corazones y las mentes de los filipenses. El tér-
mino traducido “guardar”, phroureo, es parte de la terminología militar 
y denota a un ejército guardando una ciudad. La ciudad de Filipos estaba 
siendo guardada por una guarnición militar durante este tiempo y así la 
metáfora pudo haber sido entendida fácilmente. La paz no es conside-
rada como una emoción pasiva sino como la obra activa de los poderes 
protectores celestiales de parte de los hijos de Dios.

El verdadero gozo está enfocado (4:8–9)

La serie de amonestaciones con las cuales Pablo comenzó el capítulo 
4 se resumen en los versículos 8 y 10 con un enfoque en las virtudes 
morales. Para Pablo el resultado de tener gozo en el Señor es un gozo 
que está enfocado. Él mencionó seis cualidades éticas de tal magnitud 
que el apóstol insistió que los creyentes debían permitir que sus mentes 
“consideraran” estas cualidades (vs. 8). El tiempo del verbo griego de 
la palabra traducida “pensar” indica permitir que sus mentes “conside-
raran” estas cualidades continuamente. La condición general de estas 
virtudes es doble—“si hay virtud alguna y si hay algo digno de ala-
banza” (4:8). De acuerdo a la gramática griega, la palabra “si” debe ser 
entendida como ya que. Así la expresión puede ser traducida como ya 
que hay excelencia y alabanza en estas virtudes, “piensen o consideren 
en estas cosas”.

Las cualidades en el versículo 8 (“todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre”) no eran particulares del cristianismo. En vez, estas cuali-
dades eran parte de la cultura de aquel tiempo.3 Los filósofos enseñaban 
estas virtudes griegas y animaban a las personas a que enfocaran en 
ellas. Pablo debió haber sabido que los filipenses estaban familiarizados 
con estas virtudes y consideró que eran importantes para ellos también. 
Sin embargo, él escribió que estas virtudes solamente eran válidas en 
el contexto de lo que los creyentes “habían aprendido, recibido, oído y 
visto en mí” (4:9). Lo que los creyentes en Filipos habían aprendido, reci-
bido, oído y visto en Pablo fue el evangelio. Enfocar en virtudes morales 
es significativo solamente cuando se hace en el contexto de las buenas 
nuevas de Jesucristo.
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En el verdadero gozo hay contentamiento. (4:10–13)

Pablo escribió luego que él se regocijaba acera del interés que los filipen-
ses le habían demostrado (4:10). El enfoque del regocijo de Pablo, o la 
esfera de su regocijo, era “en el Señor”.

En el versículo 11 Pablo escribió de su contentamiento. Él podía rego-
cijarse en el Señor porque él estaba satisfecho. Los estoicos enseñaban 
que las personas debían ser auto-suficientes. Pablo habló de depender en 
Dios. Por tanto, el contentamiento de Pablo estaba basado en depender 
de Dios. Él continuó describiendo cómo él había aprendido a estar con-
tento en cada situación en relación con sus circunstancias presentes.

Pablo compartió cómo él había aprendido este contentamiento en el 
versículo 12. Él escribió que él sabía cómo “vivir humildemente y cómo 
tener abundancia”. La frase traducida “Yo sé” viene de la palabra griega 
oida.4 Oida en el versículo 12 quiere decir una manera de la cual Pablo 
sabía vivir. Así Pablo estaba “explicando que él sabía cómo vivir de la 
manera apropiada bajo estas circunstancias: él sabía cómo tener pobreza 
o necesidad y estar contento”.5 Este conocimiento no fue adquirido fácil-
mente. La palabra griega para “aprender” era conocimiento que no es 
alcanzado fácilmente. Pablo declaró que él “había aprendido el secreto” 
de estar contento. La palabra griega para “aprender” indica que el apren-
dizaje tomó lugar en algún momento en el pasado. Pablo también añadió 
que este aprendizaje tuvo lugar “en toda y cualquier circunstancia” 
(4:12). Pablo aprendió el secreto del contentamiento en medio de sus cir-
cunstancias, “para estar saciado como para tener hambre, así para tener 
abundancia como para padecer necesidad” (4:12).

El poder de Cristo capacitó a Pablo a aprender este contentamiento 
en sus circunstancias. Él por tanto declaró que “todo lo podía en Cristo 
quien le fortalecía” (4:13). Este “todo” está atenuado por el contexto. 
Pablo habló de sus circunstancias específicas en contextos específicos. 
Más aún, el “todo” se refiere a la habilidad de Pablo en las circunstancias 
específicas en los contextos específicos-tiempos de abundancia (cuando 
Pablo tenía los medios para proveer para sus necesidades en el ministe-
rio) y tiempos de necesidad (tales como cuando estaba encarcelado).
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El verdadero gozo es compartido (4:14–20)

En los versículos 14–20 Pablo agradeció a los filipenses por la ofrenda 
que le habían enviado con Epafrodito. En la cultura mediterránea anti-
gua, la reciprocidad era una característica social clave. Así que, podemos 
observar a Pablo reconociendo la ofrenda como los filipenses recipro-
cando la inversión de Pablo en sus vidas. Pablo expresó su gratitud por 
los filipenses compartir en su aflicción (4:14). La referencia a su aflicción 
muy probable se refiere a su encarcelamiento, el cual estaba relacionado 
con su ministerio en la iglesia en Filipos.6

En los versículo 15–16 Pablo se regocijó en cómo los creyentes fili-
penses en ocasiones anteriores en su ministerio habían provisto para 
él. En el versículo 17 Pablo declaró que él no buscaba la ofrenda sino la 
reciprocidad de Dios hacia los creyentes. Pablo deseaba que los filipenses 
compartieran en el gozo de las bendiciones espirituales de Dios.

En el versículo 18 Pablo recurre al uso de la terminología de sacrifi-
cio—“olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios”. Pablo aseguró 
a los filipenses que él había sido suplido en abundancia con todo lo que 
necesitaba. En respuesta al amor y amistad de los creyentes por Pablo, 
Pablo compartió a modo de una oración que Dios de igual manera supli-
ría sus necesidades en sus circunstancias (4:19). Sea que Pablo ahora 
tenía en abundancia, Dios tenía mayores riquezas. Pablo permitió que 
su oración fluyera en una doxología en el versículo 20.

La Pax Romana y la paz de Dios
La “paz de Dios” (Filipenses 4:7) forma un contraste agudo con el 
concepto romano de la Pax Romana, la paz de Roma. El imperio 
romano usó la Pax Romana como una filosofía de tolerancia, mejor 
definida como una ausencia de problemas. Pablo usó la palabra 
griega eirene cuando habló de paz. Esta paz de Dios excede las 
circunstancias externas. Además, eirene acarrea un sentido de tran-
quilidad.9 El uso de la palabra eirene coincide con el concepto de 
shalom en el Antiguo Testamento. Shalom comunica la idea de inte-
gridad o estar completo.

Por tanto, la paz de Dios trae integridad interna y tranquilidad, 
mientras que la paz del mundo es externa y temporal. Finalmente, la 
paz de Dios trasciende esta vida para quienes conocen a Cristo.
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Implicaciones y acciones

El verdadero gozo se encuentra primero que todo en la salvación de los 
creyentes. Sin embargo, cada día el gozo surge del contentamiento a pesar 
de las circunstancias. Este contentamiento puede ser aprendido y, una 
vez aprendido, puede ser compartido. El gozo auténtico es contagioso y 
representa el evangelio. ¿Está listo para aprender y abrazar el verdadero 
contentamiento que lleva a un gozo auténtico y diario en Cristo?

Preguntas

	 1.	 ¿Por qué con frecuencia es la oración el último recurso para 
muchas personas? ¿Cómo podemos cambiar nuestra actitud 
acerca de esto en maneras prácticas?

	 2.	 ¿Cómo puede ser mal usado el pensamiento en Filipenses 4:13? 
¿Cómo debe ser interpretado y aplicado este versículo?
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	 3.	 ¿En qué áreas de la vida es un desafío para usted estar contento?

	 4.	 ¿Debemos estar alguna vez descontentos? ¿Existe un concepto tal 
como el descontento santo?

	 5.	 ¿Cuándo ha conocido a una persona que usted esperaba fuese la 
persona más miserable debido a sus circunstancias y sin embargo 
esa persona resultó estar contenta y tener verdadero gozo-no una 
felicidad falsa o superficial, sino verdadero gozo?

N o t a s

	 1.	 Declaración por David Livingstone, Cambridge University, 4 de diciembre, 1857.

	 2.	 Peter T. O’Brien, The New International Greek Commentary: The Epistle to the Philippians 
(Grand Rapids, Michigan: William B. Eerdmans Publishing Company, 1991), 492.

	 3.	 Gerald F. Hawthorne, Philippians, Word Biblical Commentary (Waco, Texas: Word Books 
Publisher, 1983), 188.

	 4.	 Vea la lección 8 en 1:19–21.

	 5.	 O’Brien, 523, itálicas en el original.

	 6.	 O’Brien, 529.

	 7.	 Epictetus, The Golden Sayings of Epictetus, XCVIII.

	 8.	 Hawthorne, 198.

	 9.	 “Eirene,” 22.42. Greek-English Lexicon of the New Testament Based on Semantic Domains. 
Eds. Johannes P. Louw and Eugene A. Nida. Vols. 1 & 2. (New York: United Bible Socie-
ties, 1989).
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U n i d a d  T r e s

La Carta a los Colosenses

Según continuamos este estudio de “Viviendo con Fidelidad y Gozo”, encon-
tramos más recursos en la Carta a los Colosenses. Veremos en el Libro de los 
Colosenses que Pablo trató con el poder y la autoridad de Cristo y llamó a 
que fuésemos fieles en nuestra relación con Él.

Nuestro mundo está lleno de personas que afirman que Jesús fue un 
buen maestro, un gran hombre, y hasta un líder revolucionario. Algunas per-
sonas insisten que Cristo es uno entre muchas opciones religiosas.

Los cristianos colosenses también vivían en un mundo con muchas 
opciones religiosas. Los cristianos a quienes Pablo les dirigió esta carta vivían 
en un mundo en el cual los dioses eran inconstantes y podían ser manipula-
dos por el esfuerzo humano. Pablo quería que los colosenses entendieran 
que Cristo no podía ser manipulado por antojos humanos, sino que Cristo 
era el Creador todopoderoso del universo.

Varias sugerencias han sido hechas acerca de por qué los cristianos 
colosenses necesitaban recordar la verdad importante de la supremacía de 
Cristo. Tal vez la iglesia estaba siendo desafiada por ideas religiosas y filosó-
ficas que rondaban por el mundo del primer siglo y que se encontraban en 
la cultura greco-romana en Colosas (Colosenses 2:8).1 Tal vez el desafío vino 
por los judíos allí. Ellos pudieron haber insistido que mantener las leyes y 
ritos judíos era importante y había atraído a algunos cristianos a tales prác-
ticas (Colosenses 2:16–23). Tal vez lo que estaba engañando a los cristianos 
colosenses era una mezcla de estas influencias. No sabemos con seguridad.

Colosas estaba localizada en la provincia romana de Asia, en la porción 
occidental de Turquía moderna. La ciudad estaba localizada cerca de 100 
millas al este de Éfeso, una jornada de varios días durante el primer siglo. 
Es posible que Pablo nunca visitara Colosas en persona (2:1), pero su influ-
encia aparentemente llegó allí antes que su carta. Cuando Pablo predicó en 
Éfeso durante dos años, “todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, 
oyeron la palabra del Señor Jesús” (Hechos 19:10). “Todos los que habitaban 
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N o t a s

	 1.	 A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas en esta introducción y en las 
lecciones en Colosenses son de la Biblia, versión Reina Valera 1960.

en Asia, judíos y griegos” pudieron haber incluido a las personas en Colo-
sas. Pablo también había tenido contacto con el pueblo vecino de Laodicea, 
solamente a diez millas de distancia (Colosenses 2:1; 4:13, 15–16). Así que, 
Pablo conocía bien a los colosenses y se preocupaba profundamente por 
ellos (1:3–4; 2:1).

Varios versículos en esta carta sugieren que Pablo estaba en prisión 
cuando la escribió (4:3, 10, 8). La opinión tradicional es que Pablo escribió 
Colosenses hacia el final de su ministerio, al principio de los años 60, durante 
su encarcelamiento en Roma (Hechos 28:30–31).

Las lecciones en esta unidad son de Colosenses 1—2. En las lecciones 
seis y siete de nuestro estudio de Efesios, estudiamos pasajes que son 
bastante similares al énfasis en Colosenses 3–4. Por esta razón, no repetire-
mos estos énfasis.

Unidad Tres: La Carta a los Colosenses

Lección 12	 Reconociendo la supremacía de Cristo	 Colosenses 1:15–23
Lección 13	 Enfocando en lo real y no en artimañas espirituales	 Colosenses 2:6–23



Lección Doce

Reconociendo 
la supremacía 
de Cristo

Texto focal
Colosenses 1:15–23

Trasfondo
Colosenses 1:1–23

Idea principal
Cristo es la revelación 

suprema de Dios, Señor sobre 
la creación y la iglesia, y el 
Único por medio de quien 
Dios provee reconciliación.

Pregunta a explorar
¿Cómo podemos decir que 

Cristo es supremo en un 
mundo de muchas religiones?

Meta de estudio
Reconocer la supremacía 

de Cristo y describir lo que 
significa para mi vida

Lectura rápida
Pablo hace claro que Cristo 

es supremo sobre la creación, 
la iglesia y los creyentes 

individuales. Pablo también 
afirma que quienes siguen 

al Cristo supremo son 
reconciliados con Dios 
por medio de Cristo.
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Mientras mis dos hijos y yo estábamos en un viaje reciente a un parque 
en la playa, ellos decidieron jugar un juego que llamaron detener las olas. 
El juego iba como sigue. Ellos levantarían una pared de arena solamente 
para que las olas la tumbaran. Mi hijo mayor gritaba por encima del 
sonido de las olas, “cava más hondo”, mientras culpaba como es normal a 
su hermano menor. Mi hijo menor estaba resuelto y continuaba sacando 
arena con un vigor renovado. Así continuó el juego, pero ni una sola 
vez las olas dejaron de venir ni la pared dejó de caer. Nunca mis hijos 
se detuvieron a hacerse una pregunta importante. ¿Será posible que no 
podamos detener las olas? Tal vez las olas son demasiado poderosas. Ellos 
se consideraban los amos de la marea. De lo que ellos no se dieron cuenta 
fue que ellos no podían competir contra la fuerza del oleaje.

¿Será que cuando entregamos nuestras vidas a Cristo nosotros tam-
bién levantamos paredes de arena contra el azote de las olas? Pero 
nuestras paredes son más efectivas que las que levantaron mis hijos. A 
pesar de que el poder de Cristo es supremo, él no nos quita nuestras 
defensas. Él nos ama pero no interfiere en nuestras vidas sin que le invi-
temos a hacerlo. Lo que nos detiene de experimentar el poder de Cristo 
es nuestra voluntad. Tenemos que dejar que Cristo derrumbe los muros 
que hemos levantado y permitirle que controle todo lo que hacemos. 
Necesitamos permitir que Él sea supremo en nuestras vidas.

Pablo escribió a los colosenses para recordarles del verdadero poder y 
supremacía de Cristo. Pablo quería que ellos se dieran cuenta del alcance 
completo del control de Cristo. Muchos eruditos creen que esta sec-
ción de la carta de Pablo es en realidad un himno que era comúnmente 
cantado en la iglesia primitiva. A pesar de que están en desacuerdo en 
cuanto a lo específico, como el número de estrofas y exactamente qué 
partes son del himno original y qué partes son la explicación de Pablo 
del mismo, la mayoría está seguros de que Pablo intencionalmente 
insertó un himno en este punto. ¿Por qué Pablo irrumpe en cántico al 
principio de una carta?

Una manera de mirar a lo que Pablo hizo es pensar en qué era común 
o frecuente en muchas iglesias. No es poco común que un ministro de 
música detenga a la congregación en medio de un cántico y repita len-
tamente las palabras que la congregación acababa de cantar. ¿Escuchan 
ustedes las palabras? diría el ministro de música. ¿Creen en realidad lo 
que están cantando? Con frecuencia, ésta es una manera de tratar de 
hacer que cantemos más fuerte, pero el efecto es hacernos pensar en 
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el significado detrás de las palabras, lo que en realidad queremos decir 
cuando las cantamos.

Tal vez Pablo tenía una idea similar en mente, diciéndole a los colosenses 
en efecto: ¿Escuchan las palabras? ¿En verdad creen lo que están cantando? 
Al señalar a los colosenses a un cántico que habían cantado muchas veces 
en adoración, él les estaba ayudando a enfocar en la realidad detrás de las 
palabras. Pablo nos anima de igual manera a ver a Cristo quien es Señor 
de la creación, de la iglesia y de los cristianos individuales.

Colosenses 1:15–23
15El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda 

creación. 16Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo 
fue creado por medio de él y para él. 17Y él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas en él subsisten; 18y él es la cabeza del 
cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; 19 
por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 20y 
por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que 
están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz 
mediante la sangre de su cruz. 21Y a vosotros también, que erais 
en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo 
malas obras, ahora os ha reconciliado 22en su cuerpo de carne, 
por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e 
irreprensibles delante de él; 23si en verdad permanecéis fundados 
y firmes en la fe, y sin moveros de la esperanza del evangelio que 
habéis oído, el cual se predica en toda la creación que está debajo 
del cielo; del cual yo Pablo fui hecho ministro.

Cristo, el Señor de la Creación (1:15–17)

Pablo comenzó su discusión de la supremacía de Cristo en la creación 
declarando que Jesús es “la imagen del Dios invisible” (Colosenses 1:15). 
El uso de la palabra “imagen” puede ser desafortunado. Muchos de noso-
tros escuchamos “imagen” e imaginamos que Pablo pudo haber querido 
decir que Jesús era un reflejo o representación de Dios. De igual manera, 
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podemos hablar de ver nuestra imagen en el espejo. El problema con este 
tipo de pensamiento es que Pablo no quiso decir que Cristo es un reflejo 
de Dios, sino que Cristo es la expresión visible del Dios invisible. Jesús 
es Dios en forma visible. Por medio de Cristo, vemos a Dios. La deidad 
de Cristo no está solamente contenida en su forma humana. Él posee 
todo el poder y autoridad de Dios porque Él es Dios. El punto que Pablo 
deseaba hacer era que si Cristo es Dios (y lo es), y Dios creó, entonces 
Cristo también creó.

Pablo no solamente afirmó que Cristo es la expresión visible de un 
Dios invisible, sino que también reclamó que Cristo es el “primogénito 
de toda creación” (Colosenses 1:15). Si Pablo estaba hablando del naci-
miento de Jesús en Belén, entonces nos podemos preguntar acerca de la 
expresión “primogénito”. De igual manera, debido a que Cristo es Dios 
y Dios es eterno y sin principio, sería incorrecto hablar de Cristo como 
haber nacido del todo. Lo que Pablo pretendía aquí es que Cristo es el 
“primogénito” en relación a su herencia. Él tiene todos los derechos del 
hijo primogénito. Lo que Pablo proclamó era que de la misma manera 
que el primer hijo en una familia israelita heredaría la posición de su 
padre, Cristo también heredó todo de su Padre. Todo lo que es del Padre 
es de Cristo. Así Cristo ejerce el poder y la autoridad del Padre.

La perseverancia de los santos
Los bautistas han sostenido lo que se conoce como la perseverancia 
de los santos. El significado de esta frase es que una vez que usted 
fue salvo, no puede perder su salvación. La declaración de Pablo 
en Colosenses 1:22–23 parece, a simple vista, implicar que si usted 
persevera entonces usted será presentado santo delante de Dios 
(1:22). Si usted no persevera, uno puede asumir que puede perder 
su salvación. La clave para entender este versículo descansa en el 
tono de lo que Pablo está diciendo. Pablo no parece dudar que los 
cristianos colosenses perseveraran en su fe. El versículo sirve como 
un recordatorio con el resto del pasaje a poner a Cristo primero.

Pablo pudo bien haber estado hablando directamente a un 
grupo que reclamaba la fe pero que no habían abrazado a Cristo 
por quien Él era. Estos pudieron haber sido individuos que reclama-
ban a Cristo así como a otros dioses o que no creían en la divinidad 
de Cristo. Estas personas, a pesar de que aparentaban tener fe, de 
hecho no eran cristianos en realidad.
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Pablo quería que afirmemos con él que Cristo es Dios y que Él tiene 
todos los poderes atribuidos a Dios. Pablo hizo esto claro cuando declaró: 
“en él [Cristo] fueron creadas todas las cosas” (1:16). Pablo quería que 
entendiéramos que Jesús fue responsable por toda la creación, e hizo 
claro que Cristo creó los cielos y la tierra, lo visible y lo invisible. Al afir-
mar que Jesús creó todas las cosas, Pablo estaba reclamando que Jesús 
tiene poder sobre todas las cosas, no solamente el mundo material sino 
también el mundo sobrenatural. Los dominios, principados y potestades 
que él mencionó son parte de este mundo invisible. Interesantemente, en 
el mundo de hoy, algunos cristianos se han afanado demasiado con lo 
sobrenatural. En tal ambiente se hace posible que nos enfoquemos tanto 
en lo “demoníaco” y otros poderes que olvidamos que Cristo tiene poder 
sobre todas estas cosas. No hay nada visible o invisible que Cristo no 
pueda conquistar. ¿Será que nuestro interés acerca de aquellas cosas en el 
mundo exterior es en realidad el resultado de no reconocer el poder que 
Cristo tiene sobre toda la creación? Éste es el Cristo por medio de quien 
y para quien todas las cosas fueron creadas.

Cristo es el Dios que creó todas las cosas, quien tiene poder y autoridad 
sobre todas las cosas, y si no fuera suficiente, Pablo declaró que “todas las 
cosas en él subsisten” (1:17). El tejido mismo del universo es sostenido por 
medio del poder de Cristo. Cuando despertamos en la mañana, es por medio 
del poder de Cristo. Cuando sale el sol, es debido al poder de Cristo. Cuando 
nace un niño, es por medio del poder de Cristo. En cosas pequeñas y de 
maneras pequeñas que pasan desapercibidas, el poder de Cristo es ejercitado 
en nuestras vidas diarias. El mundo funciona porque Cristo lo sostiene.

Cristo, el Señor de la iglesia (1:18–19)

Algunos pueden decir que Pablo pudo haberse detenido diciendo que 
Cristo es Dios y que Él creó todas las cosas. Pero Pablo quería que enten-
diéramos que Jesús no es un creador genérico quien creó el mundo y lo 
abandonó a que se resolviera por sí mismo. Los dioses griegos y romanos 
eran esta clase de dioses. Jesús, sin embargo, era el verdadero Dios, y él 
esperaba no solamente ser conocido como el Creador sino también como 
la Cabeza de la iglesia. Cuando Pablo dijo que Jesús era la Cabeza de la 
iglesia él estaba diciendo nada más que Jesús debe estar activamente y 
diariamente a cargo de la iglesia. Cristo no es un gobernante ausente 
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sino que está presente y activo, guiando desde su lugar como la cabeza de 
la congregación. Pablo afirmó esto diciendo que Jesús es el “principio, el 
primogénito de entre los muertos” (1:18). La iglesia fue formada cuando 
Cristo derrotó la muerte y se levantó de la tumba. Al formar la iglesia, 
Cristo tomó su lugar como la cabeza de la iglesia.

Pocos cristianos argumentarían contra la premisa de que Cristo es 
la Cabeza de la iglesia. Pero la pregunta permanece, ¿le damos a Cristo 
el control en realidad? ¿Son nuestros servicios de adoración, clases de 
estudio bíblico, y compañerismos verdaderamente para Cristo, o son 
para nosotros? Hoy día cuando una razón comúnmente ofrecida para 
cambiar de iglesia es no estoy siendo alimentado, ¿podemos en realidad 
decir que el enfoque está en Cristo? Cuando tomamos decisiones en la 
iglesia basados en lo que es más cómodo para nosotros en vez de lo que 
agrada más a Cristo, ¿estamos afirmando verdaderamente el liderato de 
Cristo? Cuando las reuniones en nuestras iglesias están controladas por 
las peleas y la política, ¿estamos verdaderamente escuchando a Cristo? 
Pablo insistió que Cristo no es solamente la Cabeza de la iglesia en teoría 
sino que Él es la cabeza de la iglesia en realidad.

Cristo, el Señor de cada cristiano (1:20–23)

Pablo no estuvo contento con que supiéramos que Cristo es el Señor de 
la creación y Señor de la iglesia. Él también quería que entendiéramos 
que Cristo es el Señor de cada uno de quienes decimos ser creyentes. 
Somos quienes somos debido a Cristo y solamente Cristo murió por 
nuestros pecados. La enseñanza básica de las Escrituras es que, porque 
éramos incapaces de ser lo suficientemente buenos para restaurar nues-
tra relación con Dios, Cristo vino y murió por nosotros. Él vino debido 
a nuestra incapacidad para resistir el pecado. La naturaleza justa de 
Dios requería castigo por el pecado, por tanto no dando lugar para una 
relación restaurada con Dios. Sin embargo, Cristo, el Creador del uni-
verso, el primogénito, y la imagen de Dios vino y tomó el castigo sobre 
sí mismo. Debido a que Cristo murió, podemos ser perdonados, restau-
rados y reconciliados con Dios. Este acto no fue simplemente un acto 
genérico por las personas o por la iglesia sino que fue un acto personal 
por usted y por mí como individuos.

Entonces, ¿qué tiene que ver todo esto con la supremacía de Jesús? 
Cristo pudo haber reclamado autoridad sobre nosotros porque nos creó. 
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Él pudo haber reclamado autoridad sobre nosotros porque él tiene la posi-
ción más alta dentro de la iglesia. Pero, la autoridad máxima de Cristo no 
descansa en estos reclamos sino en su acto de amor desprendido. Cristo 
es Señor, soberano y líder supremo de nuestras vidas porque él estuvo 
dispuesto a dar todo por nosotros. De hecho, fuimos comprados y paga-
dos por Cristo, no en un sentido barato y opresivo, sino en un sentido 
amoroso y desprendido. Cristo puede reclamar autoridad suprema en 
nuestras vidas porque Cristo se entregó a sí mismo por nosotros. Sola-
mente Él ha muerto por algo que nosotros hicimos mal. Jesús es Señor 
porque todo lo que somos en esos lugares oscuros en nuestro corazón, él 
lo tomó sobre sí mismo y toda la inocencia que él tenía dentro de sí nos 
fue dada a nosotros. La autoridad de Cristo en nuestras vidas está basada 
no en una demanda dictatorial de reconocer el poder de Cristo sino en 
una súplica urgente a reconocer el amor de Cristo.

Jesús no puede recibir el segundo lugar en nuestras vidas. No pode-
mos adorar a Cristo y al mismo tiempo adorar otra cosa. Adoración 
significa ofrecer nuestra lealtad suprema. Nadie más ha muerto para 
reconciliarnos con Dios. Si la muerte de Cristo es la única manera de 
ser reconciliados con Dios, entonces solamente Cristo debe ser el centro 
supremo de nuestra fe. No podemos mezclar nuestra fe en Jesús con 
una creencia en los reclamos de otras religiones. Cuando se trata de ser 
reconciliados con Dios, no hay otro camino aparte de Cristo.

Implicaciones y acciones

¿Se detiene usted a preguntarse dónde está Cristo en medio de sus deci-
siones? ¿Dónde está Cristo en medio de su vida?

Cristo quiere que recordemos que Él es el Señor de la creación. Nada 
puede estar en contra nuestra si Cristo determina guardarnos de eso. Cristo 
quiere que recordemos que todas las cosas son sostenidas en Él, que nuestro 
respirar y nuestra vida descansan en Su poder. Cristo merece el reconoci-
miento por las maneras no reconocidas cómo Él está presente en nuestras 
vidas diarias. Él quiere que recordemos que Él es la Cabeza de la iglesia 
porque solamente Él hizo la iglesia posible por medio de Su muerte.

Cuando adoramos, tenemos compañerismo, y hacemos negocios, debe-
mos colocar nuestro énfasis en Cristo y no en nuestros propios deseos 
y antojos. Cristo quiere que recordemos que Él, y solamente Él, nos ha 
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restaurado a Dios. Pablo nos dio un himno en la supremacía de Cristo y, 
de hecho preguntó: ¿Crees en realidad esas palabras que estás cantando?

Preguntas

	 1.	 Ya que Cristo en verdad tiene poder sobre lo visible y lo invisible, 
¿qué dice esto acerca de sus temores personales, problemas, o 
sentido de opresión?

	 2.	 ¿Puede mencionar algunas maneras cómo Cristo sostiene su vida? 
¿Cómo debe usted responder a cualquier manera no reconocida 
de Cristo presente en su vida diaria?

	 3.	 Reflexionando en su participación en la iglesia, ¿de qué maneras 
es su participación en verdad acerca de Cristo? ¿De qué maneras 
su participación en la iglesia se trata más acerca de usted mismo?

	 4.	 ¿Cuánto reconoce usted del amor de Dios, y cómo afecta ese amor 
su habilidad para entregarle su vida a Él? ¿De qué áreas de su vida 
todavía está usted aferrado?

Hacer a Cristo supremo en su vida
•	 Considere las cosas en su vida que le asustan, confunden, 

o molestan. Entrégueselas a Cristo en oración; Él tienen el 
poder sobre todas las cosas.

•	 Decida hoy entregar su iglesia y su rol en la iglesia a Cristo. 
Pregunte qué puede hacer usted en la iglesia para poner el 
enfoque en Jesús y quitarlo de usted mismo.

•	 Entréguese al amor que Cristo le ha ofrecido. Entonces, dán-
dose cuenta que Cristo quiere lo mejor para usted, entregue 
cada parte de su vida a Él.



Lección Trece

Enfocando en lo 
verdadero, no 
en artimañas 
espirituales

Texto focal
Colosenses 2:6–23

Trasfondo
Colosenses 2:6–23

Idea principal
Enfocar en Cristo y 

tener cuidado con las 
artimañas espirituales

Pregunta a explorar
¿En qué artimañas espirituales 

dependen algunas personas 
cuando lo que necesitan y 

todo lo que necesitan es una 
relación genuina con Cristo?

Meta de estudio
Resolver enfocar en lo 

verdadero, Cristo, en vez de 
solamente en las artimañas 

espirituales de reglas, rituales, 
creencias y prácticas culturales.

Lectura rápida
Pablo discutió ideas extrañas 
entre los creyentes colosenses 

y les animó a aferrarse a su 
relación con Cristo, no a las 
prácticas falsas que habían 

sido tentados a abrazar.
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Los doctores a veces se encuentran con un paciente sufriendo de una 
enfermedad que no pueden diagnosticar. Ellos investigan en vano para 
atribuir los síntomas a las experiencias del paciente. Eso, sin embargo, 
no evita que los doctores traten los síntomas hasta saber a cuál enferme-
dad señalan.

Leer Colosenses 2:6–23 es como ser un doctor que puede ver los sín-
tomas pero no puede diagnosticar la enfermedad. Solamente tenemos 
el registro de un lado del debate. Pablo claramente sabía que había un 
problema en la iglesia colosense. Los cristianos en Colosas habían sido 
asaltados con malas enseñanzas que estaban haciendo que la iglesia se 
tambaleara. Pablo no nos dice qué persona o grupo eran responsables 
por la enseñanza. No conocemos quién era el oponente. Pablo no men-
ciona la falsa enseñanza tampoco. Él simplemente describe y refuta los 
diferentes problemas con los argumentos de sus oponentes.

No saber quién era el oponente no ha detenido a los eruditos de espe-
cular acerca de un posible candidato. Una de las primeras ideas fue que 
Pablo se dirigió a un grupo de personas que estaban divididas entre las 
opiniones de judíos cristianos y gentiles cristianos. Ambos lados habían 
promulgado mala teología. Otros creen que Pablo estaba lidiando con 
un grupo que tomó ideas de diferentes sistemas de creencias y las com-
binaron en uno solo. Ellos se refieren a este grupo como pre-gnóstico 
porque tiene algunas características del gnosticismo, el cual llegó más 
tarde. Y, otro grupo de eruditos piensa que los oponentes de Pablo perte-
necían a una de las religiones misteriosas que prevalecían durante aquel 
tiempo. Estas religiones eran básicamente sociedades secretas que eran 
importadas de otras culturas. Más recientemente, muchos eruditos han 
abrazado la idea de que Pablo estaba batallando una forma muy austera 
y mística de judaísmo similar al judaísmo practicado por la comunidad 
de Qumrán (la comunidad que produjo los Rollos del Mar Muerto).

El que no sepamos con quien batallaba Pablo no nos detiene de enten-
der los síntomas que Pablo describió aplicándolos a nuestro propio 
tiempo y situación. Ya hemos notado en la lección anterior que Pablo 
abrió su carta con un himno en la supremacía de Cristo. Pablo elabo-
raría este tema en Colosenses 2 al refutar la falsa enseñanza que estaba 
amenazando a la iglesia colosense. En el curso de su debate, él haría 
básicamente tres reclamos. Primero que todo, solamente Cristo en 
nosotros es suficiente para nosotros. Segundo, los ritos y las prácticas 
no son sustitutos para la presencia de Cristo. Por último, otros poderes 
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sobrenaturales no son sustitutos para la presencia de Cristo. En cada una 
de estas discusiones, Pablo trató con las falsas opiniones que le llevaron 
a hacer estos puntos centrales.

Colosenses 2:6–23
6Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 

andad en él; 7arraigados y sobreedificados en él, y confirmados 
en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones 
de gracias. 8Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y 
huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a 
los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 9Porque en él habita 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 10y vosotros estáis 
completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. 
11En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha 
a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la 
circuncisión de Cristo; 12sepultados con él en el bautismo, en el 
cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder 
de Dios que le levantó de los muertos. 13Y a vosotros, estando 
muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 
14anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que 
nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 
15y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. 16Por tanto, 
nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de 
fiesta, luna nueva o días de reposo, 17todo lo cual es sombra de 
lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. 18Nadie os prive 
de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, 
entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado 
por su propia mente carnal, 19 y no asiéndose de la Cabeza, en 
virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las 
coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios. 
20Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del 
mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a 
preceptos 21tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques 22(en 
conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres), cosas que 



136 � La Carta a los Colosenses

Solamente Cristo en nosotros es 
suficiente para nosotros (2:6–15)

¿Ha notado la reciente popularidad de la religión y la espiritualidad en 
nuestra sociedad? Usted puede comprar cruces de todas formas y tama-
ños. Puede comprar un ángel guardián en una tienda de comestibles. 
Los anfitriones de programas de televisión discuten sus opiniones espi-
rituales durante horas de máxima audiencia. Hubo un tiempo cuando 
la amenaza más grande al cristianismo era que las personas creían muy 
poco. Hoy la amenaza al cristianismo puede ser que las personas creen 
en demasiadas cosas sin validez.

Pablo no perdió tiempo en expresar su respuesta al problema. Las 
palabras “por tanto” al principio del versículo 6 nos alerta al hecho de 
que él iba a decirnos lo que se tenía que hacer. Un comandante del ejér-
cito lo hubiera dicho de esta manera: Solamente vaya al punto del asunto, 
soldado. Pablo escribió: “de la manera que habéis recibido al Señor Jesu-
cristo, andad en Él” (Colosenses 2:6). Pablo no pudo haber sido más 
directo que esto. El Cristo que ellos habían recibido era suficiente para 
ellos. Andar en Él era suficiente para sus vidas.

Pablo estaba preocupado porque los colosenses fueran llevados cauti-
vos por enseñanzas falsas y se hubieran entregado a ellas en vez de a Cristo 
(Colosenses 2:8). Pablo identificó esta enseñanza falsa como una filosofía 
hueca desarrollada en razonamiento humano y no en revelación divina. 
Era el producto de “los rudimentos del mundo” (2:8). Cuando Pablo se 
refirió a estos “rudimentos” o “espíritus poderosos”1 probablemente tenía 
dos significados en mente. Él se pudo haber estado refiriendo a la noción 
griega de los elementos de la tierra, el aire, el agua, y el fuego, de los 
cuales los griegos creían había sido formado el mundo. Estos elementos 
con frecuencia eran considerados como opuestos entre sí. Este enten-
dimiento es preferible si los colosenses hubieran sido principalmente 

todas se destruyen con el uso? 23Tales cosas tienen a la verdad 
cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en humildad y 
en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los 
apetitos de la carne.
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griegos o romanos en su perspectiva. Lo más probable, Pablo se refería 
al entendimiento judío de los “rudimentos” o “espíritus poderosos”. Los 
judíos con frecuencia consideraban los poderes sobrenaturales en un 
sentido demoníaco. Así Pablo estaba atribuyendo estas falsas enseñanzas 
a la influencia de poderes demoníacos sobrenaturales.

La intención de Pablo era simplemente comparar lo hueco de las falsas 
enseñanzas con la plenitud de Cristo. Las cosas prometidas por los falsos 
profetas no se podían comparar con lo que Cristo ya había hecho. Cristo, 
a diferencia de los falsos profetas, no está vacío sino lleno de “toda la 
plenitud de la Deidad” (2:9). No solamente Cristo no es hueco, sino que 
nosotros mismos, si hemos abrazado a Cristo, somos llenos con Cristo 
(2:10).

Esta comparación entre una enseñanza hueca y un Salvador lleno 
con toda la plenitud de la Deidad—y también con los creyentes llenos 
de este Salvador—fue la manera cómo Pablo animó a los colosenses de 
que Cristo solamente es suficiente. Solamente Cristo tiene la verdad que 
es divina en origen. Quienes creen tienen acceso a esta verdad porque 
Cristo los llena. No hay necesidad de nada más externo.

Podemos imaginarnos a los falsos maestros protestando: ¿Pero, que 
tal de los requisitos de la ley? Pablo directamente trató con estos dos 

Gnosticismo
El debate sobre qué grupo era responsable por la enseñanza falsa 
en Colosas ha enfocado en la existencia del gnosticismo dentro de 
la iglesia colosense. El gnosticismo incluía la creencia en un conoci-
miento secreto que era impartido solamente a un grupo selecto. Un 
principio de la creencia gnóstica era que el mundo material era malo 
y que el mundo espiritual era bueno. Esta creencia causó que los 
gnósticos cayeran dentro de dos grupos, un grupo que permitía la 
indulgencia y otro grupo que requería el ascetismo. A pesar de que 
algunos de los elementos del gnosticismo parecen haber existido 
en Colosas, investigaciones recientes indican que el gnosticismo 
es un desarrollo tardío. Por tanto, lo que es evidente en la iglesia 
colosense sería pre-gnóstico o simplemente similar con el pensa-
miento gnóstico. Es importante notar que el gnosticismo mezcla 
tantos sistemas de creencias diferentes que se hace fácil identificar 
las muchas herejías que contiene.
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requisitos, el requisito de la circuncisión y el requisito de los que que-
brantaban la ley eran responsables por sus crímenes. Pablo primero dijo 
que los cristianos han sido circuncidados espiritualmente en Cristo. 
Al momento en que abrazamos a Cristo, nos despojamos del “cuerpo 
pecaminoso carnal” (2:11). Cristo remueve nuestras impurezas espiri-
tuales. Esto es simbolizado en nuestro bautismo según proclamamos 
que hemos muerto al pecado con Cristo y hemos sido resucitados como 
criaturas nuevas con Él. Pablo continuó diciendo que, a través de la 
muerte de Cristo, Cristo se hizo responsable por las leyes que hemos 
quebrantado.

Pablo entonces usó la imagen de nuestros pecados siendo escritos y 
clavados en la cruz de Cristo (2:13–15). Él se estaba refiriendo a la cos-
tumbre romana de escribir la ofensa cometida por el acusado sobre las 
cabezas en sus cruces. Nuestra ofensa se convirtió en la ofensa de Cristo, 
y Su castigo nos libertó de nuestra responsabilidad bajo la ley.

Pablo hizo claras sus ideas principales. Ahora él estaba listo para tratar 
con manifestaciones específicas del problema en Colosas.

Ritos y prácticas no son substitutos para 
la presencia de Cristo (2:16–18a)

Pablo hizo claro que uno de los problemas principales en Colosas era 
un énfasis en prácticas religiosas estrictas que incluían observar las 
leyes dietéticas y festivales judíos. La referencia en esta sección “a días 
de fiesta, luna nueva o días de reposo” (2:16) se refiere a las leyes judías 
gobernando la observación estricta de tales ocasiones (vea 1 Crónicas 
23:31; 2 Crónicas 2:4; 31:3; Nehemías 10:33).

Pablo también se refirió a la práctica del ascetismo. El ascetismo 
era la práctica de negar el cuerpo de cosas materiales como alimento, 
ropa, sueño u otras necesidades humanas básicas. El resultado principal 
deseado por los ascetas era que al negar al cuerpo lograrían controlarlo. 
Pablo consideró el ascetismo como una práctica innecesaria. Él comentó 
que el tipo de ascetismo que observa leyes dietéticas y de purificación 
estrictas puede aparentar tener sabiduría pero al final no hace nada para 
“restringir los apetitos de la carne” (Colosenses 2:21–23).

Pablo enfatizó además que estas cosas eran solamente “sombra” 
(2:17). La sustancia es Cristo. Al referirse a los rituales ascéticos como 
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sombras, Pablo una vez más declaró que estos rituales estaban vacíos y 
no tenían significado excepto que señalaban hacia Cristo. Una sombra 
es solamente el bosquejo unidimensional de la persona que la proyecta. 
Su único valor se encuentra en su habilidad de guiar la vista de regreso 
a la persona que representa. Pablo indicó que ahora que hemos visto 
a Cristo y ahora que él es parte nuestra, no tenemos necesidad para la 
sombra.

Usted puede pensar que Pablo no le está hablando porque usted no 
busca vivir por las leyes judías. Usted adora el domingo, y nunca ha 
celebrado la Pascua. Sin embargo, Pablo se está refiriendo a cualquier 
cosa que toma el lugar de Cristo. Algunos de nosotros hemos pasado 
años haciendo nuestras lecturas bíblicas. Nos levantamos cada mañana, 
leemos el pasaje para ese día, decimos la oración acostumbrada, y con-
tinuamos con nuestro día. No dejaríamos de hacer esto por nada en el 
mundo. Sin embargo, en lo profundo del corazón nuestro tiempo se ha 
vuelto hueco y vacío. Sentimos que simplemente estamos en una rutina, 
y nos preguntamos si será posible conectar verdaderamente con Cristo. 
Lo que una vez fue una manera provechosa de experimentar la presencia 
de Cristo se ha vuelto en un ritual seco. Muchas cosas similares toman el 
lugar de Cristo en nuestras vidas. ¿Pueden cosas como la asistencia a la 
iglesia, cierto estilo de adoración, y la participación en los programas de 
la iglesia volverse en los objetos de nuestra devoción en vez de llevarnos 
a Cristo?

Los poderes sobrenaturales no son sustitutos 
para la presencia de Cristo (2:18b–23)

Creer en lo sobrenatural se ha vuelto de moda para muchos en nues-
tra generación. Pablo lidió con esta tendencia en la forma de un falso 
maestro que practicaba la “adoración de ángeles” (Colosenses 2:18). Tal 
hombre daba muchos detalles acerca de sus visiones divinas. Su mente 
estaba hinchada con nociones huecas. El argumento de Pablo contra 
esta enseñanza fue que este falso maestro había colocado su fe en seres 
espirituales que de hecho estaban por debajo de Cristo. Los seguidores 
de esta enseñanza habían cortado la cabeza y el cuerpo se encontraba 
inútil. Pablo les animó a recordar que Cristo tiene poder sobre todos los 
seres inferiores, que Él es el poder y autoridad, y que no hay necesidad de 
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acudir a ángeles, espíritus poderosos, o experiencias místicas aparte de 
Cristo mismo. Si tenemos acceso directo a Cristo, no necesitamos estas 
otras cosas.

Tenemos que considerar bien este último punto la próxima vez que 
seamos tentados a hablar de nuestro ángel guardián o desear promover 
una experiencia espiritual fantástica. Pablo nos advierte que sin Cristo 
tales experiencias son huecas y vacías. La verdadera espiritualidad no 
depende del gurú de moda o la experiencia devocional más reciente. La 
verdadera espiritualidad se trata de permanecer conectados día-tras-día, 
hora-tras-hora a Cristo. Las artimañas pasarán. Cristo permanece.

Implicaciones y acciones

El problema que Pablo trató en Colosas fue que la iglesia estaba a punto 
de intercambiar a Cristo por una mentira de origen humano. Pero, el 
punto de Pablo fue que solamente Cristo es suficiente para nosotros. 
No necesitamos las artimañas más recientes o la ley más antigua para 
ser verdaderamente espirituales. Para Pablo, la verdadera espiritualidad 
descansa en nuestra conexión con Cristo.

¿Deben los cristianos participar en 
prácticas supersticiosas?
Sally no sabía qué hacer. Ella se había estado reuniendo con un 
grupo de amigos en el café local durante varios meses. Este día en 
particular era diferente. El grupo había decidido invitar a un lector 
de barajas o carta de tarot para leerles las barajas. Sally protestó 
inicialmente, pero sus amigos insistieron que era solamente para 
divertirse. Después de todo, Sally era una persona espiritual; tal vez 
ella conectaría con Dios en sus barajas. Sally tuvo que admitir que 
le fascinaba la sugerencia y decidió asistir a la reunión. Mientras 
esperaba su turno, ella no estaba segura de haber hecho la decisión 
correcta. Si usted estuviera en los zapatos de Sally, ¿qué hubiera 
hecho?
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Cuando abrazamos a Cristo, Cristo nos llena con Su presencia, nos 
perdona nuestros pecados, y comienza una relación eterna con nosotros. 
Nuestros encuentros diarios con Cristo, no nuestras listas u opiniones 
religiosas, determinan nuestra salud espiritual.

Preguntas

	 1.	 ¿Qué cosas hace diariamente para conectar con Cristo?

	 2.	 Cuando hace las cosas que le conectan a Cristo, ¿se siente que está 
en una rutina? ¿Qué dice esto acerca de su relación con Cristo?
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	 3.	 ¿Puede identificar tres tendencias comunes en la iglesia hoy? 
¿Honran estas tendencias a Cristo o mueven al creyente hacia 
otras cosas en vez de Cristo?

	 4.	 ¿Puede identificar tres supersticiones, creencias sobrenaturales o 
prácticas místicas que se consideran aceptables en el mundo de 
hoy? ¿Cree usted que estas prácticas conducen a las personas a 
Cristo o las aleja de Cristo?

	 5.	 ¿Es el énfasis de la cultura americana en lo espiritual y 
sobrenatural beneficioso o perjudicial al cristianismo?

N o t a s

	 1.	 Biblia en Lenguaje Sencillo, Sociedades Bíblicas Unidas, ©2000.
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